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    DEDICATORIA.


    
      
    


    A mi hermana Giselle… porque eres sin duda mi alegría y mi apoyo incondicional.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    SINOPSIS


    
      
    


    Después de los difíciles obstáculos en su vida, finalmente Alex y Gyselle viven la vida que siempre quisieron: Rodeada de luz, felicidad y de dos hermosas hijas gemelas. Hannah y Haylie De Oldenburg han crecido en un ambiente lleno de lujos, norma y etiqueta, aunque sus identidades son protección de la casa de Oldenburgo para continuar con la tradición Danesa de querer renunciar o no a sus títulos. Sin embargo, no todo está dicho, algo que no se imaginó la feliz familia es que hubo un cabo que olvidaron atar: El pasado de Alex.


    
      
    


    

    Hannah es una chica obediente, decidida y talentosa en la música que harta de la monotonía de su vida decide aplicar a un intercambio a la real academia de música en Madrid - España en sus vacaciones de verano. Esperando tener un verano tranquilo, Hannah se llevará una sorpresa cuando el sexy y atractivo Aaron Knight entre a su vida. Después de casi diecinueve años de supresión por el amor "juvenil" Hannah decide llevarse por sus instintos pese a que su conciencia, en lo más recóndito de su ser sabe que algo anda mal con ese chico y se esfuerza en descubrir el qué... Lo que no se espera es que... lo que encontrará no sólo cambiará su vida, sino que la pondrá también en alto riesgo. Una vez más, como la segunda entrega de OCULTO llega "El Legado", una trama llena de amor, dulzura, acción, pasión y adrenalina donde se pondrá a prueba si siempre el amor, es suficiente...


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    PREFACIO


    
      
    


    Me despierto de un salto en mi cama, miro el reloj: dos de la mañana… Otra vez ese sueño… Me están persiguiendo, al final me atrapan y me ahogan en una piscina… ¿Por qué? ¿Por qué siempre tengo la misma pesadilla? Sacudo mi cabeza para intentar borrar el recuerdo y entonces, siento algo correr por mi nariz, puedo distinguir el olor e incluso hasta el sabor metálico de la sangre… ¡Ugh! De nuevo sangrando… Busco un pañuelo de mi mesita y me limpio… Miro las sábanas y noto que han salido ilesas… No he manchado las sábanas al menos…


    
      
    


    No sé por qué estoy tan ansiosa, quizá es porque me iré a España la próxima semana y esto de la sangre aún no se lo he contado a mamá, siendo médica, ya me imagino todo lo que hará si se entera… Me siento bien, excepto por la estúpida rinitis con la que vivo a diario…


    
      
    


    Intento volver a dormirme pero después de dar tantas vueltas en la cama no puedo, veo la luz de la luna colarse por mi ventana y me hace querer componer, la noche está fría, lo que me hace retorcer entre los cobertores para acurrucarme aún más, quizá debería levantarme y tocar algo relajante… Pero usar mi piano despertará a las personas, a menos que conecte los auriculares…


    
      
    


    Finalmente, me levanto, hago una coleta desenfadada con mi cabello y me siento frente al piano con mi libreta y ordenador, no quiero componer algo romántico… Quizá debería usar mi pesadilla de inspiración…Reposo mi cabeza sobre mi mano mientras miro a través de la ventana… ¿Qué me espera en España? Quizá encuentre lo que he estado buscando… Inspiración.


    
      
    


    Con un leve suspiro, intento empezar, mi teléfono vibra a mi lado y yo frunzo el ceño… ¿Quién manda mensajes a esta hora? Tienes tantos amigos para eso, Hannah… lanzo una mirada irónica al aparato, sí, soy una chica solitaria llena de hobbies pero con pocos amigos… Excepto por Ryan y Megan, quienes están de vacaciones incluso antes de que éstas iniciaran… ¿Mi conciencia tiene que recordármelo a cada rato? Suspiro. Mi vida… se puede decir que está entre parámetros normales, salvo cuando mi abuela y mis padres quieren meter la realeza Danesa en ella…Porque soy una princesa… sí… No de esos cuentos de hadas, sino una de verdad… Ridículo, lo sé ¿Hannah De Oldenburg, princesa? Nadie si quiera me pone cuidado en la escuela…


    
      
    


    Me encojo de hombros para mí misma y reviso el remitente del mensaje: Haylie.


    
      
    


    —He tenido un mal sueño, puedo apostar a que estás despierta también.


    
      
    


    —Bruja —Contesto.


    
      
    


    Lo de la telepatía… No es cierto en las gemelas, muchas personas nos preguntan lo mismo… NO TENEMOS TELEPATÍA, quizá deberíamos colocarnos un cartel…


    
      
    


    —Soñé que me perseguían… Y me ahogaban…


    
      
    


    ¿QUÉ? No puedo evitar dar un respingo en mi asiento ¿Había tenido mí mismo sueño? ¿Cómo es posible? No puede ser que soñemos lo mismo, algo ha de habernos pasado a ambas que nos haga soñar así… ¿Por qué? Trago saliva y decido no decirle lo que ha pasado, porque ahora mismo sólo aumentaría su ansiedad, ansiedad que podía notar en sus mensajes, quizá, sólo haya sido una coincidencia, coincidimos en ser gemelas, esto también pudo ser una terrible coincidencia, aunque en lo más recóndito de mi mente no creía en ellas…


    
      
    


    —Sólo ha sido un sueño, todo está bien, vuelve a dormirte, hasta mañana.


    
      
    


    Contesto con falsa tranquilidad. Tarda unos minutos en contestar pero su respuesta me tranquiliza:


    
      
    


    —No sé qué haría sin ti… Gracias, hasta mañana


    
      
    


    Con un suspiro, apago el piano y el ordenador, es imposible componer con tanta angustia y con la estúpida sangre aún presente en mi nariz… Me dirijo de nuevo a mi gran cama donde mis pesadillas esperan por mí… Pesadillas imposibles de entender pero que era obvio que no sólo yo tenía…
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    —Hannah… ¿Hannah? Despierta… Es hora, cariño— Espabilo un par de veces y veo que la luz del día ilumina mi habitación, pero tengo demasiado sueño como para despertarme en este preciso momento ¿Por qué mi madre tiene que despertarme a estas horas?


    
      
    


    Aprieto mis almohadas contra mi cara y me acurruco más entre las sábanas


    
      
    


    —¿Hannah?


    
      
    


    —Mmm —Murmuro contra la almohada—. ¿Qué hora es?


    
      
    


    —Son las 8:00 am, anda, levántate que tienes que tomar un vuelo.


    
      
    


    Cierto, mis vacaciones de verano, visitaré a mis primos en Madrid al mismo tiempo que me iré de intercambio a una escuela de música en esa ciudad, la real academia de música de Londres me ha enseñado lo suficiente como para ser aceptada en este intercambio, estoy emocionada por cambiar de aire, estar lejos de todos estos lujos y seguridad…


    
      
    


    Este es mi último año antes de decidir si quiero o no ser parte de la realeza, porque sí, soy hija de los príncipes Daneses ¿Genial? Quizá… El problema, es que nadie sabe quiénes somos, mis padres, han protegido nuestra identidad, la idea es que tanto como mi hermana y yo decidamos si queremos o no ser parte de esto, pero no es una decisión que tomo sola, tenemos que hacerlo al tiempo, juntas, tal cual como nacimos, porque somos gemelas, sí, gemelas… Si la conocen a ella, me conocen a mí…


    
      
    


    —Ya voy —murmuro. Por su parte, Haylie, mi hermana, se irá para los Estados Unidos, donde mis abuelos maternos esperan por ella, estuvieron tristes por no tenerme allá en vacaciones, pero la música me encanta, cuando mi madre me enseñó a tocar el piano, lo único que quise fue ser la mejor y mis padres apoyaron mi sueño—. ¿Y Haylie?


    
      
    


    —Desayunando… Arriba dormilona —Con una palmada en mi muslo se levanta y sale de mi habitación. Finalmente me siento en la cama, salgo de ella para ir al baño y me veo en el espejo, no me parezco en nada a mamá, más bien, no nos parecemos en nada a ella… Creo que tomamos pocos rasgos latinos, mi madre dice que se siente orgullosa de que seamos más parecidas a papá… Pero realmente a quien más admiro es a ella…


    
      
    


    Tomo un baño rápido y me acomodo la ropa, me pellizco las mejillas para obtener rubor natural y bajo rápidamente las escaleras para desayunar, papá está como siempre, metido de cabeza en las revistas automovilísticas y Haylie come como nunca antes la vi… Cuida su dieta como una lunática y yo siento que estamos en igualdad de peso incluso cuando amo comer chocolates…


    
      
    


    —Bonjour —saludo en Francés esperando a que mi padre vea que soy fluida y no nos atormente con eso antes de irnos, pero fracaso en el intento.


    
      
    


    —En italiano —me pide mamá, suspiro.


    
      
    


    —Ciao —contesto


    
      
    


    —Portugués —pide mi padre


    
      
    


    —Olá.


    
      
    


    —Haylie, pregunta ¿Cómo estás? en Alemán —exige mamá


    
      
    


    —Wie geht es dir? —contesta ella displicentemente llevándose otro bocado a la boca de su pancake y no puedo evitar rodar los ojos.


    
      
    


    —Ya basta, nos sabemos cinco idiomas… —les digo irritada cuando empiezo a comer, y por un rato se callan… Hasta que la paz la rompe mi padre:


    
      
    


    —No es suficiente —dice colocando su revista en la mesa, suspiro—. Saben que deben tener muchos conocimientos si quieren protegerse a sí mismas.


    
      
    


    —No lo entiendo —discute Haylie—. Nos entrenan como si fuéramos agentes secretos, somos princesas, no sé para qué me servirá aprender a disparar una Beretta o hacer una llave de lucha libre… ¿Para qué están los gorilas de seguridad, entonces?


    
      
    


    ¡Punto para las gemelas De Oldenburg!


    
      
    


    —¡Haylie! —Regaña mi madre, mi padre lanza una mirada envenenada hacia nosotras, Creo que lo enfadamos…—. No digas esas cosas en voz alta…


    
      
    


    —Estamos en casa, no hay razón para estar histéricos… —replica ella y yo tiro la cabeza hacia atrás en señal de frustración.


    
      
    


    —Asegúrense de no usar ningún teléfono que no sea el de ustedes, sus apellidos son Posse De León… recuérdenlos… No se nieguen la una a la otra, está bien si las personas saben que son gemelas, no las expondrá en absoluto, no den datos relevantes de su pasado, ni sus experiencias sociales, no compartan cosas específicas de nosotros… Nada que las comprometan, son hijas de un gran empresario Británico… —Papá da indicaciones como un oficial de ejército, pongo los ojos en blanco y hablo:


    
      
    


    —En textilería, sí… ya sabemos… —digo asintiendo con fastidio contenido, miro mi reloj rosa—. Voy a llegar tarde al aeropuerto ¿Podrían hacer que nos lleven, por favor?


    
      
    


    —Nos encantaría dejarlas en él —dice mamá nostálgicamente abrazándome, es pequeña, estamos casi que a la misma altura teniendo en cuenta que yo tengo diecinueve y ella está casi que en sus cincuenta… Creo.


    
      
    


    —A nosotras también —le digo suspirando.


    
      
    


    —Quisiera ir con ustedes… Cuídense mucho... —dice mamá apretándome más y suelto una risita.


    
      
    


    —Ya… Ella tratando de dejarme como siempre —se queja mi padre jocosamente y yo enarco una ceja en su dirección. He visto que han discutido un par de veces, pero incluso los años que han pasado, veo amor entre ellos… Quisiera… Que en un futuro, pudiera tener un amor así… Juegan como niños, se dan detalles como novios adolescentes, me deleito viéndolos sonreír juntos…


    
      
    


    —Para ya Alex, llevo aguantándote veinte años… ¿No crees que ya es algo tarde para dejarte? Te estás volviendo gruñón con la edad —Le dice mi madre entre risas y no puedo evitar unirme a ella.


    
      
    


    —No me digas… ¿Y también olvidadizo como tú? —le reta mi padre y Haylie le pega un manotón en el brazo. Mamá eleva una ceja hacia él y mi padre sonríe juguetón—. Pueden pasar los años que quieras… Amo cuando haces eso…


    
      
    


    —Paren de decirse viejos, tenemos que irnos ya —los regaña mi hermana y yo sólo asiento mientras me despido de ellos, pueden ser sobreprotectores si se lo proponen… Increíble, pero cierto.


    
      
    


    Salimos cautelosamente como siempre, por el túnel de la parte de atrás de la casa que lleva a un parqueadero, no sé cómo le hacen para crear estas infraestructuras, pero nadie sospecha que la casa esté conectada con la que supuestamente, es la nuestra verdaderamente… Haylie con su gran vida social ha tenido un par de problemas cuando han querido visitarla, los informes de la escuela los recogía nuestra nana, y para todos, nuestros padres son una gran incógnita…


    
      
    


    Tienen muy bien planeado todo, quien sabe cuántos de nosotros estuvieron encubiertos, se nota que esto es bastante viejo… La construcción ha sido renovada, pero sigue teniendo el toque clásico de la época… Lo que siempre odié de este túnel es que me hacía gastar más tiempo cuando quería ir a la escuela, tenía que levantarme más temprano.


    
      
    


    La tradición de la familia De Oldenburg de proteger las identidades de sus miembros hasta su adultez, seguía intacta, pero en nuestro caso, tenemos que elegir a los veinte si queremos continuar o no con nuestro anonimato, mi padre dice que a los dieciocho seguimos siendo demasiado jóvenes para decidir algo tan importante, quería que fuese a los veintidós pero mi abuela no lo permitió… Mi madre por otro lado, evita opinar en eso.


    
      
    


    —Mándale saludos a Lorelei, a Dylan, al tío Oliver y a la tía Camille de mi parte… —Me dice Haylie cuando vamos de camino al aeropuerto… Como la gente normal…


    
      
    


    —De acuerdo, tú a mis abuelos y a mi tía Abby por favor... —le contesto mientras me coloco los auriculares.


    
      
    


    —Es la primera vez que nos separamos tan lejos… —comenta mi hermana y yo asiento con una sonrisa conciliadora… es sólo el verano… Me hará bien no tener que verme en el espejo humano todos los días; Amo a mi hermana, pero no es genial ser casi que el clon físico de otra persona, se supone que las gemelas nunca son totalmente idénticas… Bueno, el de nosotros es uno de esos casos… Haylie es exactamente igual a mí… Físicamente


    
      
    


    Haylie es más social que yo, casi todos la conocen a la escuela que va… Le gusta más la moda y los deportes; pese a ser tan parecida a ella físicamente, yo no tengo esa misma popularidad… Y para colmo, muchos me han preguntado por qué no soy como ella… Quizá aún no asimilan que NO SOY ELLA.


    
      
    


    Separarnos me hará bien, y cambiar de aire aliviará mis pesadillas… O quizá, nuestras pesadillas, no estoy segura si soy la única que las sigue teniendo o Haylie también tiene los mismos terrores nocturnos que yo…


    
      
    


    Al llegar al aeropuerto, después de despedirme de Haylie, me mandan a la sala de primera clase, el vuelo “Londres – Madrid” Saldrá en una hora, así que es tiempo de abordar, no puedo evitar estar nerviosa… Mis padrinos esperan por mí en España, con mis primos… Lorelei o “Leslie” como le decimos de cariño, sólo tiene diecisiete años, pero somos muy buenas amigas, estoy segura que disfrutaremos este verano como nunca…


    
      
    


    El vuelo no es muy largo, y al llegar, todos me esperan en el aeropuerto, los primeros en llegar a mí, son mis primos:


    
      
    


    —¡Hola, Hannah! —me saludan dándome un cálido abrazo al mismo tiempo


    
      
    


    —Hola, chicos… Qué alegría verlos de nuevo —Los saludo y luego voy donde mis padrinos—. Hola tía Cam, hola padrino…


    
      
    


    Los abrazo a cada uno, están extrañamente vestidos, deduzco, que no quieren ser reconocidos, pero se ven realmente cómicos con esos atuendos… Me río, mi tía tiene unas gafas extrañas con un gorro blanco con una figura de hombre de nieve hecha de lana... ¡Un gorro! ¡Es verano! Mi padrino por su parte lleva una gorra con la visera hacia atrás y unas gafas... he de admitir que es un tío súper sexy.


    
      
    


    —¡Cómo estás de hermosa, Hannah! —dice mi tío apretando cariñosamente una de mis mejillas…


    
      
    


    —Son igualitas a mi hermano… Aunque no sé por qué veo más en ti cosas de Gyselle… ¿No lo crees, cariño? —dice mi tía Cam en su raro acento inglés mezclado con español.


    
      
    


    —Sí, tienes expresiones de tu madre… Haylie es más como Alex… Pero vamos al coche, debes estar cansada y tienes que desempacar… Dame esa maleta —dice mi tío Oliver quitándome la única maleta que empaqué… Abrazada a mis primos nos subimos en el auto y llegamos a casa en tiempo récord… Madrid es hermosa… Creo que quedé embelesada por tantos paisajes de la ciudad… He de recordar… que aquí se habla español… Y lo hablo perfectamente bien… o por lo menos mi madre dice que sueno latina… Lo cual me gusta…


    
      
    


    La casa donde nos llevan mis tíos es grande y muy elegante, y obviamente, tiene seguridad encubierta a sus alrededores, no podemos quedarnos con ellos porque por supuesto, la prensa lo notaría… y cuando hablo de quedarnos, me refiero a Lorelei y yo porque Dylan, con sólo diez años… Se queda con ellos… Lo cual a mi tía Cam le encanta y obviamente a mi padrino… que pasa jugando con mi primo en la Xbox al fútbol…


    
      
    


    Mi habitación es bonita y acogedora, tiene una puerta que comunica con la habitación de Lorelei, así que prácticamente estamos a un paso, seremos vigiladas por una nana… Miro el reloj, dentro de aproximadamente cinco minutos estoy segura que Gyselle De Oldenburg marcará a mi teléfono…


    
      
    


    Y como una excelente adivina, mi celular suena:


    
      
    


    Mamá llamando…


    
      
    


    —Hola, mamá —Saludo con una risita.


    
      
    


    —¿Sabías que iba a llamar, verdad? —me dice riendo también.


    
      
    


    —Eres mi madre, tenías que hacerlo ¿No? —le digo aún riéndome.


    
      
    


    —Sabes que las madres nos preocupamos más que los padres… ¡Cállate, Alex! —Agrega ella en tono jocoso fuera de la línea y yo vuelvo a reírme, pasan peleándose de esa manera todo el día y a toda hora, lo cual me divierte… Mi padre puede ser algo molesto con sus bromas, pero cuando cobramos venganza juntas, termina rindiéndose…—Bien hija, quería saber cómo iba todo… Te amamos ¿Vale? Cuídate mucho…


    
      
    


    —De acuerdo, yo también los amo


    
      
    


    —Dice tu padre que ya tienes activada la cuenta de tu tarjeta, es segura y puedes usarla… Toma muchas fotos, te las pedirá de evidencia cuando vuelvas… —Suelto una carcajada de nuevo.


    
      
    


    —Vale mamá, les mandaré por lo menos veinte diarias… Adiós.


    
      
    


    —Un beso, hija.


    
      
    


    Cuelgo aún riéndome mientras sacudo la cabeza… Dios, los amo, no podría imaginarme otro tipo de padres para mí…


    
      
    


    El resto del día, Lorelei y yo salimos por la ciudad para que yo la conozca y también pasamos por la academia donde daré mis clases de verano para que ya sepa cómo llegar a ella yo sola… Estoy emocionada, siento que puedo ser yo ahora, sin tener a nadie que me pregunte por qué no soy igual a Haylie, me gusta la idea…


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me levanto emocionada para mi primer día en la escuela de música de verano… Lorelei aún duerme mientras desayuno, me alisto en unos minutos y sólo tengo que esperar a que el auto que mi padre me asignó lo traigan a la casa para irme, porque obviamente Alexander Jordan Frederik De Oldenburg no podía permitir que yo, su hija, me trasladara en cualquier tipo de auto teniendo como padre a un diseñador de automóviles… ¡Inaceptable!


    
      
    


    Pongo los ojos en blanco con diversión, mientras no sea de color rosa, estoy segura que será fantástico… No es porque sea mi padre, pero realmente ese hombre diseña genial… Creo que es la parte que más me gusta de mi papá, cómo nos dibuja a mi madre, mi hermana y a mí, le pedí que me enseñara, así que sé algo de eso, nuestro tiempo juntos, lo utilizamos en la mayoría de veces para dibujar…


    
      
    


    Finalmente un coche deportivo blanco aparca frente a la casa y es todo lo que mi padre prometía que sería ¡Fabuloso! Y sospecho que es un Ferrari, tiene una obsesión extraña con esa marca… Mi padrino se baja de él con una sonrisa burlona y me entrega las llaves.


    
      
    


    —Ostentoso —susurra y yo sacudo la cabeza sonriente.


    
      
    


    —Mi padre —digo encogiéndome de hombros…


    
      
    


    —Tienes el GPS programado princesa, para que sepas llegar... —Se acerca y me da un beso en la frente—; Que tengas un buen día, hermosa…


    
      
    


    —Gracias, tío…


    
      
    


    Y con eso, me subo a mi auto… Giro la llave en el contacto y acelero… ¡Wow! ¡Este coche sí que es potente! Me siento conduciendo una nave del futuro en vez de un auto deportivo.


    
      
    


    Usando el manos libres, le marco a mi padre quien contesta al segundo timbrazo.


    
      
    


    —Mi princesita menor —dice él.


    
      
    


    —Reportándome desde el coche… ¡Me encanta! —Le digo y puedo oírlo reírse.


    
      
    


    —Sí, eso es lo que pensé… Tenía que asegurarme de que estuvieras a salvo… —me dice con algo más que orgullo en su voz…


    
      
    


    —Gracias, papá… Los amo… Dile a mamá que estoy bien ¿Cómo llegó Haylie?


    
      
    


    —Ahh ya sabes… Eufórica… —Se burla mi papá y yo no puedo evitar soltar una carcajada, puede tener tantos años como quiera… Ese hombre casi nunca está de mal humor…


    
      
    


    —De acuerdo, estoy llegando ya… adiós papá…


    
      
    


    —Adiós, hija.


    
      
    


    Cuelgo y entro al aparcamiento de la academia donde noto varios autos, me ruborizo, porque el mío definitivamente opaca a los otros, sofoco una risita al ver la cara del vigilante cuando ve mi coche… Sí, sé hija de Alexander De Oldenburg, seguro que te regala un coche así…


    
      
    


    Negando levemente la cabeza para mí, entro al recinto, hay muchos jóvenes regados por todo el salón con varios instrumentos, algunas chicas cotilleando y otros concentrados, pero cuando varios ojos me enfocan, creo que la atención es dirigida a mí en todo el área… Bueno, sí… Soy nueva… Vine de intercambio… ¡Ya dejen de mirarme!


    
      
    


    —Eres nueva. Nunca te he visto por aquí y mira que yo me fijo en todo, más bien en todos.— Una voz femenina se acerca a mí, doy la vuelta y veo a una chica de piel semi oscura, ojos claros y cabello corto liso mirarme de arriba abajo… —Hola, me llamo Nicole Frei…


    
      
    


    Me ofrece su mano y yo se la estrecho con una sonrisa tímida


    
      
    


    —Hola, me llamo Hannah Posse… Gusto en conocerte… —Es delgada, bonita, y creo que tiene mi edad…


    
      
    


    —¿Eres latina? No pareces de por aquí cerca, hablas raro —pregunta con una sonrisa y yo sacudo la cabeza.


    
      
    


    —No, soy Inglesa… —Frunce el ceño con incomprensión, ya sé por qué lo dice…


    
      
    


    —Supongo que vivías en América entonces y de ahí tu acento. Me hace gracia, pareces salida de una telenovela…


    
      
    


    Ni lo uno, ni lo otro…


    
      
    


    —Tengo parientes latinos… Me lo enseñaron —explico y ella asiente en entendimiento.


    
      
    


    —Bueno… Encantada de conocerte también Hannah… ¿Hace mucho que has llegado? ¿Qué instrumentos tocas? —me pregunta sentándose en una banqueta que da a una gran ventana y yo la sigo sentándome a su lado.


    
      
    


    —El piano y algo de guitarra… —Su rostro se ilumina ¿También toca el piano?


    
      
    


    —Lo mío es el chelo, pero el piano me encanta… Algún día aprenderé, un guapo profesor rubio de ojos azules y que sea soltero me enseñará… O puedes enseñarme tú —agrega con cierto brillo y yo me río.


    
      
    


    —Claro, sería un gusto…


    
      
    


    De pronto, la atmósfera del salón cambia… Muchos instrumentos dejan de sonar y las chicas empiezan a sonreír como tontas, incluso mi cuerpo detecta que hay algo fuera de lo común en la situación…


    
      
    


    —¿Qué…? —susurro y escucho a Nicole suspirar irritada.


    
      
    


    —Lo de siempre, el suelo ya está lleno de babas de estas…— dirijo mis ojos en dirección de las miradas maravilladas de todas las chicas y las encabronadas de los chicos… Un chico alto con un cuerpo atlético, cabello en punta, ojos oscuros y mirada profunda, entra al salón vestido con una camiseta gris y unos vaqueros negros con una guitarra colgada en su hombro—. Aaron Knight, la sensación de las nenas, acaba de hacer su estelar aparición, causando lo mismo de siempre…


    
      
    


    Mi respiración se entrecorta. No puedo evitar mirarlo descaradamente, camina como sólo un hombre podría hacerlo, sexy, imponente, desgarrador, seguro de sí mismo, la camiseta haciendo los pliegues necesarios para acomodarse a sus músculos… Toma la guitarra y se saca la correa del estuche por su cabeza para dejarla junto a la pared, la manga de su camiseta se levanta un poco con la flexión y capto un tatuaje en su brazo… Oh, Dios… Tiene que ser una broma…


    
      
    


    —¿Pasa siempre esto? —Logro preguntar cuando recupero mi voz y me obligo a mirar en otra dirección…


    
      
    


    —Más o menos… No sé qué le ven, más tontas y no nacen… —¿Es en serio? ¿Acaso no lo ve? Tiene que estar bien ciega o enamorada para no darse cuenta…


    
      
    


    —¿Es tu amigo? —pregunto y ella resopla riéndose…


    
      
    


    —Mi hermano —¿QUÉ? Trago saliva… ¿Su hermano? ¡Pero por Dios, no se parecen en nada! Ella es guapa, sí… Pero ese chico, parece ser una fantasía, no puedo creer lo que provoca en mí solamente viéndolo ¿Qué me pasa?


    
      
    


    —¿Tu hermano? —Jadeo.


    
      
    


    —Bueno… más o menos… es mi hermanastro… —Se burla ella–. Supongo que por eso no me afecta, para mí verle es lo mismo que si veo un sapo gordo y feo… Pero mira como están todas, como las odio… Todas se acercan a mí para saber sobre “el inalcanzable Aaron”


    
      
    


    —¿Es casanova? —pregunto tímidamente, mirando cómo saluda a algunos presentes, unas chicas se dirigen a él a saludarlo y él les sonríe al darle un beso en sus mejillas, no sé por qué, pero me sonrojo, dirijo la mirada a mi bolso en mi regazo.


    
      
    


    —No. Si después de todo, el idiota este no va por ahí dedicándose a conquistar a una y otra. Ha estado con una que otra chica… bueno, eso creo. La verdad, tampoco es que me interese mucho su vida. —dice encogiéndose de hombros–. ¿Tú también vas a unir al club de las babosas?


    
      
    


    —No vine aquí para eso… —le digo con una sonrisa, con eso me levanto y busco el gran piano que ya ha sido desocupado, mientras seguimos esperando a los instructores o a quien sea que esté a cargo del curso… Suspiro e intento concentrarme.


    
      
    


    Comienzo a tocar una canción en el piano, la nana que mi mamá nos compuso a Haylie y a mí cuando éramos bebés, cierro los ojos, recordar mi niñez me hace sonreír para mí, porque mis padres la hicieron perfecta… Siempre he sido una chica solitaria… de pocos amigos, prefiero otro tipo de Hobbies para mí, pero mis padres han sido mi apoyo y mis mejores amigos, quise darme un aire este verano, lejos de la rutina y los mismos rostros… No sabía por qué, siempre creí que no necesitaba nada más… ¿Pero quizá…? ¿Quizá sí necesite algo que aún no tengo?


    
      
    


    Al llegar a una parte de la canción, algo no suena bien, una nota desafinada sale del piano, lo que me estremece, me sé el tema de mi madre perfectamente… Lo intento de nuevo y fallo… ¿Qué rayos…? Abro los ojos para mirar el gran piano ¿Qué sucede?


    
      
    


    —Quizá… —escucho una peculiar voz grave a mi lado—, si colocas este dedo, en esta nota, suene como tú quieres… —dice.


    
      
    


    Una gran mano masculina reacomoda mi dedo medio en la nota correcta del acorde ¡Qué estúpida! ¿Cómo no me di cuenta?


    
      
    


    —Gracias —susurro. Levanto mi vista para dedicarle una sonrisa de agradecimiento cuando encuentro el rostro de Aaron Knight a centímetros míos… ¡Oh, Dios! ¡Respira!


    
      
    


    Aaron Knight de cerca, es aún más increíble, su cabello deja caer un mechón algo más largo y rebelde sobre su frente, ojos negros, cejas perfectas, mandíbula semi cuadrada y unos labios… ¡Oh, Dios! Tiene el ceño levemente fruncido con diversión, y una sonrisa torcida engreída de: “Yo sé que estoy muy bueno, nenas”


    
      
    


    —Lindos ojos… —susurra él y yo me ruborizo, sonríe dándome su mano —Soy Aaron…


    
      
    


    —Hannah —digo dándole mi mano devolviéndole el saludo, dirige su mirada a nuestras manos unidas y sonríe una vez más, me ruborizo y la saco de una vez al darme cuenta de las miradas asesinas de las chicas contra mí, aprieto los párpados esperando que desaparezcan milagrosamente, pero al abrir los ojos de nuevo, aún siento las lanzas que salen por todos los ojos envidiosos de la sala ¿Es que acaso Aaron nunca las saludó? Genial, ya me gané de enemigas a todas las chicas de aquí… y acabo de llegar…


    
      
    


    —¿Pasa algo? —me pregunta al notar mi expresión…


    
      
    


    —No —digo sacudiendo la cabeza y levantándome del banco al escuchar que la instructora entra al salón, vamos a nuestros sitios y mi primera clase de verano comienza…
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    Al acabar la clase, Nicole quien prácticamente modela en vez de caminar, se acerca a mí jalándome de la correa de mi bolsa.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado ahí? ¿Conoces a mi hermano y no me has dicho nada? —Frunzo el ceño en respuesta, su pregunta me desconcierta ¿Por qué habría de hacerlo?


    
      
    


    —No… ¿Por qué?


    
      
    


    —Porque te ha saludado… Así sin más… Como si ya os conocieseis… Vaya, que te ha saludado como las personas normales. —Sacudo bruscamente la cabeza intentando aclararme, lo dice de una manera como si su hermanastro fuera utópico… no puedo evitar rodar los ojos ante la situación.


    
      
    


    —¿Por qué entran todas en pánico? Sólo me saludó y me ayudó con un acorde del piano… —digo abriendo el bolso que he traído y buscando las llaves de mi auto.


    
      
    


    —Como se nota que no lo conoces… él nunca se porta así… él saluda a las chicas en plan estrella, como si fuese una superestrella del rock y estuviera saludando a la multitud de fans… Pero a ti no, a ti… a ti te saludó normal —Suspiro.


    
      
    


    —Soy la chica nueva, carne fresca… ¿Conoces a los chicos? —Le pregunto como si fuera experta en ellos… Sí claro, experta yo…—. ¿Cuántas chicas británicas hay aquí?


    
      
    


    —Que yo conozca, tú —me dice ella… y yo le hago una mueca diciéndole: “Ahí tienes tu respuesta”–. Es verdad, tonterías mías… ¿Nos vemos mañana?


    
      
    


    —Seguro —le digo llegando a mi coche deportivo blanco que espera por mí, unos chicos que no vi en la clase de hace un rato, lo rodean como si estuvieran venerando algo y yo suelto una carcajada al pensar en mi padre.


    
      
    


    —Un desperdicio de auto para una chica… Y esta niñita… ¿Esta niñita es la dueña de esto? ¿Nena ricachona, sabes conducirlo? —me dice uno de ellos, alto, rubio, con un tatuaje que le toma el cuello y ropa desaliñada, no me gusta su aspecto, y menos el de sus amiguitos, se me hiela la sangre sólo con verlos… No puedo evitar lanzarle una mirada envenenada ¿Quién demonios se cree?


    
      
    


    —Si no te importa… —le digo señalando la mano que tiene puesta sobre el capó de mi auto–. Ensucias mi coche…


    
      
    


    —¿Qué has dicho? —pregunta el rubio idiota quien se acerca a mí pasando su mano por los lados de mi coche, desafiándome.


    
      
    


    —Que ensucias MI. COCHE —le digo de nuevo cruzándome de brazos y sosteniendo su mirada.


    
      
    


    —Hay insolentes nuevas por aquí, no sabes con quien te has metido —dice burlándose de mí, de repente me toma del brazo y me sacude—. Discúlpate.


    
      
    


    —No —escupo.


    
      
    


    —Que lo hagas… —repite apretando más fuerte y yo gimo porque ya empieza a doler, me retuerzo intentando quitármelo de encima pero fracaso ante su fuerza.


    
      
    


    —He dicho que NO.


    
      
    


    —O le quitas la mano de encima o te arranco el brazo gran imbécil… — Escucho la voz de Aaron venir detrás de él, imponente, varonil, seductor… Protector…


    
      
    


    —Mira quien está aquí… Hola, Knight… ¿Se te perdió algo? —le dice el rubio desconocido quien aún tiene mi brazo atrapado entre su gran mano ¿Lo conoce? No parecen del mismo círculo social a decir verdad y la mirada del chico que está sosteniéndome parece ser de miedo, aunque intente disimularlo como puede.


    
      
    


    —Lo estás agarrando en este momento… Así que si no te importa… Suéltala… —dice Aaron con aire amenazador mientras lo empuja, el rubio me suelta y Aaron toma la llave que tengo en la otra mano, quita la alarma del carro, me abre la puerta, toma mi brazo y me guía dentro del coche—. Vete de aquí, Hannah…


    
      
    


    Extiende su mano con las llaves, las tomo, pero antes, me levanto un momento, deposito un beso rápido en su mejilla agradeciéndole y vuelvo a entrar en el coche, puedo ver su ceño fruncido con incomprensión a mi muestra de cariño, y sí, mis mejillas están rojas mientras saco mi auto, incluso a esta distancia puedo ver la incógnita en su rostro que me pregunta silenciosamente: “¿Por qué has hecho eso?”


    
      
    


    Mi mirada de respuesta fue un simple: “Gracias”


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    2


    
      
    


    —¿En serio le has dado un beso?— Me pregunta Haylie en nuestra video llamada por Skype, me ruborizo al ver su cara impresionada por algo así, sabe lo tímida que puedo llegar a ser ¡Caray lo sé! ¡Yo tampoco lo puedo creer!


    
      
    


    —Sí —susurro tapándome los ojos


    
      
    


    —Dios santo, tiene que ser divino… Muéstrame una foto… ¿Cómo es? ¿Tiene Facebook?


    
      
    


    —La verdad es que no sé —Le digo con una risita y Haylie pone los ojos en blanco de frustración.


    
      
    


    —Hannah De Oldenburg… ¡Eso es lo primero que se pide! O por lo menos el whatsapp…


    
      
    


    Suspiro… ¿Qué se supone que debía decirle? “¿Aaron, me das tu whatsapp para que mi hermana Haylie no se frustre por no hacerlo cuando le cuente que me encantas?”


    
      
    


    —¡Tendrías que verlo! Es intimidante… —me defiendo.


    
      
    


    —Es un chico —me dice enarcando una ceja señalando lo obvio, entorno los ojos…


    
      
    


    —¡Pero es intimidante! —me quejo aún más ruborizada.


    
      
    


    —¡Sigue siendo un chico, Hannah! ¡Tienes que manipularlos, no dejar que te manipulen…! Ay hermana… Debiste dejarme darte clases de seducción —dice dejándose caer sobre el sofá en el que está sentada comiéndose una fresa y yo me río apoyando la frente sobre la superficie de la mesa donde está el ordenador—. ¡…Sí, ya voy abuela!


    
      
    


    Levanto la mirada al escuchar lo último que ha dicho.


    
      
    


    —La abuela está enojada porque no he tomado el almuerzo, tengo que irme, por favor, deja la timidez, en el fondo tú yo sabemos que no eres tan tímida… Déjalo salir… Aprovecha el tiempo que tenemos alejadas para ser lo que quieres ser y no lo que piensas que deberías ser… —Frunzo el ceño mirando por mi ventana… Acá ya es de noche… Las diferencias de horario son una… ¡Ping!


    
      
    


    El rostro de mi abuela pasa fugazmente por mi memoria e incluso en mi propia mente me detengo para no decir una palabrota…


    
      
    


    Pesadilla… Esa es la palabra… “Las diferencias de horario son una pesadilla…”


    
      
    


    No hay caso, mi abuela aún ejerciendo presión estando a miles de Kilómetros de distancia…


    
      
    


    —De acuerdo —Asiento.


    
      
    


    —Te quiero —me dice lanzándome un beso.


    
      
    


    —Y yo a ti hermana —digo y colgamos la llamada… Aaron Knight… Demonios, hasta su nombre es sexy…


    
      
    


    Esa noche sueño de nuevo lo mismo, me persiguen, me toman y me ahogan, esta vez en una tina… Despierto de nuevo, y miro alrededor… 3:00 am ¿Qué demonios es ese sueño? ¿Por qué siempre sueño lo mismo una y otra vez? ¿Qué rayos pasa conmigo? Me mantengo despierta por alrededor de dos horas en la cama, pensando en eso hasta que Aaron Knight se cruza en mi visión y termino fantaseando con ese chico tan sexy el resto de la noche…
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    En la sala de música todos al verme empiezan a hablar en susurros, hasta que una chica delgada, atractiva y rubia entra, los hombres babean, bueno… algunos… otros siguen… mirándome ¡Aggh!


    
      
    


    Una chica se acerca a la misteriosa “intrusa”, le dice algo en el oído y me señala disimuladamente, la rubia le da un manotón a su mano mientras me mira de reojos y yo escondo la cara entre mis cabellos… Se debate en venir a decirme algo cuando entonces… El sexy, fabuloso y hermoso Aaron Knight entra a la estancia, comienza a saludar, esta vez no trae su guitarra, lleva una sudadera azul y una mochila deportiva en su espalda, la deja en su asiento, creo que le pide a una chica que cuide de ella y cuando gira en mi dirección, antes de que me descubra espiando finjo que busco algo en mi bolsa ¡Que no me haya visto, por favor!


    
      
    


    —Me parece que llevas buscando lo mismo hace mucho… ¿No crees que lo habrás dejado en casa? —Escucho cuando me dice y me recorre un escalofrío, tímidamente levanto la mirada para encontrarlo sonriéndome, oh Dios… es tan dolorosamente sexy…


    
      
    


    —No, estoy segura que lo traje —Le respondo volviendo la mirada a mi bolsa intentando ver qué podía encontrar para salir de este problema…


    
      
    


    —Uh… Lo dudo, de todas formas… te he atrapado mirándome descaradamente —Paro bruscamente de rebuscar en mi bolso y me coloco rígida al instante, subo la mirada lentamente a su rostro y enarco una ceja desafiante—. Te he pillado, preciosa.


    
      
    


    —En primer lugar… Me llamo Hannah —Empiezo intentando aferrarme a la furia para poder contestarle de la mejor manera…—. En segundo lugar… Tienes el ego más grande que la habitación… No sé cómo es que cabemos tantos aquí…


    
      
    


    Aaron se ríe y hace un mohín divertido


    
      
    


    —En primer lugar, sé que te llamas Hannah… Pero eres preciosa… así que te digo así… y en segundo lugar… Mi ego ocupa cierto espacio… —dice mirando la estancia con una ceja levantada—. Pero creo que nos las arreglaremos.


    
      
    


    Suelto una espiración de frustración sacudiendo la cabeza, es un engreído, y sí, él lo sabe, sabe lo sexy que es y lo que a todas nos hace… Pero… ¿Qué quiere conmigo?


    
      
    


    —Gracias —Le digo, frunce el ceño de incomprensión—. Por ayudarme ayer… Fui algo grosera con el chico y me metí en problemas…


    
      
    


    —No te acerques a ellos nunca más —Me habla seriamente y un escalofrío me recorre el cuerpo—. Pudieron lastimarte, no son caballeros ni respetan a las chicas… No salgas de aquí a menos que sea en tu coche… no sé por qué estos alrededores tienen tantas personas merodeando…


    
      
    


    Asiento mientras trago saliva y entonces mi visión vuelve a captar a la rubia que nos mira…


    
      
    


    —¿Quién es? —pregunto, Aaron voltea su mirada y al darse cuenta de quien hablo cierra los ojos frustrado.


    
      
    


    —Es Belinda…


    
      
    


    —¿Tu novia? —pregunto y él sonríe enarcando una ceja.


    
      
    


    —¿Celosa?


    
      
    


    Resoplo.


    
      
    


    —¿No te cansas de ser tan egocéntrico? —digo mientras me levanto indignada del asiento, inmediatamente Aaron me sigue.


    
      
    


    —Te aseguro que no le gustara a las chicas de otra manera… ¿Pero sabes qué? —pregunta y se acerca a mi oído teniendo cuidado de rozarme levemente en mi oreja—. No es mi novia… No te preocupes.


    
      
    


    Y con eso me guiña un ojo desapareciendo de mi vista… Me sonrojo, Porque no puedo evitar sentir alivio al saberlo… ¡Me gusta!¡Y él lo sabe!


    
      
    


    Sacudiendo levemente la cabeza voy a mi asiento, mientras la tutora empieza la clase de hoy:


    
      
    


    —Chicos, hoy tengo una noticia que daros… Para final de verano, tenéis que organizar una canción, organizaos en grupos de ocho personas como mínimo. Tenéis que preparar la canción y presentarla frente a la clase… Eso para final de verano. Para la semana que viene, cada uno presentará una canción de manera individual, no tiene que ser inédita, podéis usar la que más os guste.


    
      
    


    Al momento en que la tutora termina siento a Nicole y otras chicas pegarse a mí de inmediato


    
      
    


    —Hannah… Vamos juntas ¿Cuántas somos? —Echa un vistazo—. Cuatro, ir a por los chicos…


    
      
    


    Le dice a las dos chicas quienes desaparecen un momento y luego regresan hacia nosotros con cuatro chicas más, Nicole frunce el ceño y una de ellas se acerca a su oído para decir algo, ella suspira mientras yo echo un vistazo a Aaron a quien pillo mirándome también mientras intenta soltarse de una de las chicas que lo sostiene de la manga de su chaqueta, le sonrío porque no puedo evitarlo ante su sexy mirada y él me guiña un ojo en respuesta. Vuelvo la mirada hacia mi grupo y Nicole empieza a dar instrucciones como loca… lo último que escucho de ella es:


    
      
    


    —Vamos a escucharnos a cada quien cantar y ahí decidimos quien es la voz principal… Parece que los chicos quieren prepararnos un espectáculo exclusivo para nosotras… Así que buscaremos una visión objetiva para esto… como una audición…


    
      
    


    Espera… ¿QUÉ?


    
      
    


    —¿Audición has dicho? —le pregunto casi que en un quejido.


    
      
    


    —Sí… —me dice ella y yo palidezco… Oh no… papá ha querido presentarme ante disqueras y productoras pero cuando me hablan de AUDICIÓN me aturdo.


    
      
    


    —Ay por favor… Audición no… —suplico, ella entrecierra los ojos acusándome.


    
      
    


    —¿Tienes pánico escénico?


    
      
    


    —Algo así —digo entrecerrando un ojo.


    
      
    


    —Pues me aseguraré de que desaparezca… —me promete con un guiño y se retira de mi vista…


    
      
    


    Audición…


    
      
    


    Trago.


    
      
    


    Al parecer, la clase se ha dividido en chicos Vs chicas y el pequeño grupo de Belinda, así que el espacio que nos separa a los tres grupos parece casi un ruedo, Aaron Knight me mira desde su lugar con su típica sonrisa torcida engreída… Él sabe que me gusta, puedo sentirlo… Pero no le permitiré que juegue conmigo…


    
      
    


    Al final de la clase se ha decidido que ensayaremos en la casa de Nicole… Lo cual es… ¡Genial! En tono sarcástico, por supuesto… Allí vive Aaron también, así que obviamente, en mi hermoso día libre de mañana… Tendré que verlo…


    
      
    


    Llego a mi casa donde me encuentro con Lorelei haciendo… ¿Yoga?


    
      
    


    —¿Qué haces? —le pregunto, ella abre los ojos y me sonríe.


    
      
    


    —Relajación espiritual… —dice y yo arqueo las cejas sorprendida, vale, creo que necesito un poco de eso.


    
      
    


    —¿Me enseñas? Necesito paz mental —digo al pensar en el hermoso Aaron Knight.


    
      
    


    —La tía Gyselle llamó, quería saber si ya habías llegado… —me dice cuando me dispongo a sentarme a su lado en la colcha.


    
      
    


    —Después le marco —respondo, y juntas terminamos la sesión, aunque he de admitir que sigo tensa por el encuentro extracurricular con Aaron mañana.
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    Los miércoles y domingos son los días libres, así que a las diez como acordamos reunirnos nos vemos en la casa de Nicole, el auto con el GPS casi que me lleva solo hasta ahí… Sí… Papá es genial…


    
      
    


    La casa de la familia de Aaron y Nicole es genial, blanca, grande, espaciosa y muy elegante… Nos sentamos todas en el jardín mientras esperamos por Nicole que todavía no termina de cambiarse. Decido levantarme y caminar por el jardín, cuando de repente Nicole se asoma al balcón y me llama:


    
      
    


    —Hannah ¿Podrías hacerme un favor?


    
      
    


    —Claro —le contesto desde mi lugar.


    
      
    


    —Entra y dile a Nora, la nana… Que me suba lo que le pedí… Ella sabe qué es… —dice y yo asiento—. Está en la cocina, a la derecha…


    
      
    


    Entro a la casa y busco la cocina, deambulo un rato en la gran sala de estar porque tiene no sé cuántas puertas, cuando al fin la encuentro veo a una mujer mayor cocinando algo con una mucama delgada y pequeña ayudándole.


    
      
    


    —¿La señora Nora? —consulto, la mujer mayor se gira y me mira.


    
      
    


    —Soy yo linda… ¿Te has perdido?


    
      
    


    —No, es que Nicole me pidió que le dijera que suba lo que ella le pidió…


    
      
    


    La mujer asiente y entonces suena el teléfono de la casa, ella lo toma y habla unos minutos, luego cuelga y se dirige hacia mí:


    
      
    


    —Dile que ya lo subo… Su habitación es subiendo las escaleras a la derecha… —me responde la mujer


    
      
    


    —Muchísimas gracias


    
      
    


    Salgo de la cocina y busco las escaleras, la casa es muy grande, pero si dijo que a la derecha, es a la derecha… Llego a un punto muerto donde el camino se divide en dos ¿Seguirá siendo a la derecha? Echo un vistazo y entonces la puerta a mi espalda se abre.


    
      
    


    —¡Ah! —me quejo del susto llevándome la mano al pecho, mi sonrisa engreída favorita aparece frente a mí.


    
      
    


    —¿La realeza visitándonos? —pregunta Aaron y mi boca se seca, primero porque más cerca de la verdad no puede estar, y segundo porque está con el cabello mojado, una toalla enredada en su cintura, torso musculoso perfectamente desnudo por donde resbalan gotas de agua y su preciosa mandíbula cuadrada de su cara que dibuja su sonrisita… Puedo notar en su bíceps derecho, los tatuajes que ahora distingo como aves—. Se me va a caer la toalla con esa mirada que me estás dando, preciosa…


    
      
    


    —Me llamo, Hannah… —mascullo malhumorada, porque no me gusta que me llame así.


    
      
    


    —Preciosa me gusta más… —dice con una risita.


    
      
    


    —Pues a mí no —rebato cruzándome de brazos.


    
      
    


    —Pero a mí sí —dice y me guiña un ojo.


    
      
    


    —¿Se puede saber qué haces casi sin ropa por toda la casa? —Aaron enarca una ceja divertida.


    
      
    


    —En primer lugar: Es mi casa, Nana… —Empieza.


    
      
    


    —Hannah —le corrijo.


    
      
    


    —Me gusta Nana… Suena más tierno, más tú, y más mío —Mi boca se abre abruptamente… ¿Qué? ¿Cómo que más suyo? ¿Más suyo el qué? Oh, Demonios… ¿Por qué tiene que decir esas cosas?—. Y en segundo lugar, la ducha de mi baño se averió así que vine a éste… ¿Por qué? ¿Te molesta verme casi desnudo?


    
      
    


    —No —miento.


    
      
    


    —¿En serio? —dice agarrándose el nudo de la toalla amenazando con dejarla caer…


    
      
    


    —Aaron… —advierto.


    
      
    


    —¿Quieres ver? —pregunta desanudando su toalla.


    
      
    


    —¡No! —digo y me tapo los ojos, de pronto escucho su carcajada, seguida por su deliciosa voz en mi oído:


    
      
    


    —Eres preciosa —me dice y yo me destapo los ojos para encontrármelo a centímetros sonriéndome, me da un beso en la mejilla y sale de mi vista, entra a su cuarto dejando la puerta abierta y no puedo evitar espiar, Aaron está de espaldas a mí, aunque estoy segura como el infierno que sabe que sigo aquí… Se suelta la toalla y yo me tapo los ojos para intentar “no ver” pero alcanzo a divisar la cinturilla de sus bóxers azules y la sonrisa que me lanza por encima de su hombro, con un movimiento rápido, hace una pelota con la toalla, la lanza contra la puerta y esta finalmente se cierra en mis narices.


    
      
    


    Okay… ¿QUÉ. DEMONIOS. ACABA. DE PASAR. AQUÍ?


    
      
    


    Casi me da un vuelco el corazón con todo esto… No puede ser tan sexy… No se puede ser tan perfecto… LO. ODIO.


    
      
    


    Llego prácticamente en shock a la habitación de Nicole quien está todavía con la toalla enrollada en su cabeza… ¿Es en serio? ¿Puede gastarse alguien tanto tiempo vistiéndose? ¡Por amor a Cristo!


    
      
    


    —Tardaste muchísimo —me dice y yo ruedo los ojos acordándome del fastidioso hermano que tiene… mira quien habla…


    
      
    


    —No encontraba tu cuarto —explico—. Deberíamos empezar ¿no crees?


    
      
    


    —Sí, ya Nora me va a enviar lo que le pedí… —En ese momento hay dos toques en la puerta—. ¡Pase!


    
      
    


    —Aquí tiene Señorita Nicole —le dice la mujer cariñosamente, Nicole le sonríe.


    
      
    


    —Muchas gracias —No alcanzo a divisar lo que sea que le haya dado así que ignoro eso—. Bajemos —me dice mientras cierra donde guardó lo que le han traído y bajamos a la sala, Nicole comienza a dar instrucciones, el chico que va a realizarnos la audición vendrá el domingo y yo no me siento con capacidades para hacerlo, no puedo, simplemente no puedo cantar en público…


    
      
    


    —Esta es la canción que cantaremos… Ensáyenla —Nos entregan las hojas y yo busco un alejado lugar para poder cantarla, después de asegurarme estar lo suficientemente lejos para no ser escuchada miro, me siento en un prado que da a la alambrada que delimita la gran casa, respiro un par de veces y leo la canción es, resulta ser: “Set Fire To The Rain” de Adele… Me gusta, y la he practicado varias veces… Pero yo sola… Así que no necesito la letra para cantarla:


    
      
    


    


    
      
    


    But I set fire to the rain,

    Watched it pour as I touched your face,

    Well, it burned while I cried,

    'Cause I heard it screaming out your name, your name…


    
      
    


    


    
      
    


    Sonrío para mí porque me ha gustado cómo ha sonado, escucho unos pasos detrás de mí y volteo, Aaron Knight aparece de la nada de nuevo Ah… Maldición… ¿Me sigue o qué demonios…?


    
      
    


    —Eso fue hermoso… —me dice y yo me ruborizo al ver que me ha oído ¡Rayos!


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?


    
      
    


    —Iba hacia el garaje y te he escuchado, cantas precioso… ¿Te lo han dicho? Sonó muy dulce —Sacudo la cabeza.


    
      
    


    —Sólo mis padres —digo mientras vuelvo la mirada hacia delante de nuevo, Aaron se sienta a mi lado y mira la hoja de la letra…


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Porque no soy capaz de cantar frente a otras personas… —confieso y bajo la mirada… Los segundos de silencio pasan mientras ambos miramos más allá del prado verde que tiene la casa, el viento enredando mis cabellos y jugueteando con las puntas de los suyos… Noto su perfil perfecto e intento no babear por su hermoso rostro.


    
      
    


    —Hay una canción que me gusta mucho, se llama Heaven de Bryan Adams… ¿Sabes cuál es? —Sonrío, porque de hecho, sé cuál es… y me encanta, empiezo a cantar la canción en voz baja:


    
      
    


    Oh thinkin’ about all our younger years.

    There was only you and me.

    We were young and wild and free.

    Now nothing can take you away from me.

    We’ve been down that road before.

    But that’s over now.

    You keep me coming back for more.


    
      
    


    Termino allí sonriéndole a Aaron, y es cuando me doy cuenta que he cantado, he cantado para alguien más que mi familia… Aunque hubiese sido en casi sólo un susurro… yo NUNCA, NUNCA había cantado para alguien más… ¿Qué me hacía Aaron que sacaba estas cosas de mí tan espontáneamente? Ser segura, mejor, hermosa…


    
      
    


    Bajo la cabeza intentando disimular mi sonrisa cuando escucho:


    
      
    


    And baby, you're all that I want

    When you're lyin' here in my arms

    I'm findin' it hard to believe

    We're inheaven.


    
      
    


    Alzo la cabeza abruptamente para encontrarlo cantando frente a mí… ¡Y lo hace muy bien! ¡Canta precioso! Su voz melodiosa pero a la vez tan masculina sensibiliza mis sentidos… Mi corazón se derrite ante su voz y ante sus ojos, que me miran con algo que no distingo… ¿Adoración, tal vez?


    
      
    


    Abro la boca levemente para encontrar más aire, Aaron alza su mano levemente para acariciar mi mejilla mientras continúa cantando:


    
      
    


    Andloveis all that I need

    And I found it there in your heart

    It isn't too hard to see

    We're in heaven


    
      
    


    Respiro entrecortadamente al oírlo, es un momento mágico, no sólo canta, parece como si quisiera decirme algo… “nena, eres todo lo que quiero”… Pero es imposible, apenas lo conozco y además… ¿Cómo podría alguien como él enamorarse de alguien como yo?


    
      
    


    Aaron alza sus cejas y me invita a continuar la canción, tomo una bocanada de aire y continúo para él, porque eso es lo que hago, cantar para él:


    
      
    


    Oh - once in your life youfind someone

    Who will turn yourworldaround

    Bring you up when you're feelin' down…


    
      
    


    Yeah - nothin' could change what you mean to me

    Oh, there's lots that I could say

    But just hold me now

    Cause our love will light the way…


    
      
    


    


    
      
    


    Termino allí y Aaron sonríe con satisfacción, y sé por qué lo hace, me ha hecho cantar para alguien más y me hace sentir expuesta a él… ¡Oh, Cielos! ¿Qué me hace? ¿Qué acabo de hacer? Suspiro y cierro los ojos intentando tomar más aire sin tener que verlo


    
      
    


    —Podrás hacerlo… —me dice y agarra mi mano, sacudo la cabeza y él toma mi barbilla para obligarme a mirarlo— Mírame —exige, abro los ojos y veo su intensa mirada que no está dirigida a mis ojos sino a mi boca, excitación me recorre, un escalofrío sube por mi espina dorsal… No puedo resistirlo, sus feromonas me llaman… O lo que sea que me esté atrayendo me tiene totalmente magnetizada… No sé qué hacer…


    
      
    


    Lentamente desliza su mirada hasta mis ojos y asiente


    
      
    


    —Sí puedes… Lo acabas de hacer… —me dice.


    
      
    


    —Pero ha sido contigo… —protesto, Aaron Sonríe al darse cuenta del significado de mis palabras, él ha logrado algo en mí que nadie más ha podido y yo no tengo idea de por qué.


    
      
    


    —¿Cuándo es la audición? —pregunta.


    
      
    


    —El domingo —respondo rápidamente intentando no temblar, Aaron deja libre mi cara y se separa un poco para mirarme.


    
      
    


    —Lo harás —me asegura—. El sábado, saldremos todos los de la academia a divertirnos un rato, vamos… Te relajarás un poco antes de la audición.


    
      
    


    —No conozco nada de aquí —le recuerdo, aunque los escoltas de mi padre tienen que estar detrás de mí todo el tiempo, así que no es que esté tan insegura de todos modos.


    
      
    


    —Yo iré contigo… Puedo recogerte si quieres… —Sonrío tímidamente y asiento—, Eso es… Tengo que irme Nana… Sigue practicando, sé que podrás hacerlo…


    
      
    


    Saca su teléfono y me lo entrega, lo miro confundida, él alza la ceja y es cuando entiendo que quiere mi número, suspiro y lo copio en su teclado, lo guarda, me da un beso en la mejilla y se va, intento calmar mi agitada respiración después de lo ocurrido, generalmente Aaron se muestra seductor y engreído, pero esta vez ha sido tan tierno…


    
      
    


    La cabeza me da vueltas, por lo que me quedo otro rato allí practicando la canción, aunque “Heaven” no se va de mi cabeza, esa canción ha quedado inmortalizada para mí… Aaron Knight ha hecho eso… ¿Por qué? ¿Por qué no puedo resistirme a él? ¿Qué pasa? He convivido con muchos chicos guapos, y aunque me gustaban, ninguno provocó en mí lo que Aaron hace… Lo cual me asusta… No es bueno mostrar vulnerabilidad, lo aprendí de mi madre…


    
      
    


    Me levanto un rato después para llegar al salón donde están todos, cuando veo que del garaje sale una chica rubia con una expresión de pocas pulgas… la chica se detiene en seco cuando me ve y creo que me va a decir algo grosero, pero me equivoco.


    
      
    


    —Disculpa ¿Quién eres? —me pregunta levantando las cejas con suma desconfianza, me froto los brazos como si tuviera frío, pero es sólo un acto de nerviosismo, la chica intimida un poco.


    
      
    


    —Hannah De… —¡Idiota! ¡Idiota! ¿Cómo que “De”? ¿Qué es lo próximo que se te va a salir? ¿Soy hija de la realeza Danesa?— …La academia de música… Hannah Posse…


    
      
    


    Me presento y extiendo mi mano temblorosa, ella la estrecha con una sonrisa débil asintiendo.


    
      
    


    —Yuri Knight —me dice.


    
      
    


    —¿Eres hermana de Aaron? —pregunto curiosa, ella arruga un poco el ceño, pero me regala una mirada divertida, esbozando con ella una sonrisa.


    
      
    


    —Dime que eres su novia… —me río y sacudo la cabeza.


    
      
    


    —No ¿Por qué?— Ella ríe asintiendo.


    
      
    


    —Porque mi hermano pasa solo mucho tiempo…— Dice encogiéndose de hombros, la miro una vez más, ojos verdes, rubia, delgada y baja… ¡No se parecen en nada tampoco! Pero ella sí lleva su apellido… No entiendo…


    
      
    


    —¿Tú también eres hermanastra de él?— Yuri enarca una ceja y yo quiero darme no sé cuántos puñetazos por chismosa… ¿Debes preguntar esas cosas la primera vez que conoces a alguien, Hannah? Con razón no tienes casi amigos…


    
      
    


    —Ya veo que has hablado con Nicole… No y sí…— Me responde —Es mi hermano legítimo, hijo legalmente de mis padres, pero Aaron es adoptado, Nicole sin embargo es hija de mi padre, pero no de mi madre…


    
      
    


    Trago… ¿Adoptado?


    
      
    


    —¿Él lo sabe?— Pregunto y ella asiente vacilante, lo cual de cierta manera mi conciencia prudente que sé que en algún lado debió haberse escondido, me dice que no debería estar preguntando cosas tan personales o familiares… Quizá a Aaron… Seguro que te lo cuenta…


    
      
    


    —Sí, pero para él ni para mí supone ninguna diferencia… Para mí es mi hermano, y para él yo soy su hermana y mis padres son los suyos…


    
      
    


    Un segundo, si Nicole vive con ellos, es hija de su padre pero no de su madre, alguna de las dos mujeres de su padre debió irse de la casa, y dudo que haya sido la madre de Nicole… No creo que la madre de Aaron y Yuri haya perdonado su infidelidad hasta el punto de traer a la hijastra a vivir a su casa… Porque Yuri parece mayor que Nicole… Santo Dios… Qué lío…


    
      
    


    —No he visto a tus padres— Le comento intentando saber más sin hacer la pregunta directamente, Yuri sacude la cabeza y mi perezosa prudencia finalmente aparece para decirme un “¡Cállate!” y colocarme los ojos en blanco…


    
      
    


    —Mi padre pasa trabajando, poco lo veo y mi madre…— Suspira mirando al jardín —No sé por qué he contado esto… Tengo que hacer cosas… ¿Me disculpas?


    
      
    


    Asiento y Yuri entra a la casa… ¿Qué sucedería con la madre de Yuri y Aaron? ¡Eres una imprudente, Hannah! ¿Por qué cuando tienes que cerrar la boca no lo haces? Bueno, de todos modos la chica me cayó muy bien, quizá sea igual de adorable que su hermano…


    
      
    


    ¿Te estás oyendo?


    
      
    


    Después de terminar la reunión con Nicole y las demás chicas que… Son tan eufóricas (mucho más que mi hermana) que no he podido siquiera acercarme para saber cómo se llaman, creo que una se llama Zoe, y otra Lana… Creo, regreso a casa hecha un lío pero feliz, recibo un texto whatsapp de mi madre que me pide conexión a Skype… Correcto.


    
      
    


    Subo a mi habitación al llegar y enciendo la laptop mientras me deshago de mi bolsa y recojo mi cabello en una coleta desenfadada para estar en casa… Una video llamada para tres aparece en mi pantalla, Haylie, mis padres y yo hablando por Skype…


    
      
    


    —¿Cómo va todo?— Pregunta mi madre quien está acostada con mi padre en la cama


    
      
    


    —Bien— Respondemos Haylie y yo al unísono y nos reímos


    
      
    


    —¿Cómo van ustedes?— Pregunto yo


    
      
    


    —Bien— Responde mamá sonriente


    
      
    


    —Más o menos— Replica mi padre y yo frunzo el ceño —Tu madre anda coqueteando con el presidente de la junta del hospital que apadrinamos…


    
      
    


    Mi madre rueda los ojos irritada y Haylie no puede aguantar la carcajada, mientras yo me quedo en estado catatónico…


    
      
    


    —Alex, eso no es cierto— Replica mi madre


    
      
    


    —Claro que sí, te vi— Le responde, pero sé que sólo quiere colmarle la paciencia, mi padre celoso se enfada mucho… Lo he visto… Es escalofriante…


    
      
    


    —¡Que no! ¡Simplemente me ofrecí a ayudarlo!— Le dice ella


    
      
    


    —¡Y una mierda!— Replica él —Ese es su trabajo, el tuyo es el tuyo… No tienes por qué “ayudar” a ningún hombre…— recalca las comillas con los dedos


    
      
    


    —Alexander ¡Basta ya!


    
      
    


    —Madre ¿Qué son esas cosas? ¿Tres días nos ausentamos y ya andas en ésas?— Se burla Haylie y yo sonrío intentando no reírme de ella…


    
      
    


    —Touché— Digo, mi madre nos lanza una mirada envenenada vía Skype…


    
      
    


    —Eso… Denle más cuerda a su padre…— Nos dice y yo no puedo contener más la risa…


    
      
    


    —Tú sólo deja de coquetear con los hombres y yo me siento feliz— Dice él alzando las manos defensivamente.


    
      
    


    —¡Que no coqueteo con nadie, caray! ¡No tengo edad para eso!— Replica mi madre y se levanta de la cama, saliendo de la visión que nos ofrece la cámara.


    
      
    


    —¡Pero cuerpo sí que tienes!— Le grita mi padre


    
      
    


    —¡Eww!— Exclamo arrugando exageradamente mi cara, Mi padre me guiña el ojo y Haylie le enseña el pulgar


    
      
    


    —Sigue así y por tu parte lo que vas a obtener como mucho serán mis pies…— Ella contraataca de donde sea que esté…


    
      
    


    —Cariño, por algo se empieza…— Dice y le enseña la lengua… Oh, Dios son unos niños todavía… Mi madre no dice nada y mi padre se ríe no estoy segura de por qué… —Deja de hacer eso que te van a ver… Estamos en video llamada— Finge reprenderla…


    
      
    


    Haylie se ríe una vez más y yo me tapo los ojos frustrada, es imposible, estos dos no se toman nada en serio…


    
      
    


    —Ustedes tranquilas, yo la contento enseguida— Nos dice y ambas le enseñamos el pulgar


    
      
    


    —¡Te oí!— Escuchamos a mamá… Yo miro el reloj y me doy cuenta que son pasadas las seis de la tarde, debería tocar el piano y manejar los tonos de la canción… Pensar en la audición me pone los pelos de punta.


    
      
    


    —Debo practicar— Les digo —Mamá deja de coquetear con la junta… Y papá deja de molestar a mamá por lo menos una hora al día…


    
      
    


    —¡Hannah!— Me regaña mi madre regresando a la pantalla y yo que no puedo más me río


    
      
    


    —Ya vale trío de mocosos… Me voy… — Les digo sonriendo, papá comienza a jugar con la oreja de mamá y esta se retuerce para que la suelte.


    
      
    


    —¿Cómo que trío? ¿Yo por qué?— Se queja Haylie


    
      
    


    —Tú también eres una mocosa— Me burlo.


    
      
    


    —Tú me amas así— Me dice ella batiendo las pestañas y colocando la expresión más tierna que puede hacer


    
      
    


    —Claro ¿Cómo no amar a mi otro yo?— Digo poniendo los ojos en blanco.


    
      
    


    —A veces no entiendo cómo es que son gemelas e hijas mías— Dice mi padre anonadado


    
      
    


    —Pues salieron de aquí— Dice mamá tocándose el vientre —Y las hiciste tú, han pasado diecinueve años, ya acostúmbrate…


    
      
    


    —Amo cuando dices que las hice yo— Comenta papá y yo no puedo evitar ruborizarme, mamá enarca una ceja perfecta.


    
      
    


    —Vale ya… Largo, espejo— Dice mi hermana y yo le lanzo besos a todos vía Skype.
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    El resto del día hasta casi media noche me quedo ensayando en el piano, cuando no puedo más y me quedo dormida, una vez más la pesadilla viene a mí, voy corriendo, pero soy pequeña y alguien me toma del brazo a rastras para llevarme, pero algo se lo impide así que me encierra en el baño, la tina está llena y yo no hago más que llorar, la persona me mete en ella y me hunde para que dejen de oírse mis gritos, pero me falta el aire y ya no puedo respirar… Entonces… Despierto.


    
      
    


    —Maldita sea— Mascullo, la sangre empieza a resbalar por mi nariz de nuevo y me la limpio con ira… Estoy harta de soñar siempre lo mismo, busco mi teléfono y reviso: siete mensajes nuevos de tres conversaciones…


    
      
    


    ¿Desde cuándo tengo tanta vida social?


    
      
    


    El primero: Ryan “Británica estirada ¿Por qué no nos has llamado? Te extrañamos ¿Qué tal te trata España?”


    
      
    


    El segundo: Haylie “Hermana” “Sé que debes estar dormida pero necesito hablar contigo” “Llámame”


    
      
    


    Y el tercero: Número desconocido “Llevo pensando en tu rostro pálido al verme en calzoncillos todo el día” “¿Cómo llevas la canción, Nana? Deberíamos practicarla juntos” “Buenas noches, preciosa”


    
      
    


    No estoy para soportar tantos shocks seguidos ¿Y cómo es que de todo lo que hablamos…? (Miro el reloj: 2:00 am) ¿…Ayer, se acuerda es de cuando descaradamente dejó caer su toalla frente a mis ojos? Ese chico está loco. No contesto, bloqueo el teléfono y bajo por algo de leche caliente.
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    Me levanto con el tiempo justo para llegar a la academia, tuve que hacer uso exclusivo de mi maquillaje para quitarme esas ojeras…


    
      
    


    Aaron llega un par de minutos después de mí, pero uso toda mi fuerza de voluntad para ignorarlo, siento como si estuviese tomando el control de la vida que quise venir a forjar a España, no pienso permitirlo, es condenadamente hermoso y guapo pero no me tomará como pieza de verano…


    
      
    


    —Aparte de Británica, mal educada— Refunfuña una voz desesperadamente familiar y varonil a mis espaldas…


    
      
    


    —¿Qué hay, Aaron?— Le digo girándome, al verme frunce el ceño —¿Qué?


    
      
    


    —Estás…— Levanta la mano y pasa los dedos pulgares por mis mejillas —¿Cuánto maquillaje te has echado? ¿La tienda entera?


    
      
    


    Las chispas de mal humor por la falta de sueño salen a relucir cuando lo escucho hacer su maldita pregunta… ¿Por qué tiene que meterse?


    
      
    


    —¿A ti que te importa?— Pregunto malhumorada


    
      
    


    —Ven aquí— Me dice jalándome y me lleva al pasillo mientras yo me quejo inútilmente, cuando de pronto nos mete en el baño de mujeres y cierra la puerta—. Sácate todo eso…


    
      
    


    ¿Ah?


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Que te saques todo el maquillaje —Ordena colocándose las manos en la cintura.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Y cómo te has dado cuenta que tengo maquillaje?— Demando.


    
      
    


    —No me gusta todo eso en ti… Los payasos son los que usan esa cantidad de maquillaje… No niñas como tú, lo supe porque tapaste el lunar cerca de tu ojo— Explica y yo abro la boca abruptamente ¿Qué lunar? ¿Cómo que mi lunar?


    
      
    


    —Oye, no tienes ningún derecho a…


    
      
    


    —Lo haces tú o lo hago yo— Me corta ¿Con que lo hace él, eh? Sonrío malévolamente y me cruzo de brazos esperando, él me sonríe de vuelta —De acuerdo, preciosa, tú lo has pedido…


    
      
    


    Saca algo de su bolsillo trasero, luego diviso lo que es: un pañuelo. Abre el grifo del lava manos y lo moja, luego me toma fuertemente de la barbilla y empieza a frotarme la cara con él


    
      
    


    —Dios santo— exclama… me veo de reojo al espejo y ¡Oh, demonios! Sabía que tenía unas ojeras horribles pero no pensé que se vieran tan mal, no estaban así esta mañana —¿Qué te ha pasado? ¿Hace cuánto no duermes?


    
      
    


    —Eso no es…


    
      
    


    —¿Qué está pasando aquí?— Escuchamos cuando uno de los cubículos del lavabo se abre detrás…¡Rayos!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    3


    
      
    


    La rubia que Aaron dijo que se llama “Belinda” nos ve con mirada enfadada y furibunda, oh, demonios… Estamos en el baño de mujeres y yo con medio maquillaje afuera por culpa de Aaron… ¡Es un metiche! ¿Y cómo demonios es que se acuerda de mi lunar?


    
      
    


    —Aaron, no sé si mal recuerdo que ¿Este es el baño de mujeres?— Pregunta la chica irónicamente


    
      
    


    —Lo sé— Masculla él


    
      
    


    —Tú eres la nueva— Me dice, y sonríe mirándome de arriba abajo. —Soy Belinda— Se presenta y luego mira a Aaron de nuevo.


    
      
    


    —Te espero afuera, Hannah— Dice él, me da su pañuelo y se va.


    
      
    


    —Genial— Mascullo mientras me miro al espejo y veo que me toca quitarme todo el maquillaje ¡Metiche estúpido! No traje maquillaje de repuesto…


    
      
    


    —¿No puedes dormir?— Me pregunta la chica mirándome por el espejo.


    
      
    


    —Tengo pesadillas— Confieso pasándome el pañuelo suavemente por la nariz evitando hacerme daño ya que sangro con facilidad. Una vez termino, me veo frustrada… Qué desastre.


    
      
    


    —¿Te ayudo?— Me pregunta ella y me enseña sus cosméticos, levanto las cejas sorprendida.


    
      
    


    —No es necesario, de verdad.


    
      
    


    Ella sonríe y se acerca a mí con su base, empieza a maquillarme con una sonrisa.


    
      
    


    —Sí es necesario, nadie tiene por qué enterarse de tus problemas… Para eso es el maquillaje… La idea es que cubras sólo las imperfecciones, no tu cara— Me dice ella —No suelo hacer esto, créeme y menos con mis rivales.


    
      
    


    —¿De qué hablas?— Pregunto con el ceño fruncido


    
      
    


    —No hagas mucho eso… Envejecerás pronto —me dice y yo relajo mi rostro, y es cuando lo sé, está enamorada de Aaron… Una punzada llega a mi interior…—. Listo —dice al cabo de un momento, me miro en el espejo y…


    
      
    


    —Wow —digo, parezco yo pero a la vez…—, Muchas gracias…


    
      
    


    —Emm sí bueno… No le digas esto a nadie ¿Vale? —Asiento perpleja y ella sale del baño sin decir nada más, como si estuviese arrepentida de lo que acaba de hacer… No entiendo.


    
      
    


    Salgo suspirando y es cuando escucho susurros afuera, reconozco la voz de Aaron y creo que está al teléfono, espero y escucho:


    
      
    


    —Llevo buscándola mucho tiempo ¿Cómo se supone que voy a saber quién es? Bueno… Yo sé cuál es el trato… No me llames más para eso, maldita sea… ¡Pues es tu jodido asunto!


    
      
    


    Abro la boca por la impresión y es cuando él nota mi presencia


    
      
    


    —Me tengo que ir— Dice y cuelga, me doy la vuelta sin decir nada y camino hacia el salón donde será la clase


    
      
    


    —Hannah— Me llama


    
      
    


    —Ahora no— Mascullo enfada y casi que troto para reunirme con Nicole y los demás, la clase de hoy es piano, me encanta, toco un solo para el instructor que nos ha tocado y me da algunas recomendaciones…


    
      
    


    Al final de la clase cuando me dirijo a mi coche mi teléfono suena, es Lorelei


    
      
    


    —Hola— Contesto


    
      
    


    —¿Vienes ya a casa?— Pregunta


    
      
    


    —Sí ¿Por qué?— Quito la alarma del coche, abro la puerta y entro, me paso el teléfono a la mano derecha y con la izquierda tomo el cinturón de seguridad… ¡Qué tonta! Es más fácil tomar el cinturón con la mano opuesta, pongo los ojos en blanco para mí.


    
      
    


    —Necesito tu opinión en algo— Me dice y yo asiento para mí.


    
      
    


    —Seguro, voy en camino— Digo y cuelgo, pero cuando voy a encender el coche Aaron toca mi ventana, la bajo rápidamente y levanto una ceja interrogante


    
      
    


    —Estás enojada…


    
      
    


    —Perceptivo— Digo


    
      
    


    —Lamento mi actitud, he despertado de mal humor hoy…


    
      
    


    —Vale, pues desquítate con quien quieras menos conmigo y deja de estarme quitando el maquillaje… Ahora, si me disculpas…— Digo y cuando voy a subir el vidrio de nuevo…


    
      
    


    —No estás durmiendo —dice.


    
      
    


    —Eso no es asunto tuyo —replico enfadada.


    
      
    


    —Claro que lo es ¿Qué tal si te duermes en el camino y provocas un accidente? Eres un peligro para la sociedad, así que es asunto mío —Me río, porque es ridículo, y porque el auto creo que tiene un piloto automático, es algo así parecido a un KITT del auto fantástico, sólo que blanco…


    
      
    


    —No seas paranoico, no voy a provocar ningún accidente —Giro la llave del contacto y el auto cobra vida.


    
      
    


    —¿Has practicado la canción?— Me pregunta suavemente, lo miro y lo estudio, algo cambió en sus ojos, brillan de nuevo, él… De repente ha vuelto a su modo… ¿Seductor?


    
      
    


    —Sí— Contesto.


    
      
    


    —Así que… ¿Vas a audicionar?— Asiento indecisa.


    
      
    


    —Eso creo…


    
      
    


    —Mañana, después de las clases… ¿Ensayamos?— Pregunta con una media sonrisa y yo entrecierro los ojos calculadora


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Porque tienes una voz que merece ser escuchada… y de paso te hago un Tour por Madrid…— Tuerzo un poco la boca y me muerdo el pulgar pensándolo... Bueno… estaré aquí alrededor de mes y medio… ¿Quizá debería aprovechar y vivir experiencias? Pero… ¿Es Aaron la persona correcta para hacerme vivirlas? Algo hay en él que parece ser oscuro, detrás de esa sonrisa arrogante que tiene en este preciso momento hay algo que me inquieta ¿Puede hacerme daño?


    
      
    


    No mientras no sepa quién soy…


    
      
    


    —De acuerdo —Accedo y creo que guiño el ojo… digo creo porque a veces hago ese gesto involuntariamente, Aaron sonríe y se aleja del coche, entonces subo el vidrio y salgo del parqueadero.
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    Por el camino voy pensando en Belinda y su rostro… Como si algo no le hubiese gustado de su actitud, es una chica preciosa, pero por alguna extraña razón algo ensombrece sus expresiones, fue muy amigable y es como si no quisiera serlo… soy su “rival” supongo que con Aaron, pero no entiendo… ¿Cómo es que conociéndolo más que yo no ha podido estar con él? ¿Habrá conseguido alguna vez una cita? Ya yo he hecho dos… Bueno, en realidad él ha hecho dos conmigo…


    
      
    


    Me detengo en un semáforo y veo caminando a dos niñas con sus papás de la mano, comiendo helado, el padre alza a una de ellas y la sujeta en el aire… Contengo las lágrimas, porque con mis padres no puedo hacer eso… Nadie debe saber quiénes somos… Y todo para tener una vida normal… Querer algo en la vida siempre cuesta y costará un sacrificio… Pero es tan duro no haber elegido eso que quieres para ella…


    
      
    


    Mis padres son maravillosos, pero a veces no puedo compartir todo lo que quisiera con ellos… Esto de la realeza a veces apesta.


    
      
    


    Otras veces… No tanto.


    
      
    


    Sonrío al recordar los boletos de un concierto al que Haylie quería asistir que mi padre consiguió después de estar totalmente agotados… sólo tuvo que decir al teléfono: “Alexander de Oldenburg” Y asunto arreglado.


    
      
    


    Sacudo la cabeza ante el recuerdo y retiro las lágrimas de mi rostro, no todo es malo en mi vida, aprieto el volante y continúo mi camino…
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    —Ok, escúpelo— Le digo a mi prima Leslie sentadas en el sofá de la sala.


    
      
    


    —Me gusta mi tutor de ciencias vacacional— Dice ella rápidamente y me atraganto con el jugo de fresa que estoy tomando.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Oh, Hannah… Es condenadamente guapo… Tiene unos ojos increíbles, y me explica tan bien… Tan tierno… y tan sexy…— Dice con los ojos llenos de brillo, demonios, sí que le gusta.


    
      
    


    —Pero Leslie…— Le digo anonadada —¿Cuántos años tiene?


    
      
    


    —Calculo que unos…— Dice meditando —veintinueve o treinta…


    
      
    


    —¡Lorelei Casas!— La regaño levantándome ligeramente y apoyando una rodilla en el mueble.


    
      
    


    —¿Qué?— Pregunta tiernamente ruborizándose.


    
      
    


    —Es casi doce años mayor que tú… Casi podría ser tu hermano mayor… ¿Sabes que podría ir a la cárcel de enredarse contigo?— Le recuerdo.


    
      
    


    —Ya lo sé ¿Crees que ese hombre se fijaría en mí? Me ve como su alumna no más… Y lo odio un poco por eso…— Me dice y yo sonrío divertida… Luego, recuerdo las palabras de mi tía Cam cuando habló conmigo una vez por teléfono: “Lorelei es la mejor en su clase de ciencias… Pero le dedica demasiado tiempo, quisiera que saliera un poco más…” ¿Y reprobó ciencias?


    
      
    


    Ah, diablos…


    
      
    


    —Demonios…— Digo al comprenderlo todo y ella me mira expectante —Eres la mejor en ciencias…


    
      
    


    Lorelei se sonroja al ver que la he descubierto


    
      
    


    —¡Reprobaste a propósito!— le digo


    
      
    


    —¡Shhh!— Me calla —Sí, lo hice


    
      
    


    La miro boquiabierta porque no lo puedo creer… Demonios, hasta tu primita tiene más agallas que tú…


    
      
    


    —Estás loca— Murmuro anonadada.


    
      
    


    —Lo sé —Suspira—, Pero es que lo vi, pregunté quién era y me dijeron que era el tutor de ciencias vacacional… Lo observé por semanas y simplemente decidí hacerlo… No me arrepiento —dice y se encoge de hombros.


    
      
    


    —Tienes que tener una foto siendo tan obsesiva por él… Anda, muéstramelo…— Le digo levantando una ceja, ella sonríe malévolamente y va por su móvil.


    
      
    


    —De acuerdo, pero no te enamores de él— levanto las manos defensivamente negando con la cabeza y entonces me lo enseña… Diablos, sí es muy sexy y atractivo… su cabello negro, corto, su atuendo serio… Está de pie con sus manos en los bolsillos esperando algo frente a la pizarra… Sí, es muy lindo…


    
      
    


    —Estás en problemas— Le digo riéndome de ella, me hace un mohín suplicante y finge sollozar.


    
      
    


    —Lo sé… Pero dime ¿No has conocido a nadie aún que te guste?— Joder, hace días atrás si me lo hubiese preguntado… Quizá mi respuesta hubiese sido un rápido y rotundo NO, pero ahora… Lo único que hago es enrojecer como una idiota. —Oh sí… Sí que sí ¡Cuéntame ahora mismo quien es!


    
      
    


    —Demonios, Leslie… Me da mucha vergüenza, he hablado con él sólo un par de veces…— Y cantado, también… ¿Olvidas eso, amiga?


    
      
    


    —No importa, anda dime… ¿Es guapo? Pero por Dios qué preguntas hago… ¡Por supuesto que lo es! ¡A Hannah De Oldenburg le gusta!— grita eufórica y yo abro los ojos divertida intentando callarla…


    
      
    


    —¡Baja la voz, caray!— ella se ríe y yo me tapo la cara de la vergüenza… Soy tan niña a veces…


    
      
    


    —Escupe— Me dice


    
      
    


    —Se llama Aaron Knight…— Comienzo, pero me detengo al ver cómo se le dilatan las pupilas y su boca se abre de plena impresión —¿Qué?


    
      
    


    —Dime que no es el Aaron Knight que yo creo que es…— Me encojo de hombros porque no sé de quién habla —Cabello oscuro, alto, con cuerpo de ensueño, sonríe gloriosamente, es mega sexy y tiene un tatuaje en el brazo derecho…


    
      
    


    Entro en estado de catatonia… Sí, parece ser él…


    
      
    


    —Creo que hablamos del mismo— Digo en un susurro.


    
      
    


    —¡Joder! ¡Con razón te gusta! ¿Sabes que es un chico que toda jovencita en este círculo de Madrid desea y él no se enreda con ninguna? ¡Dios santo! ¿Y te está tirando el ojo?— Abro la boca por cómo se ha expresado y le pego un manotón.


    
      
    


    —¿Qué clase de pregunta es esa?— Leslie se ríe pero no retira la pregunta, yo suspiro y sacudo la cabeza incrédula —No lo sé… Simplemente hablamos…


    
      
    


    —Dime sobre qué han hablado… La mayoría de chicas le preguntan por su próxima carrera para aparentar que saben de “deportes” y él sólo les responde educadamente, rara vez entabla serias conversaciones y pasa algunos ratos en un club jugando billar con su amigo Kyle y otros más…— me dice ella y yo frunzo el ceño ¿Por qué sabe tanto de su vida?


    
      
    


    —¿Carrera?— Pregunto pese a mi pregunta más importante, porque me ha llamado la atención.


    
      
    


    —Bueno, sí… Es una de las mejores cosas de él ¡Es piloto! Sólo imagínalo vestido con esos uniformes…— Y lo hago… Su cuerpo bien trabajado metido en uno de esos uniformes de carrera y una gorra puesta… ¡Alguien que me busque oxígeno!


    
      
    


    —¿Por qué sabes tanto sobre él?— Le pregunto y Leslie sonríe.


    
      
    


    —Chismes, ya sabes… Una vez lo vi en un club… En la fiesta de la escuela, él estaba allí acompañando a la hermana de Kyle que quería ir con él… Pero fueron sólo a eso… Más nunca volvieron a salir… Y ni un beso se dieron… Lo sé porque ella nos lo dijo…— Me quedo pensando en lo que ella ha dicho ¿En serio cómo es que no es mujeriego ese hombre?


    
      
    


    —Bueno, la cosa es seria…— Susurro y ella frunce el ceño, está esperando a que le cuente —De acuerdo, bien… Cantamos juntos una vez, me pidió que saliéramos el sábado y mañana ensayará conmigo una canción, hoy me metió a los baños para que me quitara el maquillaje porque según él me puse demasiado y escondí un lunar que él vio y que yo hasta el momento no me había dado cuenta que existía encima de mi ojo… FIN.


    
      
    


    La cara de Leslie es un poema, abre la boca que si no es porque la tiene atada a su maxilar superior se cae al suelo y yo pongo los ojos en blanco porque sé lo que me va a decir…


    
      
    


    —¿En serio?— Pregunta en un susurro y yo asiento —¡Oh, Dios mío! ¡Quiere contigo! ¡Finalmente Aaron quiere una novia y eligió a mi prima!


    
      
    


    —¡Deja la euforia! ¡No quiere nada! Sólo estaré aquí un verano… Eso es lo que quiere…— Le digo rodando mis ojos y jugando con la punta de mi cabello.


    
      
    


    —Supongamos que sea así… ¿Qué importa eso? ¡Disfruta tu verano! ¡A eso viniste! ¿Para qué cambiar de aire si al final vas a ser la misma de siempre?— Levanto mi mirada… Leslie tiene diecisiete y piensa mejor que yo… ¡Es el colmo! ¡Tiene razón!


    
      
    


    —Eres una pequeña genio— Le sonrío, ella se ríe asintiendo


    
      
    


    —Lo sé… Sólo hazlo…— Me guiña un ojo y yo me río una vez más… Porque lo haré, disfrutaré mi verano… No importa cómo… No importa con quien y menos… Si es con Aaron… Vamos a hacer de este verano inolvidable…
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    —¿Lista? —Escucho a Aaron preguntarme en mi oído, sonrío mientras me doy la vuelta


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    La noche anterior había recibido mensajes whatsapp de él donde me decía que no trajera mi coche hoy, razón por la cual obviamente el joven tuvo que recogerme… He de admitir que tiene un buen auto, pero para ser honestos, no supera a los de mi padre…


    
      
    


    Se supone que vamos a practicar la canción que tengo que cantar… el problema no es el cómo la canto, sino como haré para cantarla frente a público… Ya es viernes, me quedan dos días… Y estoy temblando de miedo… Sin mencionar que la otra semana debo cantar la canción que la tutora nos ha pedido… Sólo espero poder hacerlo.


    
      
    


    Por el camino Aaron no hace más que hablar de canciones que le gustan… Bueno… ama el Rock y la música electrónica, pero dice que también escucha géneros de idioma español, como la salsa… No sé por qué, pero tengo la leve impresión que las personas que simpatizan con ese tipo de música es porque saben bailarla… Mis padres nos enseñaron a Haylie y a mí a bailar y creo que somos buenas…


    
      
    


    ¡Oh, Dios…! Haylie… Ella me dijo que la llamara… Pero no he recibido más mensajes de ella ¿Realmente era importante lo que tenía que decirme?


    
      
    


    —Llegamos —me dice Aaron al pasar frente a un edificio de apartamentos…


    
      
    


    —Pensé que iríamos a tu casa… —le digo con incomprensión mientras frunzo el ceño.


    
      
    


    —No quiero que nos interrumpan, y menos estando Nicole allí… Yuri no es tan pesada como ella, pero tampoco quiero que esté husmeando por ahí…—Me dice mientras entra al aparcamiento haciendo mala cara cuando habla de su hermanastra “Nicole”.


    
      
    


    —Conocí a tu hermana Yuri, me ha caído bien… —le digo, él alza la ceja interrogante y sonríe levemente… Su rostro siempre tiene una mezcla de sensualidad y diversión…


    
      
    


    —Sí bueno… Creo que se llevarían muy bien ¿Hablaron mucho?


    
      
    


    —Me dijo que eres adoptado —Las palabras salen de mi boca antes de si quiera poder pararlas… Aaron alza las cejas y abre los ojos instantáneamente, gira la cabeza y clava sus ojos en mí asombrado—. Disculpa.


    
      
    


    —¿Cómo han llegado hasta un tema tan profundo? —Me sonrojo y él frunce el ceño al ver mi reacción, no puedo evitar sentirme culpable, así que medio le enseño los dientes en una sonrisita conciliadora… Sí, mi culpa…


    
      
    


    —Es que… Nicole no tiene tu apellido y cuando ella se presentó dijo que era “Yuri Knight” —digo jugando con las solapas de mi blusa—. Entonces le pregunté que si era tu hermana… Y…


    
      
    


    Me callo cuando veo a Aaron inhalar bruscamente mientras asiente casi que en un cabeceo hacia el volante.


    
      
    


    —Mi nombre es Aaron Frei Knight —me dice y yo abro la boca levemente para tomar más aire y repasar la información, estupefacta—. Sólo que no lo uso… Y al parecer, Yuri tampoco…


    
      
    


    —¿Por qué? —pregunto, Aaron desbloquea las puertas del auto y sale de él, yo lo sigo desde mi lado para incorporarme y poder ver su rostro.


    
      
    


    —Me gusta más el de mi mamá… —Me mira y me sonríe— Seamos honestos… Se escucha mejor “Aaron Knight” que “Aaron Frei” —Intenta bromear pero una duda surge dentro de mí y necesito aclararla.


    
      
    


    —¿Y dónde está tu mamá? —le pregunto suavemente, pero él se pone rígido como una estatua, aprieta su mandíbula y sacude la cabeza… Me detengo a detallarlo un poco… Es hermoso, alto... Me encanta su esencia varonil al imponerse frente a mí, pero no muestra aires de superioridad… Demonios… Me encanta.


    
      
    


    —Creo que mejor debemos practicar —me dice con una sonrisita forzada mientras me agarra de la mano para invitarme a caminar hacia el ascensor del parqueadero… ¿Por qué no quiere hablar de su mamá? ¿Será porque es adoptado?


    
      
    


    Entramos en el ascensor y me reprendo a mí misma para mantener la boca cerrada, Aaron teclea el número del piso y empezamos a subir…


    
      
    


    —Sí, soy adoptado… —me dice él en casi un susurro— Yuri no es mi hermana real, pero la quiero como si así fuese…


    
      
    


    —Ella me dijo lo mismo —le digo intentando animarlo mientras le sonrío radiantemente… Su humor ha cambiado debido a mis preguntas y como no quiero verlo así…—. Me dijeron también que eres piloto…


    
      
    


    Vamos, toma tela para que cortes conmigo… Comienza tu juego, Knight…


    
      
    


    —¿Investigándome? —pregunta complacido y con su típica sonrisa engreída, me cruzo de brazos intentando parecer indignada sonriendo interiormente por lograr mi cometido.


    
      
    


    —Para que lo sepas, no necesito investigar a nadie para que la información llegue a mis manos… —le digo


    
      
    


    —¿Entonces qué haces? —me pregunta recostándose a la pared del ascensor, entrecierro los ojos hacia él. ¿Decirle a Alexander de Oldenburg que lo haga por mí?


    
      
    


    —Tengo métodos —le digo con un guiño.


    
      
    


    Finalmente llegamos al piso y nos dirigimos al apartamento donde se supone que practicaremos, Aaron abre la puerta y cuando entro encuentro un gran piso con un piano de cola enorme, una guitarra en un soporte, una sala de estar con muebles blancos, voluptuosos, encima de una alfombra roja… Me gusta el ambiente… Y la compañía, también.


    
      
    


    —Sé que te prometí un Tour pero… ¿Podemos quedarnos y comer algo? Yo cocino —me pregunta y yo enarco una ceja hacia él ¿Solos aquí?—. No pienses mal…


    
      
    


    —No lo hago —respondo y miento a la vez—; Sólo me preguntaba… ¿En serio cocinas?


    
      
    


    —Mujer de poca fe… —dice sacudiendo la cabeza— Voy a ir viendo si tengo con qué cocinar, tú… —dice y señala el gran piano de la sala —A ensayar las escalas, te alcanzo en cinco minutos…


    
      
    


    —Okay…— Murmuro como niña regañada, me doy la vuelta hacia mi puesto de trabajo y empiezo a practicar los acordes, calentando la voz en un tono apenas audible para mí… ¡Demonios! No sé cómo voy a lograr cantar frente a más personas… Simplemente no puedo.


    
      
    


    Como ha prometido, Aaron se acerca a mí luego de un rato y se sienta en el banco a mi lado mirando cómo toco de nuevo la nana que mi madre nos compuso cuando éramos bebés…


    
      
    


    —¿Qué es eso que siempre tocas? —me pregunta.


    
      
    


    —Una nana —le digo y él asiente como si secretamente ya lo hubiera sabido pero quería que yo le confirmara.


    
      
    


    —Entonces acerté cuando te llamé Nana ¿No? —Inspiro y paro de tocar abruptamente, lo que sobresalta a Aaron que me mira con algo de suspenso, me dejo llevar por su mirada y por un momento quiero lanzarme encima suyo y besarlo…


    
      
    


    —¿Por qué insistes en no llamarme por mi nombre? —pregunto curiosa, porque realmente desde que lo conozco no me habla con mi nombre real…


    
      
    


    —Porque todos te dicen así… Quiero ser diferente… —me responde sonriéndome suavemente.


    
      
    


    —¿Diferente en qué?


    
      
    


    —Diferente para ti…— Contesta sin rodeos y por un momento no sé qué decir, él sólo me mira esperando a que lo comprenda, pero creo que mi cerebro ha dejado de hacer sinapsis… Quiere ser diferente para mí… ¿Por qué?—. Mejor vamos a continuar con la canción —dice apiadándose de mí.


    
      
    


    Al rato, estamos comiendo en la alfombra algo que él preparó y la verdad no sé qué es, pero sabe muy bien… Parece una especie de burrito… No estoy segura, tiene una salsa deliciosa que le da un toque de azúcar a lo que sea que hizo este chico…


    
      
    


    —Creo que podrías estarme envenenando en este momento y moriría con un paladar feliz— Le digo riéndome al tragar un bocado, Aaron suelta una carcajada echándose para atrás y recostando la cabeza contra el mueble.


    
      
    


    —Eres una mentirosa ¿Así conquistas a los hombres? ¿Diciéndoles lo bien que cocinan? —Le lanzo una mirada irónica mientras me recuesto al mueble que tengo detrás de mí.


    
      
    


    —¿Bromeas? —pregunto, él se encoge de hombros negando con la cabeza y toma más salsa— ¿Cuántos chicos de tu edad conoces que cocinen?


    
      
    


    —Bueno… Está Kyle, Mckenzie, Wylliam, Robbert… —empieza a contar y yo pongo los ojos en blanco y lo detengo con la mano.


    
      
    


    —¡Vale ya! ¡Ya entendí! —grito pero me ignora y continúa.


    
      
    


    —Samuel, Patricio, Cameron…


    
      
    


    —¡Aaron! —Me levanto corriendo y me lanzo a taparle la boca con la mano, y él se ríe ante mi reacción, de repente empiezo cómo empieza a fruncir los labios para darme besitos en la palma de mi mano, me sonrojo y la retiro lentamente—. Me ensuciaste la mano de salsa —susurro haciendo un puchero divertido


    
      
    


    —Hazte responsable de tus acciones —me dice sonriendo, pero toma mi mano y empieza a chupar mis deditos manchados de la salsa que él ha preparado uno por uno cerrando los ojos por breves segundos y luego me sumerge en su sensual mirada, mi corazón deja de latir y empiezo a rezar mientras lo veo haciendo eso con mi mano… Vi a mi papá hacer esto un par de veces con mi mamá y yo sólo decía un: ¡Eww! Pero ahora que lo estoy experimentando por mí misma, mi cerebro quiere explotar de emoción, puedo jurar que siento cómo mis hormonas están reaccionando a su toque…


    
      
    


    —Ya está —susurra después de un rato y me mira ferozmente, puedo ver sus pupilas dilatarse y puedo incluso olerlo: Desea más… Mucho más… Al igual que yo—. Quiero cantar una canción contigo…


    
      
    


    Sigo en estado de Shock y como no me muevo, Aaron se levanta y va por la guitarra del soporte, me siento en los talones y espero pensando en que se sentará en el suelo de nuevo, pero en realidad lo hace en el mueble y me ofrece la mano para que me levante y me siente con él, lo miro sin decir palabras y él empieza a tocar los acordes de la canción que poco a poco voy reconociendo:


    
      
    


    —Skyscraper —digo y él asiente, entonces lo escucho cantar de nuevo:


    
      
    


    Skies are Crying


    I am watching

    Catching teardrops in my hands

    Only silence, as it's ending,


    like we never had a chance

    Do you have to,


    make me feel like,


    there's nothing left of me?


    Aaron alza una ceja hacia mí y me incita a que cante, mis piernas empiezan a temblar… Demonios no puedo, no puedo hacerlo… Ni siquiera con él… Simplemente no puedo…


    
      
    


    Empuño las manos en mi regazo intentando continuar pero a duras penas abro la boca, él para de tocar y alza mi barbilla con la mano.


    
      
    


    —Te haces daño —me dice cuando libera mi labio inferior de mis dientes que no sentí que apretaba, el sabor metálico de la sangre lo siento en mis labios y él retira restos de ella con su dedo—. Puedes hacerlo, estoy aquí, no voy a reírme, ni a juzgarte… Soy tu amigo, Nana… Cantas hermoso… ¡Vamos!


    
      
    


    Tomo una buena bocanada de aire, cierro mis ojos y asiento, los acordes de la guitarra vuelven a sonar y comienzo:


    
      
    


    You can take everything I have

    You can break everything I am

    Like I'm made of glass

    Like I'm made of paper…

    Go on and try to tear me down

    I will be rising from the ground

    Like a skyscraper

    Like a skyscraper

    


    
      
    


    Aaron sonríe al ver que lo he hecho de nuevo, he cantado por él… Pero esto no significa nada, no podré hacerlo delante otra gente, que me evaluará… Dios, no puedo hacerlo.


    
      
    


    —Esto va a ser un desastre —digo haciéndome un ovillo en el mueble, porque he venido en vano, el pánico puede más que yo... Me paraliza, no seré capaz de subir y cantar sola…


    
      
    


    —Todo va a estar bien… —dice y siento que acaricia mis cabellos, sacudo mi cabeza…


    
      
    


    —No —gimoteo—. No voy a poder cantar… Y menos delante de toda la clase la próxima semana…


    
      
    


    —No todos cantarán ese día… Hablaré con la tutora para que te deje de última… te tocaría en dos semanas… Podremos lograr más en ti hasta entonces, lo harás… Y serás la mejor…


    
      
    


    —Alguien tendrá que suplirme Aaron —le digo casi que con lágrimas en los ojos, él sonríe y asiente.


    
      
    


    —Sí, yo lo haré por ti ese día, hasta que logremos que estés lista…


    
      
    


    —¿Cantarás en mi lugar? —pregunto parpadeando.


    
      
    


    —¿Me vas a decir ahora que no te gusta cómo canto? —Sonrío y sacudo la cabeza —Eso es lo que creí… Ahora… Dame esa mano —dice levantándose y tendiéndome la suya—. Muéstrame qué tan bien bailan las británicas…


    
      
    


    ¿QUÉ?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    4


    
      
    


    Espero para asegurarme si bromea pero no es así, está parado allí, frente a mí, con una camisa azul marino que me encanta y sus jeans que aprietan su trasero… Porque sí… He estado observando su trasero ¿Me vuelve eso alguna esclava femenina? No lo sé, aunque ahora mismo no es el punto ¿Qué música piensa que vamos a bailar?


    
      
    


    —¿Tienes pánico escénico bailarín también? —pregunta y yo entrecierro los ojos acusadores porque de nuevo empezó a burlarse de mí… Me recuerda a mi papá…


    
      
    


    —Me tomas el pelo… —Aaron arruga la cara un poco y me mira.


    
      
    


    —Bueno, admito que me gusta tomarte el pelo, pero no… No lo hago —Le sonrío y él me devuelve la sonrisa delicadamente, hermosa, sexy… Es imposible resistirse—. Vamos, Gallina británica…


    
      
    


    Toma mi mano y nos dirige hacia el estéreo… Jesús… ¿Qué clase de música irá a colocar? Que no sea vals, tango o algo así…


    
      
    


    Al encender, Aaron toma un control remoto, las luces de la sala cambian a un poco más oscuras y opacas, me sorprendo un poco, entonces las notas de la canción: “Don’t Stop The Music” De Rihanna.


    
      
    


    —Interesante canción ¿Así que escuchas Rihanna? —le pregunto y él se ríe encogiéndose de hombros.


    
      
    


    Luego da un paso adelante, otro más y se va acercando a mí con mirada depredadora a ritmo de la música, pero no puedo notar ningún movimiento en específico, parece mover sólo los pies y hacer pasos de “hombre”, me quedo quieta en mi lugar algo intimidada sintiendo como un nudo se me hace en el estómago, se ve extremadamente sexy, masculino… Lo único en lo que puedo pensar es en esos músculos flexionándose para mí… ¡Demonios! ¿Qué debo hacer? ¿Seguirlo?


    
      
    


    Entonces recuerdo las palabras de mi hermana: “Deja la timidez, en el fondo tú yo sabemos que no eres tan tímida… Déjalo salir… Aprovecha el tiempo que tenemos alejadas para ser lo que quieres ser y no lo que piensas que deberías ser…”


    
      
    


    Mi mente chasquea y es cuando hago un movimiento en mis caderas hacia atrás y luego un círculo con ellas sin dar un paso fuera de mi lugar y sin quitar la mirada de él, alzo la cabeza, juego con mi cabello y me doy la vuelta dándole la espalda, en segundos lo siento detrás de mí casi que olfateándome, pasa la mano por mi cintura y empieza a moverse conmigo… Como si realmente estuviéramos en una discoteca, lo dejo, me espía y yo lo espío, deja que yo marque ritmo, pero es él quien me guía… Puedo sentir sus músculos contraerse al hacer los movimientos, me doy la vuelta lo empujo un poco para hacer un solo y luego lo rodeo… Oh, sí… Gracias a la buena madre que tengo que me enseñó todo lo que sé… Puedo sentir la mirada de Aaron taladrarme desde donde me mira… Vuelve a tomarme de la cintura y doy un movimiento más para que sus manos lo sientan… Su respiración se acelera, acerca su rostro en el mío, el aura de la habitación cambia, puedo ver su indecisión y cómo mira mis labios, hambriento de ellos… toma mi rostro, pega su frente con la mía y es cuando un estruendo en la puerta nos separa abruptamente


    
      
    


    —¿Qué demonios es esto, Aaron? —pregunta una mujer alta, de piel morena de pie, seductora y elegante en el umbral de la puerta del apartamento, aparenta unos treinta y algo de años… Me recompongo en mi lugar y ella entra casi que dando zancadas en dirección a nosotros… ¿Será su madre? ¡Demonios!


    
      
    


    —¿Qué haces aquí, Thalia? —pregunta Aaron colocando pausa a la música… Ok… Creo que no lo es…


    
      
    


    —Vine a buscarte, necesitamos a hablar —dice dirigiéndome un escaneo visual de pies a cabeza sombríamente, Aaron toma mi cintura y junta mis caderas con las de él, me sonrojo e intento soltarme pero no me lo permite.


    
      
    


    —Estoy ocupado… Llego más tarde a la casa… —dice él.


    
      
    


    —Para esto no fue que te compramos el apartamento… —espeta ella furiosa, Aaron me suelta y camina en su dirección.


    
      
    


    —En primer lugar, quien lo hizo fue mi padre, no tú… Y en segundo… La idea de este lugar fue de mi madre… Así que no veo dónde están tus manos en esto… Aparte de ser la mujer actual de mi padre —dice Aaron, O sea que ella es su madrastra… ¿La madre de Nicole?


    
      
    


    —¿Quién es? —dice señalándome con su barbilla ignorando su comentario, no sé por qué… pero la mujer no me cae bien, no me gusta cómo mira a Aaron y cómo le habla… como si… ¿Le perteneciera? ¡Ugh!


    
      
    


    —Soy Hannah Posse… La novia de Aaron —Las palabras salen de mi boca con suma valentía… Me ha caído muy mal esa mujer… Thalia abre los ojos impresionada y mira a Aaron preguntándole silenciosamente con la mirada, y por un momento pienso que Aaron va a revelar mi mentira cuando veo que retrocede, entonces, enrosca su brazo en mi cintura de nuevo y me da un beso en la sien…


    
      
    


    —Exacto


    
      
    


    —No me lo habías dicho —Le reclama ella.


    
      
    


    —No tenía por qué… —replica él y ella traga con dificultad conteniendo su ira ahora evidente en sus ojos…


    
      
    


    —Te veré en casa —dice y sale como entró del apartamento; una vez cierra de un portazo la puerta, relajo los hombros, me paso las manos por la cara y camino hacia la gran ventana de vidrio que hay en el apartamento.


    
      
    


    —¿Estás bien? —pregunta a mis espaldas y yo asiento sin mirarlo.


    
      
    


    —¿Es la madre de Nicole? —pregunto intentando controlar la respiración, recuerdo sus ojos marrones llenos de odio y me da escalofríos… No me cae nada bien, y mira a Aaron de manera espeluznantemente sensual… Como si le gustara… ¡Demonios, no! ¡Podría ser su madre!


    
      
    


    —Sí —contesta de inmediato y yo asiento de nuevo—. Nana, Mírame


    
      
    


    Pero no puedo, algo ha pasado dentro de mí, siento rabia… Sí, rabia, ira, algo que es imposible explicar, y no entiendo por qué…


    
      
    


    —Por favor —insiste y me toma de la mano derecha para hacerme girar y ver mis ojos—. Tienes unos ojos preciosos.


    
      
    


    —Son azules —mascullo como si eso lo explicara, él frunce el ceño ante mi respuesta.


    
      
    


    —¿Y eso qué? No es por el color, es por lo que expresan… ¿Estás molesta? —pregunta adivinando aterradoramente lo que me pasa.


    
      
    


    —No me gustó cómo te miraba —confieso y él sonríe descaradamente hacia mí, sus ojos brillan como dos luces de un auto encendidas— ¿Qué?


    
      
    


    —¿Estás celosa? —pregunta y yo elevo una ceja… Espera… ¿Celos? ¿Lo que estoy sintiendo son celos? Demonios…


    
      
    


    —Te miraba como si fueras suyo… Es tu madrastra, Aaron —Le recuerdo y su sonrisa desaparece entendiendo lo que quiero decir.


    
      
    


    —Pasa de ella, estábamos divirtiéndonos —me dice y con su dedo índice recorre la línea de mi mandíbula, tiemblo ligeramente en el lugar y le aparto la mano dulcemente, agarrándola y sosteniéndola, él mira nuestras manos unidas y entrelaza sus fuertes y largos dedos con los míos, es cuando percibo la presencia de un anillo en su mano derecha de platino con un aro negro en la mitad, algo extraño pasa en mi interior al verlo… Me encanta cómo se le ve tan malditamente bien todo.


    
      
    


    —Tengo que irme —le digo y él asiente serio y resignado—. Lamento haberme hecho pasar por tu… Ya sabes… —Miro a cualquier lugar del recinto menos su expresión.


    
      
    


    —No te preocupes, me ha gustado —Su respuesta me sorprende.


    
      
    


    —¿En serio? —le pregunto, él asiente sonriendo.


    
      
    


    —¿Vas a venir mañana conmigo a la reunión de todos los de la clase? —me pregunta.


    
      
    


    —Sí —digo rápidamente, él suelta mis manos y agarra mi cintura para acercarme a él.


    
      
    


    —Qué bien, porque vas a bailar conmigo —Abro los ojos de la impresión y empiezo a reírme—. Promételo… No te rías…


    
      
    


    —Así que te ha gustado cómo bailo… —le digo sonriendo malévolamente, Aaron me sonríe de vuelta y se acerca para susurrarme al oído.


    
      
    


    —Pienso que más bien estabas intentando provocarme….


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    —Tenemos que ir de compras —me dice mi prima Leslie mientras rebusca en el armario ropa para mí—. No hay nada aquí que nos sirva para ti hoy en la noche.


    
      
    


    —Mira ese vestido azul que está ahí —dice Haylie desde la videollamada en Skype, al parecer lo que quería decirme no era tan serio después de todo, no lo ha mencionado desde la vez que me habló para ello por whatsapp.


    
      
    


    —Demasiado elegante para lo que harán esta noche… Definitivamente hay que ir de compras —Leslie se voltea con los brazos en jarras y el ceño fruncido hacia mí donde estoy sentada en la cama mirándola hacer todo eso sin preocupación— Levanta tu trasero, vamos a comprar algo, las tarjetas no las tienen de lujos.


    
      
    


    —Esa es mi chica —dice Haylie estando sentada en un sillón comiendo papas fritas en la oscuridad, creo que son casi la una de la mañana en los Estados Unidos.


    
      
    


    Suspiro, no es que no me guste ir de compras, es que definitivamente siento que nada de esa moda concuerda conmigo.


    
      
    


    —Vale, ya voy… —digo desperezándome .


    
      
    


    Casi pudimos comprar todo el centro comercial y la tarjeta apenas hubiese sufrido un rasguño en sus fondos… Si mi tarjeta tenía eso, la de Haylie también, supongo que la de mis papás aún más… No quiero ni pensar cuánto dinero tendríamos en total, no es que las usara a menudo, así que me sentía extraña gastando el dinero de mis padres sólo por una cita con un chico, aunque era mi primera cita, así que el fin pudo ser justificado.


    
      
    


    ¿A quién le importa?


    
      
    


    Cierto.


    
      
    


    Al llegar a casa y terminar de descargar todas las bolsas me tiro exhausta en el sofá, me alcanzo a relajar por cinco minutos cuando Leslie entra a la sala corriendo.


    
      
    


    —A bañarse que hay que peinarte y maquillarte —Frunzo el ceño en protesta y empiezo a gimotear pero Leslie hace caso omiso y tira de mí para levantarme— ¡Rápido!


    
      
    


    Hago todo lo que Leslie me dice, y le recuerdo que Aaron no consiente mucho el maquillaje en mí, así que usa cosméticos suaves y se asegura de que mi lunar del que ahora soy consciente sea perfectamente visible, aunque por supuesto, no se abstiene de quejarse.


    
      
    


    Mis piernas tiemblan a decir ya no más, Aaron dijo que vendría a recogerme, le dije que mejor yo llegaba, aunque me pregunto… ¿Cómo sabe dónde vivo? Bien, quizá haya sido capaz de espiar mi registro… o sólo preguntó por ella, Hannah, como la gente normal…


    
      
    


    Finalmente el vestido que escogimos es de un color verde algo oscuro, Haylie resopla en la línea Skype ya que dice que me veo muy “Ingenua” cuando debería “arrasar” y aunque Leslie estuvo de acuerdo me negué rotundamente ya que mis padres tenían que aprobar el asunto; sin embargo, Alexander De Oldenburg apenas puso atención sobre mí, lo cual es extraño, mi madre fue quien más habló conmigo en su momento, y ambos lucían preocupados y cohibidos, algo les sucedía pero me era imposible descifrarlo.


    
      
    


    Al llegar encuentro todo el sitio bastante animado y con la mirada busco el sitio donde están todos, al final del salón logro ver un círculo grande con muchas sillas y reconozco el rostro de Yuri, ella me encuentra con la mirada, le sonrío y ella parece darle un codazo a alguien que no supe su identidad hasta que se reclinó sobre ella y me vio: Aaron.


    
      
    


    Sonríe como amo que lo haga y se levanta para venir por mí, mientras silbidos de burla salen de los chicos y yo me sonrojo. Para llegar a mí, Aaron salta unos escalones y aterriza frente a mis ojos con un suspiro, se toma su tiempo para mirarme y me sonríe aún más.


    
      
    


    —Te ves hermosa —Tuerzo el gesto—. En serio.


    
      
    


    —Creo que no vine vestida para la ocasión —le digo y Aaron se ríe negando con la cabeza.


    
      
    


    —Eso se arregla rápido —Escucho una voz que aparece a nuestro lado, Nicole, con su sonrisita engreída, va vestida con unas botas, una falda corta negra y una blusa color beige que denota su figura— ¿Qué? —le pregunta a Aaron enarcando una ceja y cruzando sus brazos.


    
      
    


    —¿Quién te ha llamado? —le dice él y ella se ríe, creo que bromea… Bromea ¿Verdad?


    
      
    


    —¿Y a ti que más te da? —pregunta Nicole, cuando entonces Yuri aparece a sus espaldas también, trae unos shorts cortos con una blusa púrpura algo ancha.


    
      
    


    —Creo que he de estar de acuerdo con lo que dice Nikki —susurra Yuri y Nicole resopla al oír el apodo que le ha puesto la rubia que ahora la mira con una sonrisa engreída.


    
      
    


    —Pues yo digo que estás bien— Dice Aaron mirándome a los ojos y le doy una sonrisita nerviosa…


    
      
    


    —Así no puede ir a la disco… —se queja Nicole… ¿Disco, dijo?


    
      
    


    —¿Y quién te dijo que voy a llevarla ahí? —le pregunta Aaron malhumorado tomándome por la cintura protectoramente.


    
      
    


    —Nadie, porque la voy a llevar yo, no te metas, capullo… —le dice ella jalándome del brazo.


    
      
    


    —Vete a la mierda, Nicole —masculla él enojado intentando recuperarme y yo sólo lo que hago es mirar…


    
      
    


    —¡Ya vale par de críos! —Interviene Yuri en mi defensa sacándome de las manos de ambos— Creo que la decisión es solamente de Hannah ¿No les parece? ¡Déjenla decidir!


    
      
    


    —Nana —susurra Aaron hacia mí—. No tienes por qué hacerlo…


    
      
    


    —Ya lo sé —le respondo, porque la verdad no sé qué hacer ¿Puedo estar con los dos, no? ¿Por qué es tan importante para Aaron alejarme de Nicole?— ¿Tú no vienes?


    
      
    


    Aaron niega con la cabeza tristemente.


    
      
    


    —¿Por qué? —pregunto.


    
      
    


    —Tengo cosas que hacer… —dice suspirando y metiéndose las manos en los bolsillos ¿Qué puede hacer él a esas horas de la noche? La ola de celos me golpea como nunca lo pensé… ¿Será ir a ver a su estúpida madrastra? ¡Ugh! ¡Cómo la odio! La rebeldía me posee y levantando la barbilla le digo


    
      
    


    —Bueno —Me giro hacia Yuri y Nicole—. Voy con ustedes chicas…


    
      
    


    —¡Oh! ¿En serio? —Salta Nicole, asiento— ¡Ven! ¡Tenemos que arreglarte!


    
      
    


    La cara de Aaron es un poema, pero no me importa, que haga lo que tiene que hacer, por mi parte he venido a divertirme. Pensar que él esté haciendo otra cosa, y que probablemente esté con Belinda, otra chica o peor aún: su madrastra, me dan náuseas… ¡Pues que se vaya a la mierda!


    
      
    


    —Hannah… —me advierte él tomándome de la otra muñeca cuando me giro para irme…


    
      
    


    —¿Qué? —le digo mirando donde tiene prisionera mi mano.


    
      
    


    Yuri interviene sacando de circulación mi mano de la suya mientras le susurra a su hermano:


    
      
    


    —Has perdido, colega… No te preocupes, cuidaré de ella… —Y con eso lo dejo atrás, sé que fui por él, él me invitó, y la idea era estar con él, pero los celos pueden más que yo, y tengo que olvidarme de su hermoso rostro sonriéndole a otra, hablando con otra, bailando con otra, besando a otra…


    
      
    


    No. Lo. Soporto.


    
      
    


    No estoy segura de donde las chicas sacaron otra ropa tan rápido, Yuri la descarga y me la da para que me cambie, me doy cuenta que son unos shorts de botones que me cubren apenas un poco los muslos y una camisa blanca con rayas rojas… Oh, demonios…


    
      
    


    Al salir, las chicas me ven boquiabiertas


    
      
    


    —Dios mío, Hannah… Tienes unas piernas fantásticas… Ven aquí, vamos a quitarte ese peinado y vamos a maquillarte… Tienes que ponerle un labial rojo intenso… Para que se vea en la noche y deje marcado a quien bese… —Agrega Nicole guiñándome un ojo y yo me sonrojo.


    
      
    


    Terminan de maquillarme y salgo de ahí siendo otra persona, unos chicos se unen a nosotras, incluyendo Kyle, el amigo de Aaron que por cierto, también es muy atractivo, sólo que no tiene la sonrisa de él…


    
      
    


    Llegamos al lugar y la música le da un toque juvenil, siento un poco el frío por mis piernas, lo que me recuerda que están sin nada encima, los chicos me quedan mirando, y debido a mi altura y los tacones que llevo resalto en la habitación.


    
      
    


    David Guetta alimenta el ambiente con su excelente música electrónica y salimos a bailar a la pista, los chicos nos siguen pero nos rodean mientras nosotras bailamos en el medio, Yuri me da una bebida la cual me tomo rápidamente porque estoy realmente sedienta y luego, Kyle me invita a que baile con él, realmente se mueve muy bien, pero no como Aaron, él tiene algo más, una chispa… No sabría explicarlo, pensar en él me causa estremecimiento y dolor, así que decido dejarlo a un lado mientras me concentro en la pista de baile, bailo con dos chicos más que creo que se llaman Bernard y Tomas, guapos, pero no lo suficiente.


    
      
    


    No estoy segura de cuantos tragos más me tomo pero sé que los suficientes para hacerme mover las caderas fuertemente con las chicas, cuando de repente la música cambia a “Timber” de Kesha en el lugar, la multitud enloquece y todos empezamos a saltar en el puesto, los zapatos en punta me molestan y me los quito, los sostengo en alto mientras salto, no sé cuánto tiempo ha pasado pero sé que a altas horas de la noche veo a Aaron en la puerta escaneando el sitio, me libero un poco de la multitud con la intención de que me vea, y lo logro, me acerco al borde de la pista alta y prácticamente hago un solo para él sin mirarlo, me muerdo el labio provocándolo y porque se ve endemoniadamente sexy en esa ropa, puedo ver sus manos en puños observándome, de pronto alguien me jala hacia dentro y sale de mi vista.


    
      
    


    Cuando creo que ya la habitación está dando vueltas lo busco y veo que está sentado hablando con Kyle acaloradamente en una de las mesas a mi izquierda, bajo los escalones al ritmo de la canción “Umbrella” de Rihanna, por lo que puedo decir que prácticamente fue desfilando, hasta que llego donde están, ambos me miran estupefactos porque me empiezo a reír, luego decido torturarlo más y me voy donde Nicole, puedo sentir su mirada como conos lanzándose contra mí y me río de nuevo.


    
      
    


    La música cambia de nuevo, Oh, sí, amo esta canción aunque no recuerde cómo se llama en el momento, y por alguna razón que aún desconozco empiezo a sentirme eufórica y comienzo a bailar en medio de las mesas con Nicole y las demás, alzando los brazos al aire y lanzando los zapatos no estoy segura dónde, pero doy tropezones al encontrarme con una mesa y caigo sentada encima de las piernas de alguien.


    
      
    


    —Lo lamento —le digo riéndome e intentando levantarme, todo me da vueltas, el chico me mira malévolamente y envuelve sus brazos en mis caderas.


    
      
    


    —Reina, no lo sientas... ¿Por qué no te quedas y pasamos un buen rato? —El chico aprieta su agarre en mí y yo intento liberarme, pero no puedo, entonces una mano que últimamente reconozco me agarra del brazo y me levanta del puesto.


    
      
    


    —Sácale tus putas manos de encima o te las corto —Aaron Knight con unos deliciosos jeans negros que dejan ver su trasero (que no sé cómo antes no había notado) y una camiseta negra que queda semi tapada con su chaqueta también del mismo color aparece frente a mí con sus ojos ardiendo… está furioso ¿Por qué?— ¿Qué demonios te pasa? ¿Qué hacías en las piernas de ese imbécil?


    
      
    


    —Yo… —empiezo— No sé… Me caí, creo —Entonces suelto una risa de la nada y Aaron se echa para atrás con las cejas levantadas de la impresión


    
      
    


    —¿Estás borracha?


    
      
    


    —¿Yo? —pregunto y me vuelvo a reír.


    
      
    


    —Sí, estás borracha… Ven aquí… —dice mientras me alza en brazos y me saca de ahí… Quise protestar, pero la verdad, me gusta estar en sus brazos… No sé a dónde exactamente me llevó, pero es un cuarto vacío con un par de muebles y sillas adentro—. Espera, iré por algún café y luego te darás una ducha fría…


    
      
    


    Cuando vi que iba a darse la vuelta y eché un vistazo de su trasero le agarré por la chaqueta.


    
      
    


    —No —protesto, Aaron frunce el ceño cuando se da la vuelta, me levanto y enrollo mis brazos en su cuello—. ¿Me besas?


    
      
    


    —¿Qué? —pregunta él mirando fijamente mis labios y yo me río echando la cabeza hacia atrás.


    
      
    


    —Quiero que me beses… —Le ruego batiendo tiernamente las pestañas, el labial era para que besara a alguien ¿No?


    
      
    


    —Hannah, no sabes lo que haces, estás borracha… Permíteme…


    
      
    


    —Shh… ¡Shhhttt! —Lo callo—. Tienes miedo Aaron Knight, puedo verlo en tus ojos —Me río de nuevo.


    
      
    


    —Para, Hannah… Por favor… —Me suplica intentando alejarme pero no dejo que lo haga.


    
      
    


    —Te voy a contar un secreto… Uno muy muy grande… Pero no lo puedes decir… Nunca me he besado con nadie —susurro y me río, luego cambio la expresión al darme cuenta de mis palabras—. Nadie me ha creído lo suficientemente linda para eso…


    
      
    


    Lo suelto y me siento donde estaba antes, mi estado ánimo cambia como una loca bipolar… Las lágrimas quieren salir por mis mejillas, no soy deseada ni deseable, una vida vacía he llevado todo este tiempo…


    
      
    


    Siento las manos de Aaron tomar mi rostro y mirarme fijamente


    
      
    


    —Hannah Posse… —susurra— Eres hermosa.


    
      
    


    Sacudo mi cabeza y la recuesto en la pared intentando reprimir las lágrimas para que no se corra lo que sea que me haya puesto Nicole en la cara…


    
      
    


    Aaron se acerca a mí y cuando pienso que va a besarme, me da un tierno beso en la comisura de mi boca, uno en mi Frente y sale de la habitación… Mis siguientes recuerdos… Son casi NULOS.
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    ¿Qué demonios…?


    
      
    


    ¿Qué demonios es lo que siento en mi cuerpo? Está hecho un desastre y estoy… En una cama…


    
      
    


    Pestañeo un par de veces mientras me enfoco y entonces… las náuseas me atacan y voy directamente al baño a vomitar… ¡Oh, Dios! ¿Qué demonios hice anoche? Me duele la cabeza y creo que va a explotar, tomo algo de enjuague bucal que veo en el baño y me refresco, entonces… me miro en el espejo esperando ver el espantoso maquillaje corrido por toda mi cara, pero me sorprendo al ver que no tengo ni una sola mancha y mi cabello está perfectamente peinado… No entiendo… ¿Cuándo hice esto? ¿Dónde estoy? Sé que es la casa de Nicole pero…


    
      
    


    Al salir de nuevo al cuarto caigo en cuenta de que es… ¡La habitación de Aaron! Me miro, estoy vestida… y al lado de la cama encuentro una canasta con algodón manchado… ¿Me quitó el maquillaje?


    
      
    


    Me recuesto en la cama intentando recordar… Jesucristo… Se me fue la mano anoche, si mi padre se entera me mata…


    
      
    


    La puerta se abre de repente y cierro los ojos fingiendo que duermo todavía… El colchón se hunde y siento unos dedos quitarme un mechón de la cara y colocarlo detrás de mi oreja…


    
      
    


    —Hannah… —susurra bajito— despierta…


    
      
    


    Abro los ojos lentamente y encuentro el rostro atractivo de Aaron Knight a escasos centímetros, es hermoso, sus ojos oscuros y su preciosa mandíbula cuadrada, cabello en punta y una leve sonrisa conciliadora que refleja su belleza están frente a mí… Apenas respiro.


    
      
    


    —Tómate esto —me dice pasándome un vaso con un líquido semi transparente, arrugo la nariz pero me lo tomo, ugh, es asqueroso


    
      
    


    —¿Intentas envenenarme? —le digo devolviéndole el vaso, y es cuando su expresión cambia a dura y pétrea.


    
      
    


    —¿Por qué hiciste eso anoche? —El remordimiento me golpea porque su rostro me dice que está herido, demonios, fui a estar con él y me fui con Yuri y Nicole… Jesús, estoy totalmente loca.


    
      
    


    —Lo siento… Estaba…


    
      
    


    —Celosa —Me interrumpe él acabando la frase por mí y me quedo estupefacta en el sitio.


    
      
    


    —No, yo… —empiezo a justificarme pero él suspira y se levanta dando la vuelta y dejándome su espalda a la vista.


    
      
    


    —¡Lo que hiciste anoche no tiene justificación! —dice exasperado, entonces voltea y me fulmina con la mirada— No conoces esta ciudad, no estás acostumbrada a esto… ¡Estabas ahí! ¡Totalmente ebria! Hannah… ¡Pudieron lastimarte y yo no podría haber hecho nada para evitarlo!


    
      
    


    Salto en mi asiento por la impresión y por las mariposas que empiezan a acumularse en mi vientre, su instinto protector me llena porque… jamás me sentí tan importante para alguien más de mi familia… ¿De verdad siente tantas ganas de protegerme? No estuve preocupada por mi seguridad porque sé que llevo una encima a donde sea que voy, son tan silenciosos que he aprendido a olvidarlos…


    
      
    


    Aunque ahora que lo pienso…


    
      
    


    ¡Mierda! ¡Mis papás!


    
      
    


    Salto de la cama a buscar mi bolsa y cuando la encuentro miro mi teléfono celular: Ninguna llamada de ellos… ¿Cómo…? ¿No fueron avisados? Vale, esto es raro.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —pregunta él, pero paso por alto su pregunta y lo ignoro.


    
      
    


    —Mira Aaron, lo siento, sé que fui contigo y me dejé llevar de Yuri y Nicole, lamento haberte dejado plantado en la fiesta pero… —Me coloco erguida en su dirección mostrándole reto— No tienes que protegerme, no es tu trabajo y no es necesario que lo hagas, si tanto te molesta hacerlo ¡Ya está! Punto.


    
      
    


    —No se trata de eso, Hannah… —comienza pero alzo la mano y lo interrumpo.


    
      
    


    —No quiero hablar más al respecto —Busco mi vestido original que está colgado en la silla y lo doblo lo mejor que puedo para meterlo en la bolsa que llevé, Aaron me observa en silencio mientras yo me coloco los tacones para no ir descalza, cuando me levanto casi me estampo contra el closet que tengo cerca debido a un mareo.


    
      
    


    —¡Hannah! —exclama Aaron preocupado pero yo niego con la cabeza— No puedes irte así.


    
      
    


    —Me iré al cuarto de Nicole mientras pasan los mareos, no me siento cómoda aquí —digo pasando como un ciclón a su lado


    
      
    


    —Oye, no creo que sea una buena idea ir y… —empieza a decir pero lo ignoro, cuando llego a la puerta de la habitación y voy a tocar escucho voces y golpes dentro… ¿Qué…?


    
      
    


    —“Oh, Dios… Continúa así…” —Nicole hablando entre jadeos y gemidos, cierro los ojos mientras suspiro y estampo mi cabeza contra la pared con frustración… Siento la risa de Aaron cerca de mí, extiendo la mano derecha en su dirección para que pare pero no me hace caso, así que volteo la cara hacia su presencia y lo fulmino con la mirada.


    
      
    


    —¿Qué? —pregunta encogiéndose de hombros riéndose—. Te lo advertí.


    
      
    


    Se recuesta en la pared al lado mío y yo dejo caer el brazo extenuada, él me toma de él para ayudarme.


    
      
    


    —Tienes que recuperarte, la audición es en unas horas… No puedes ir a cantar así…


    
      
    


    Trago en seco ¡Joder! ¡La audición!


    
      
    


    Abro los ojos de par en par y dirijo bruscamente la mirada hacia él presa del miedo y el pánico… Oh, no… Oh, no… ¡No, no, no, NO, NO!


    
      
    


    —Aaron, la audición.


    
      
    


    —Shhh… Calma… —Intenta calmarme pero mis pulmones empiezan a hiperventilar, el corazón quiere salir de mi pecho— ¡Hannah!


    
      
    


    Exclama Aaron sacudiéndome, y de repente sus pupilas se dilatan, me pasa el dedo debajo de mi nariz y veo que retira una gota de sangre, inmediatamente mi mano pasa al sitio que él ya ha tocado.


    
      
    


    —Oh, mierda —exclamo intentando quitarme la sangre.


    
      
    


    —¿Por qué sangras? ¿Te lastimé? ¿Hannah, qué pasa? —Me volteo para limpiarme yo misma pero él me sigue, intentando ver qué anda mal


    
      
    


    —Aaron ya… no pasa nada… Siempre sangro así, caray…


    
      
    


    —¿Cómo que siempre? ¡Ve a un médico! ¡Eso no es normal! —Casi que me grita y como la cabeza quiere explotarme lo mando a callar con todas mis fuerzas.


    
      
    


    —¡Oh, Por Dios! ¡Cállate un poco! La cabeza me está matando…


    
      
    


    —Hannah… Tienes que ir al…


    
      
    


    —¡Aaron! ¿Mi madre es médica, correcto? Ya ella me vio —digo y él alza las cejas en mi dirección diciéndome en silencio ¿Ah, sí?


    
      
    


    Mierda.


    
      
    


    Tonta.


    
      
    


    Eso no tenía por qué salir de mi boca…


    
      
    


    —Omite eso, ya… ¿Ves? —digo quitándome las manos de la nariz para que vea que he dejado de sangrar— Estoy bien…


    
      
    


    Entonces me tambaleo y caigo, Aaron me levanta en brazos y me lleva de vuelta a su habitación mientras yo intento dejar quieta mi cabeza para recuperarme del mareo…


    
      
    


    Nota mental: ¡No volver a beber en lo que me resta de vida!


    
      
    


    —Tengo que salir… Te quedas aquí, te acuestas en mi cama ¡Y Dejas de complicar mi vida! Cuando regrese traeré ropa limpia de tu casa… y por favor… Espero que estés aquí… Porque créeme que no te alcanzará la vida para arrepentirte si llegas a colocar un pie fuera de esta casa ¿Me escuchaste?


    
      
    


    Asiento incontables veces con la cara contra la almohada y él se acerca a mí, me da un beso en el cabello y me acaricia la mejilla antes de decir:


    
      
    


    —Volveré pronto…


    
      
    


    No sé cuánto tiempo duro inconsciente en la cama pero cuando me despierto son la 1:00 pm… La audición era a las… 6:00pm


    
      
    


    ¿Qué clase de audición la colocan a esa hora?


    
      
    


    La mía.


    
      
    


    Coloco los pies en el suelo ya recuperada, la habitación está en su lugar y no gira, por suerte…


    
      
    


    Es cuando empiezo a darme cuenta de lo que hay en la habitación, pósters, libros, revistas…


    
      
    


    Ummm, Revistas…


    
      
    


    —Apuesto a que hay alguna porno por aquí… —digo bajito mientras empiezo a esculcar sus cosas, me encuentro libretas, plumas, auriculares… azules, negros, blancos, verdes… ¿Pero qué…? Tiene una extraña afición por ellos… Calculo que hay unos quince…


    
      
    


    Voy al otro extremo de la habitación y abro uno de los cajones que hay cerca de la cama, encuentro camisetas dobladas… tomo una, me sirve para cambiarme, me siento realmente sucia… ¡Ugh! Al tenerla entre mis manos la llevo directamente a mi nariz y aspiro su aroma… Demonios si, la peor droga para una mujer es el aroma masculino y éste realmente me encanta… Aaron provoca en mí muchas cosas incluso sólo sintiendo su olor a metros o kilómetros de distancia… Aunque exagere…


    
      
    


    ¿Qué puedo decir?


    
      
    


    Amo exagerar con respecto a él…


    
      
    


    —¿Extrañándome, princesa? —Escucho la voz de Aaron detrás de mí y sólo quiero pedir que la tierra se abra y hundirme en ella… Me ha pillado literalmente in fraganti… ¡Qué vergüenza!


    
      
    


    —Aaron —Es todo lo que logro decir al darme la vuelta y verle con ese cabello liso cayendo un poco sobre su frente, algo mojado y con su sonrisa engreída que me hace temblar de pie a cabeza… Me enloquece esa sonrisa ¿Por qué?


    
      
    


    —Y… ¿Qué veías? ¿Mis desnudos, acaso?


    
      
    


    —Muy gracioso Aaron, buscaba la habitación de Yuri y me perdí, así que volví y estaba aburrida... —Ok, no fue la excusa más inteligente, lo sé… Pero era mejor decir algo que nada…


    
      
    


    Aaron ríe sacudiendo levemente su cabeza y yo me ruborizo completamente…


    
      
    


    —¿Y por eso veías mis desnudos? —dice cruzándose de brazos, lo que hace tensar la manga de su sudadera y darme un delicioso vistazo de sus bíceps trabajados… Siento mis piernas temblar…


    
      
    


    —Aaron, no tienes desnudos aquí… —Suelto como si nada y de repente quiero taparme la boca al ver que levanta una ceja divertido ¡Yo y mi boca! ¿Por qué no está Haylie aquí para que me ayude?


    
      
    


    —Ya veo… —echa un vistazo a la gaveta que he espiado y ve la camiseta que he dejado descuidada encima, intenta contener una sonrisa pero fracasa –Me extrañabas— Afirma.


    
      
    


    —No. —Ríe y se acerca unos pasos a mí, dejando su mochila en la cama, me acecha como una bestia a su presa y yo retrocedo algunos pasos instintivamente, Dios, le necesito, es tan fuerte y masculino, sé que odiamos el maldito machismo pero ¡Demonios! ¿A qué mujer no le encanta el instinto de arrogancia y de superioridad que destila un hombre cuando quiere a una mujer? Cuando la desea… El mismo instinto que puedo ver en los ojos de Aaron y lo que hace que quiera ir por él tan rápido como mi cuerpo me lo permita…


    
      
    


    —Pues yo sí… Me moría por regresar y verte Hannah… —Su expresión cambia y empiezo a temblar cuando me arrincona contra su closet, me apoyo contra él en mi estado gelatinoso e hiperventilo ruidosamente.


    
      
    


    —Aaron —Lo regaño.


    
      
    


    —No lo entiendes —me dice cerca de mi rostro, apoya su frente en la mía y me acaricia con su nariz–. He fantaseado con tu boca desde que te conocí, con este momento, con tu lengua cada vez que la sacas cuando estás concentrada… —Echa un vistazo a mis labios semi abiertos intentando tomar una seria respiración… Dios santo…—. Por favor Hannah… Déjame besarte…


    
      
    


    Puedo sentirlo, puedo sentir su aliento en mi rostro, tan dulce y sexy… Oh, Dios… No lo puedo soportar…


    
      
    


    —Aaron es que yo… —digo y me interrumpo al ver lo ridículo que va a sonar mi verdad…


    
      
    


    —¿Qué? —pregunta besando mi mejilla dulcemente, puedo sentir la humedad de sus labios más que cualquier cosa en el mundo, mis conexiones neuronales están justo ahí en este preciso momento…


    
      
    


    Traza con su nariz un camino por mi mejilla y luego la frota contra la mía cariñosamente, sonríe con los ojos cerrados, luego los abre y me mira pidiéndome una respuesta.


    
      
    


    —Aaron es que yo… no sé besar… —Aprieto los ojos fuertemente para no ver su expresión que de seguro es desconcertada, siento que él, muy rígido se retira un poco pero todavía puedo escucharlo respirar


    
      
    


    —Hey —Me llama bajito tomándome la barbilla mientras la eleva–. Mírame.


    
      
    


    Abro un ojo lentamente y encuentro su mirada pasiva evaluándome ¿Acaso cree que miento?


    
      
    


    —¿Era en serio? —me pregunta ¿Cómo que si era en serio?


    
      
    


    Asiento tímidamente sin entender y vuelvo a cerrar el ojo que he abierto valientemente, escucho cuando él sonríe, así que abro los ojos y lo veo… ¿Maravillado, quizás?


    
      
    


    —Bueno, anoche me lo dijiste pero no te creí, aunque dicen que los borrachos siempre dicen la verdad —susurra. ¿QUÉ?


    
      
    


    Sacudo la cabeza y me suelto de su agarre, me dirijo a la ventana para intentar despejar mi mente.


    
      
    


    —¿En serio te dije eso? —pregunto mordiéndome el pulgar e intentando no dejar que vea mi rostro totalmente rojo por la vergüenza…


    
      
    


    Maldito alcohol y sus efectos secundarios…


    
      
    


    —Sí —susurra—. Es increíble.


    
      
    


    Retrocedo y doy bruscamente media vuelta hacia él, para verlo a los ojos mientras digo lo que tengo en mi cabeza desde hace mucho.


    
      
    


    —No, no es increíble… Mírame y ve lo que soy —Le digo mirándolo con furia.


    
      
    


    —Lo hago, y porque lo hago es que me parece increíble —Tomo una respiración brusca y me tapo la cara con las manos ¿Por qué no dejé que me besara y ya? ¿Tenía que decirle eso? ¿Qué clase de idiota soy?— ¿Me dejas enseñarte? —me pregunta al cabo de unos segundos y yo abro los ojos de impresión al ver su rostro totalmente serio diciéndome eso…


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    Él no me contesta, sólo se acerca y me sostiene contra la pared, ambas manos al lado de mi cara.


    
      
    


    —¿Me dejas? Es fácil —Levanta una mano y pasea sus dedos por mis labios, estoy petrificada y perdida en sus ojos ¿Qué tengo que decir? ¿Qué deseo eso más que a nada en el mundo? Quizá… ¿Pero debería?—. No tienes idea de cuánto quiero besarte… Anoche… Cuando me lo dijiste e intentabas que te besara… Apenas pude resistirme… Pero ahora que sé todo esto sobre ti, lo deseo más que a nada en el mundo ¿Me dejas?


    
      
    


    Asiento cerrando los ojos y puedo notar que sonríe, toma mi rostro con su mano izquierda y con la otra mi barbilla… ¡Va a besarme! lo hará, finalmente sucederá, y este momento es tan exquisito que quiero que dure de por vida… Aaron baja la cabeza y presiona dulce y levemente sus labios sobre los míos por algunos preciosos segundos, luego se retira y he de admitir cierta decepción, quería algo más apasionado… Lo deseo demasiado…


    
      
    


    Frunzo el ceño mirándolo, al ver mi desconcierto, Aaron se ríe de mí una vez más… Y yo me ruborizo, porque sé que sabe lo que pienso, el pensamiento me irrita.


    
      
    


    —Vamos por algo más, Princesa… ¿Lista? —dice dándole un vistazo a mis labios ahora húmedos por el deseo, asiento parpadeando y él se muerde levemente su labio, acerca su rostro una vez más y como estoy petrificada, utiliza su pulgar para hacerme abrir la boca y unir nuestros labios, Aaron tira de mi labio inferior levemente y vuelve a posarse sobre él… No sé qué hacer, intento seguirle y creo que lo logro, hasta que finalmente siento su labio inferior totalmente en mi boca y mi labio superior en la suya, estamos conectados… Su boca se mueve dulcemente en contra de la mía y me muestra con cada paso que quiere todo… Todo lo que tenga por dar y mientras él sea quien me enseñe estoy más que dispuesta a ir por ello…


    
      
    


    Mi abdomen se aprieta por la necesidad de sentirlo cerca, él parece notarlo, toma mis brazos y los sitúa alrededor de su cuello, tira de mí para pegarme contra él mientras sigue explorando mi boca, llenando, saboreando, pidiendo por más…


    
      
    


    Sus músculos se sienten perfectos a través de su ropa mientras estamos conectados y Oh, Dios… Se siente tan increíblemente bien… nuestras cálidas y húmedas bocas se adoran entre sí, y aunque no tengo ni idea de qué demonios debo hacer, Aaron lo hace fácil, me guía, me domina, me matiza y me tranquiliza, todo a su vez, porque sí, estamos más que conectados… Y estoy segura que jamás volveré a ser la misma después de esto…


    
      
    


    —¿Y bien? —pregunta cuando se separa de mí aunque todavía me tiene apretada contra él, así que puedo sentir todavía su respiración en mi rostro… Parpadeo un par de veces intentando aclarar mi mente, pero echo un vistazo más a sus labios y me siento hambrienta por ellos, por lo que hacían de mí hace unos minutos, si tan sólo…— ¿Hannah?


    
      
    


    Aaron me sacude un poco para hacerme volver en mí y es cuando lo empujo para que me suelte un momento.


    
      
    


    —Aléjate un poco ¿Quieres? No puedo pensar así… —Aaron sonríe y se muerde su labio inferior para no soltar una carcajada— Tengo resaca, no molestes…


    
      
    


    —Quiero una respuesta, Nana… y la quiero ahora…


    
      
    


    —Perdón ¿Qué preguntabas? —Le digo y él echa la cabeza hacia atrás, se encoge un poco y extiende las manos a los lados de su cuerpo como pidiendo intervención divina.


    
      
    


    —Mujeres… —masculla, luego se vuelve a erguir, se cruza de brazos como me encanta que haga y continúa—: Quiero saber qué piensas del beso…


    
      
    


    Se rasca su barbilla esperando a que responda y la verdad… No sé qué quiere que le diga… O tal vez sí, que le alimente el ego…


    
      
    


    Ruedo los ojos…


    
      
    


    —Bien.


    
      
    


    —¿Bien? —pregunta enarcando la ceja y yo me encojo de hombros hacia él, sonríe— Vamos cariño, puedes hacerlo mejor que eso, créeme que estás hiriendo mi ego y voy a tener que ir por más en dado caso la experiencia no haya sido la mejor…


    
      
    


    —Eso no parece ser tan mala idea —Le contesto sonriendo.


    
      
    


    —Vale monstruo, has contestado mi pregunta sin querer —Aaron me guiña el ojo y yo me ruborizo—. Ven, traje la ropa, sé que no te sientes cómoda en mi habitación, Yuri se fue hace unas horas, así que tienes su habitación disponible….


    
      
    


    Aaron me toma de la mano pero cuando vamos saliendo de su cuarto, nos topamos con un hombre alto, ojos azules, atractivo, pero mayor… como de unos… ¿Cincuenta? Su mirada es fría al verme con Aaron, y estrecha sus ojos intentando captar quien soy sin preguntármelo si quiera…


    
      
    


    —¿Quién es? —pregunta el hombre a Aaron y es claro que se refiere a mí, a menos que Casper haya entrado en escena y yo sea la única que no lo haya visto…


    
      
    


    Jesucristo… ¿Qué diablos estoy pensando?


    
      
    


    —Ella es Hannah… Hannah… Te presento a Cameron Frei… —dice dirigiéndose hacia mí, sonríe un poco y agrega—: Mi padre.


    
      
    


    —Señor Frei, un gusto conocerlo— Digo, él me mira por un rato más y asiente… suspiro porque la tensión es obvia.


    
      
    


    —¿Dónde está Nicole? —pregunta Cameron, Aaron se encoge de hombros, señala la habitación de ella con el pulgar a sus espaldas y me toma de la mano para guiarme a la habitación de Yuri.


    
      
    


    Me visto con unos Jeans y una camiseta que deja ver mi hombro izquierdo, incluso Leslie empacó accesorios y algo de maquillaje… Me recordaré llevarle algo a esta niña por ser tan genio…


    
      
    


    En la habitación de Aaron no encontré ninguna foto, ningún elemento que pudiera decirme algo sobre él a menos que sea su obsesión por los auriculares multicolores que colecciona y lo fanático que es al fútbol y a las carreras de autos, por supuesto… ¿En qué tiempo hace todo esto?


    
      
    


    Salgo de la habitación totalmente cambiada y limpia, y es cuando escucho la conmoción en la voz de Nicole y Yuri, bajo las escaleras y noto a Aaron recostado a la pared viendo la tele igual que las chicas pero con suma displicencia, cuando me ve me ofrece la mano para que termine de bajar


    
      
    


    —Nos vamos ya, Nicole…— Anuncia Aaron


    
      
    


    —¡Espera, Espera! ¡Es sobre la realeza la noticia! —dice Nicole y es algo que altera mis sentidos… ¿Realeza? Esa palabra me produce jaqueca apenas la escucho, es mejor salir rápido de aquí antes de que empiecen a juzgar a la gente sin saber…


    
      
    


    —¿Y eso qué? —pregunta Aaron.


    
      
    


    —Los príncipes Daneses Gyselle y Alexander se van a divorciar… —murmura Yuri aburrida y es cuando el corazón se me dispara, los sentidos me convulsionan y de repente no parezco estar sostenida a nada ¿He escuchado mal?


    
      
    


    —¡¿QUÉ HAS DICHO?! —pregunto conmocionada y salto para ir a ver la televisión, el rostro de mis padres aparecen en los noticieros con el mensaje: Después de veinte años de casados, la casa de Oldenburg tiene un divorcio: Gyselle y Alexander de Oldenburg se separan.


    
      
    


    —¿Hannah? —me llama Aaron tras de mí pero apenas puedo respirar, no… Eso es un chisme, es mentira, ellos no… Mis padres no se pueden separar… Tiene que ser una pesadilla… ¡No! ¡NO! ¡NO!


    
      
    


    —Eso es mentira —digo solemnemente y todos en la sala me ven como si estuviera loca, tiene que serlo, eso tiene que ser una mentira de la prensa… Mis papás se aman… Lo sé… Lo sentía… ¡No puedo estar equivocada! ¡Alexander y Gyselle De Oldenburg se han amado siempre! ¡Yo siempre quise su historia! ¡No puede acabar! ¡Es imposible!


    
      
    


    —¿Por qué lo dices? —pregunta Nicole…


    
      
    


    —¡PORQUE SI! —grito y salgo corriendo de la casa intentando huir y salir de allí, siento que me persiguen, debe ser Aaron, pero aún así continúo corriendo, tomo mi teléfono rápidamente y empiezo a marcarle a mi padre, no contesta, intento con mi madre, tampoco… Así que mi opción es Haylie…


    
      
    


    Tarda en contestar pero puedo escuchar su voz quebrada cuando contesta:


    
      
    


    —¡Hannah!


    
      
    


    —Haylie ¿Lo has oído? —pregunto.


    
      
    


    —¡Sí! ¡No sé qué está pasando! ¡Dime algo! Ninguno me contesta en casa —Haylie se echa a llorar por teléfono y las lágrimas comienzan a salir por mis mejillas…


    
      
    


    —Veré qué descubro —le digo y cuelgo, marco otro número: Padrino…


    
      
    


    —Hannah… —contesta él…


    
      
    


    —Padrino… Dime ¿Qué está pasando? ¿Cómo es eso de que mis padres se separan? —pregunto llorando con toda intensidad.


    
      
    


    —No sé los detalles aún, Hannah, Pero creo que el problema no es entre Alex y Gyselle, creo que el problema es tu abuela, Ingrid, y esto se está poniendo cada vez más feo… Algo hizo enojar a tu abuela con Gyselle y quiere que esto acabe antes de que la prensa descubra lo que pasa…


    
      
    


    —¿PERO QUÉ MIERDA PASA? —exijo con suma ferocidad.


    
      
    


    —Hannah… Cálmate… ¿Dónde estás? Iré por ti…


    
      
    


    —¡Y una mierda, padrino! ¡Sé que sabes lo que pasa! ¡EXIJO UNA EXPLICACIÓN! Y más vale que te asegures de que mis padres respondan sus malditos teléfonos, porque si no… Juro por Dios que hablaré con Tyson y me aseguraré de que me lleve en el jet directo a Londres sin importarme un comino que la prensa descubra mi identidad ¡Así de fácil!


    
      
    


    —¡Hannah! —me regaña pero no retiro mis palabras… Al cabo de un momento suspira— Vale, haré que te llamen… Dame unos minutos.


    
      
    


    —Bien —digo y cuelgo.


    
      
    


    No estoy segura de hasta donde he corrido a esconderme… Así que me siento detrás de unos arbustos de una casa para evitar que Aaron si me siguió me localice, me hago un ovillo mientras espero, Demonios, no… Por favor que nada de eso sea verdad… mis papás se aman con locura… Es imposible…


    
      
    


    No puedo soportar mis lágrimas y empiezo a llorar inconsolablemente, porque me siento sola, porque necesito a mi gemela aquí, conmigo… Porque odio la realeza y porque me gustaría alejarme de todo eso… Pero no puedo, no con mis padres en una situación así… Dios santo…


    
      
    


    Mi teléfono vibra, es Aaron, pero no lo cojo, le cuelgo, luego intenta Nicole y lo hago de nuevo… Tengo que tener la línea despejada hasta que entonces: Mamá llamando…


    
      
    


    —Mamá —respondo conmocionada


    
      
    


    —Quédate en España —responde ella toscamente—. No te atrevas a moverte de ahí…


    
      
    


    —¡Explícame qué ha pasado! ¿Por qué tú y mi padre se van a separar? ¡No es justo! ¡Nosotras tenemos que ir allá! ¡No podemos quedarnos aquí viendo la tele y ver cómo nuestra familia se cae!


    
      
    


    —Hannah Marie De Oldenburg —reprende ella de manera fría de cuando quiere regañarnos—. No te preocupes por eso, no veas lo que dice la prensa…


    
      
    


    —¡Respóndeme, mamá! —exijo parándome en el lugar donde estoy.


    
      
    


    —Hannah… Hay problemas acá en casa que… —Entonces escucho un ruido en el teléfono, algunos gritos parecidos a cuando se forcejea como <<No, dame el teléfono>>—. Hannah —Escucho a mi padre


    
      
    


    —Papá —Suspiro intentando controlarme— ¡Dime qué pasa!


    
      
    


    —Tranquila princesita, eso ha sido un mal entendido, aquí nadie se va a separar… —Mi madre parece protestar algo del otro lado de la línea que no alcanzo a entender—. Espera un momento… —me dice papá y creo que baja el teléfono aún en línea, así que puedo escuchar— Te he dicho que no, mi madre puede decir lo que quiera, pero estamos casados y cuando dije que me casaría, sería para siempre… ¡Son veinte años, Gyselle! ¿Ya olvidaste lo que tuvimos que pasar para llegar aquí? ¡Prometiste que no dejarías que nada más nos separara! ¡Y me aseguraré de que cumplas tu maldita promesa! ¿Está claro?... ¿Sí?... ¿Bien?... Eso pensé… Hannah, cariño… —dice mi padre volviendo a mí con suma tranquilidad—. Eso fue un mal entendido que ha creado tu abuela Ingrid, pero ya me encargaré yo de que dejen de propagar esa noticia, aquí no habrá ningún divorcio, sin embargo linda, necesito que tú y tu hermana se queden dónde están, porque la prensa nos estará siguiendo y necesito que estén a salvo ¿Está bien?


    
      
    


    —Prométeme que no estás mintiendo papá —le pido calmando mi respiración acelerada, sé que nunca rompe sus promesas, así que si lo promete, sé que es verdad.


    
      
    


    —Lo prometo mi niña, sabes que jamás les prometo algo que no es cierto ¿Verdad?


    
      
    


    —Sí, papá —respondo limpiándome la cara.


    
      
    


    —Eso es, hermosa… Ya hablaré con tu hermana para explicarle todo… Cuídate, te llamaré pronto… Te amo mucho…


    
      
    


    —También te amo papá… —digo y cuelgo, la respiración acelerada que anteriormente tenía desaparece poco a poco, sin embargo, algo está pasando en casa, algo que mis padres ocultan y necesito saber el qué, así que prefiero comprobar lo que sea que esté pasando en Londres ahora mismo.


    
      
    


    Marco un número, el de mi mejor amigo Ryan, espero a que me conteste, al tercer timbrazo levanta la bocina.


    
      
    


    —Jesús, Hannah… ¿Es cierto lo de la tele? —Bueno, sí… Mis mejores amigos británicos saben quién soy yo, lo cual me facilita un poco la vida, claro que no sin antes firmar un acuerdo de confidencialidad… Protocolo y esas cosas…


    
      
    


    —No y sí… No sé Ryan, necesito tu ayuda…


    
      
    


    —Dime lo que puedo hacer por ti


    
      
    


    —Quiero que finjas que no sabes que he venido a España y vayas a visitarme, quiero que me informes de lo que esté pasando en mi casa… Necesito saberlo… —Ryan espira fuertemente, dudando— ¿Por favor?


    
      
    


    —De acuerdo, cuenta con eso.


    
      
    


    —Gracias —digo y cuelgo sin referirme a algo más, espero sentada ahí a calmarme ¿Qué pudo saber la abuela de mi mamá para haber generado este escándalo? No lo entiendo, no entiendo nada en absoluto… Mi abuela siempre ha sido cautelosa con la prensa, y a su edad ¿Cómo se permite estas cosas? Dios santo… ¿Qué demonios sucedió?


    
      
    


    Siento una presencia luego de unos minutos y adivino quién es, puedo percibir su embriagador perfume masculino a metros de distancia, sé que está ahí, y sé que ahora debo explicar qué acabó de pasar en su casa…


    
      
    


    Maldita sea…


    
      
    


    —¿Hannah? —me llama y yo me estremezco, suavemente giro la cabeza hacia él— ¿Estás bien?


    
      
    


    —No preguntes… —le digo, él pacientemente toma asiento a mi lado lo suficientemente pegado a mí para sentir su calor corporal emanar de su humanidad.


    
      
    


    —No pensaba hacerlo… ¿Te llevo a casa? —pregunta y es cuando me atrevo a mirarlo a los ojos, veo que se siente incómodo, cohibido, y entiendo por qué, debo tener una expresión horrible, eso siempre me ha dicho Haylie cada vez que me enojo o lloro, adopto una expresión sombría e intimidante… Dios, tengo que saber lo que sucede en mi casa…


    
      
    


    —Lamento lo de anoche… De verdad…


    
      
    


    —Ha tenido sus ventajas —dice sonriendo y encogiéndose de hombros, enarco una ceja hacia él—. He podido besarte…


    
      
    


    Acaricia con sus nudillos mi mejilla sonrojada por su comentario, y por recordar el beso que me dio momentos atrás… Antes de enterarme de toda esta tragedia…


    
      
    


    —No sé dónde nos deja esto… —murmuro— Después de lo que pasó, yo…


    
      
    


    —¿Quieres ser mi novia? —pregunta abruptamente y mi respiración se detiene… Oh, demonios… ¿Tenía que pasar esto justo ahora?


    
      
    


    ¿Esperabas que te lo dijera el otro mes, cariño?


    
      
    


    —Aaron… —susurro—. Yo no… Tengo experiencia… No sé… —Logro balbucear pero él me detiene, sonríe una vez más, toma mis manos y me mira fijamente, intentando decirme algo con su intensa mirada


    
      
    


    —¿Quieres estar conmigo? —Sonrío cuando él hace la pregunta, pero no me deja responderla antes de proseguir— O más bien… ¿Quieres que te siga besando?


    
      
    


    Me sonrojo peor que una fresa y le doy un manotón en el brazo intentando aliviar mi vergüenza, pero luego pego mi frente con la suya en un gesto cariñoso y le respondo:


    
      
    


    —Sí. —Aaron sonríe con suficiencia y justo antes de unir sus labios con los míos dice:


    
      
    


    —¿Te quedaron gustando, verdad?


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    Aaron me lleva a casa en su auto ya que obviamente no he traído el mío, no pregunta una sola cosa sobre mi ataque de pánico en su casa, lo cual agradezco porque no tengo una explicación lógica para eso, sin embargo bromea por todo el camino como es costumbre, siempre aprovechando la oportunidad de hacerme sonrojar, en cada semáforo me robaba besos, y cuando lo regañé en un momento por descuidar la carretera dijo: “Es más importante un beso que la carretera, porque si nos accidentamos en la otra cuadra… Me pierdo el último beso que pude haberte dado sólo por querer haber durado unos minutos más antes de morir…”


    
      
    


    Sí, está loco… Y por supuesto, me hizo olvidar por unos minutos el caos que hay en mi casa, pero que estaba decidida a descubrir…


    
      
    


    Aaron se despide de mí con un suave beso y me bajo del auto para entrar en casa, con la promesa de que pasará por mí para la audición… Al abrir la puerta con la llave que me han dado encuentro un par de cosas en la entrada que empiezo a reconocer… Camino a la sala y es cuando un personaje se encuentra sentado hablando con Leslie en el sillón… ¡Oh, no! ¡No puede ser! ¿Qué hace aquí ahora?


    
      
    


    —Y tú… ¿Qué diablos haces aquí? —pregunto.
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    —¿Ves, Leslie? Esos son los recibimientos que siempre he amado de mi hermana… —dice Haylie levantándose del sofá con la elegancia que siempre la caracteriza, se acerca y me abraza fuertemente, le devuelvo el abrazo pero impresionada hasta el límite.


    
      
    


    —Contesta mi pregunta —chasqueo.


    
      
    


    —Vine a investigar cosas… Y ya bájale a tu mal genio, parece que odiaras mi presencia… —Un sentimiento de culpa aparece en mi pecho que me hace temblar, así que me abalanzo contra ella para abrazarla de nuevo y demostrarle que aunque me complicará la vida, la he echado de menos— eso es… Esto me ha gustado más…


    
      
    


    Haylie se ríe y yo me río con ella, Leslie nos mira con una expresión extraña en el rostro lo cual me hace sonreír.


    
      
    


    —¿Qué? —le pregunto.


    
      
    


    —Aún no me acostumbro a verlas, parecen clones…


    
      
    


    —Es fácil distinguirnos —dice Haylie pasando su brazo por mis hombros y alzando las cejas varias veces en dirección de Leslie…—. Ya me contó lo que hizo en la escuela, menuda intrépida ¿Eh?


    
      
    


    —¡Haylie! —La regaño— Pensé que estabas en Estados Unidos cuando te llamé…


    
      
    


    —No, ya estaba aquí en España, en casa, esperando a que mi gemela descarriada se dignara a aparecer… Ahora, explícame ¿Qué es esa mierda que salió en la tele? Papá me explicó que no se divorciarán, pero hay cosas que no me cuadran…


    
      
    


    —No tengo idea —respondo—. Mandé a Ryan a Investigar…


    
      
    


    —¿Recuerdas que te dije que necesitaba hablar contigo? —pregunta Haylie mientras me arrastra al sofá para que podamos hablar, asiento— Bien, el sueño que te conté que había tenido, sobre que intentaban ahogarnos… Creo que son recuerdos Hannah, no sueños… Y en el último sueño te vi a ti ahí…


    
      
    


    Palidezco en mi sitio… Joder…. Esto es malo…


    
      
    


    —No creo que mis tíos permitieran que algo así les sucediera —dice Leslie y yo asiento hacia su dirección, tiene razón, mis padres fueron muy rigurosos en nuestra casa y con nuestra seguridad…


    
      
    


    —Pues mira —explica Haylie—. Sucede que hubo un día extraño, cuando Hannah y yo teníamos cinco o seis años, hubo un incidente en casa, una violación a la seguridad, no estoy segura de qué sea, no recuerdo bien lo que pasó… Hannah… Estoy casi segura que eso no es un sueño, es un recuerdo… ¿Tú no recuerdas nada acerca de eso? —pregunta, y me debato entre mentir o decir la verdad, Dios, esto está cada vez tornándose más oscuro, no me gusta… No me gusta nada…


    
      
    


    —Yo también he soñado eso —respondo al fin y las pupilas de Haylie se dilatan, Leslie abre la boca de la impresión y yo aprieto los dientes intentando contener mis nervios…


    
      
    


    —¿Ya ves?


    
      
    


    —Joder —sisea Leslie y Haylie traga duro por la preocupación.


    
      
    


    —Hay que investigar… —empiezo a decir, pero veo el reloj de la pared y salto del sofá— Me tengo que alistar, chicas… Tengo una audición a las seis…


    
      
    


    —¿Una audición? —Salta Haylie— ¿Vas a cantar en público?


    
      
    


    Asiento y ambas sonríen como unas idiotas.


    
      
    


    —¡Oh Dios mío! ¡Al fin! ¡Mi sueño se realiza! Voy a terminar siendo así tu doble, cuando te lastimes un pie o algo… —me dice y yo suelto una carcajada, Leslie estampa su cabeza contra el brazo del sofá intentando calmar su risa— ¡Vamos! ¡Vamos! ¡A alistarse! Hablaremos cuando regreses… Por cierto ¿Te gustó el auto de papá?


    
      
    


    —¿Bromeas? —le pregunto mientras Leslie y ella escarban en mi armario


    
      
    


    —No podía ser más ostentoso porque entonces… —Para y como sé que no se le ha ocurrido nada, prosigue— Simplemente es muy ostentoso…


    
      
    


    Me río de nuevo, la extrañaba mucho…


    
      
    


    Después de un tiempo, finalmente estoy lista para ir a la audición y sólo estamos hablando de un par de cosas sobre Los Estados Unidos cuando el timbre de la casa suena, Haylie se levanta rápidamente a abrir y es cuando caigo en cuenta… ¡Oh, no!


    
      
    


    —¡Haylie, NO! —La llamo, pero es muy tarde, ya está abriendo la puerta de la sala, sé que es Aaron, y va a verla ¡Jesús! ¿Cómo lo pude olvidar?


    
      
    


    Bajo corriendo las escaleras tras ella y lo veo a través del cristal:


    
      
    


    —Hola, hermosa… —le dice y le planta un beso que me deja sin respiración, lo sé, debería sentirme celosa, pero no lo estoy, él cree que me está besando a mí, y mi hermana pone la cara del año, puedo verla preguntándose: ¿Qué demonios…?


    
      
    


    Él se separa de ella con el ceño fruncido al ver que no le ha devuelto el beso, espero desde mi lugar a ver cómo termina la situación cruzándome de brazos y esperando con Leslie recostadas a la pared en un ángulo perfecto, mi prima no logra recordar como parar de reírse y está a punto de hacer que yo también lo olvide…


    
      
    


    —Otra vez te tapaste el lunar… ¿Por qué usas tanto maquillaje?


    
      
    


    —¿Disculpa? —pregunta Haylie alzando una ceja— Yo no tengo por qué darte explicaciones de qué uso y qué no ¿Quién te crees? Aparte… ¿Quién diablos eres tú?


    
      
    


    Aaron dispara las cejas hasta casi el nacimiento de su cabello, y es cuando le pasa el pulgar por donde se supone que tengo el lunar, pero veo que no lo encuentra, una diferencia entre Haylie y yo, al parecer, es ese lunar…


    
      
    


    —Tú… —empieza a balbucear Aaron y mi hermana le sonríe…


    
      
    


    —Ah, ya entiendo, mi hermana no te dijo sobre mi existencia, tiene esa mala costumbre… Mucho gusto, cuñado…


    
      
    


    Dice dándole la mano y Aaron se la recibe parpadeando, esto es lo más cómico que he tenido que presenciar en años…


    
      
    


    —Haylie Posse De León… —dice ella pero ya me he divertido bastante así que decido entrar en escena…


    
      
    


    —Mi hermana gemela —le explico, él me ve, su cara es un poema y no puedo evitar seguir riendo a su costa, se queda perplejo viéndonos juntas y yo continúo riéndome, me acerco a él y le doy un pequeño beso en los labios para que me reconozca.


    
      
    


    —Esta es mi chica… —murmura y yo le guiño un ojo, volteo hacia Haylie quien me ve boquiabierta.


    
      
    


    —¡Oh, Dios! ¡Tenía que vivir para ver esto! ¡Ya puedo morir en paz! —dice colocándose las manos en el corazón y cerrando los ojos teatralmente…


    
      
    


    —Sí, definitivamente no es Hannah… —murmura él mientras me aprieta contra su costado— Nunca me contaste sobre esto…


    
      
    


    —Bien… No sé, no me gusta decir que tengo una gemela, como ves… ella no es normal… —Me encojo de hombros, miro mi reloj— Hay que irnos, llegaremos tarde…


    
      
    


    —Sí, sí… Largo… —dice Haylie mientras nos empuja, el desconcierto que veo en el rostro de Aaron me hace seguir riendo, nos subimos al auto y es cuando empieza a refunfuñar y a quejarse.


    
      
    


    —Y me viste besando a tu hermana… ¿Por qué no dijiste nada? —Me lanza una mirada asesina, pero sé que está bromeando…


    
      
    


    —¿Para qué dañar el rato? —le digo encogiéndome de hombros— Además, es algo difícil explicar esto… Pareces estar en shock… ¿Nunca has visto a gemelas antes? Supéralo… —me burlo y él resopla…


    
      
    


    Llegamos a un edificio alto con muchas ventanas, parece un estudio, y creo que es del padre de Aaron, quien por cierto, me da escalofríos…


    
      
    


    Subimos en el ascensor alrededor de unos veinte pisos… Y mientras estamos en el ascensor, Aaron sigue quejándose y yo sólo me río… No soy consciente de lo que él intentaba hacer, hasta que piso el estudio y veo ya a una chica grabando en el estudio, el corazón se me acelera a mil por hora, eso era lo que él quería, distraerme, pero ahora que realmente estoy aquí, el pánico comienza a inundarme, oh Joder, no… Le suelto la mano porque siento que he empezado a sudar… Maldita sea… La respiración aumenta y aprieto la mandíbula, Aaron lo nota y empieza a frotarme los hombros con suma paciencia.


    
      
    


    —Tranquila mi niña… Lo harás bien… respira… —me dice y yo lo intento lo más que puedo…— Lo practicamos ¿Recuerdas? Lo haces genial… Pudiste conmigo, podrás aquí… Confía en mí…


    
      
    


    —Aaron —susurro…


    
      
    


    —¡Hannah! —me llama Nicole— ¡Es tu turno, querida!


    
      
    


    —¡Oh, Dios! —expreso con pánico en voz baja, sólo para Aaron…


    
      
    


    —Vamos Nana, puedes hacerlo… —Le dirijo una mirada preocupada y Nicole me arrastra hasta la cabina, me coloca frente al micrófono, luego sale y el chico desde afuera me hace un gesto para decirme que ya va a empezar la pista, veo a Aaron a través del cristal, pero cuando la pista suena y llega mi momento de cantar, abro la boca y nada sale… Oh, mierda…


    
      
    


    Las lágrimas empiezan a inundar mis ojos, veo a Aaron decirle algo al chico, luego abre la puerta de la cabina y se acerca a mí.


    
      
    


    —No puedo Aaron —le digo casi llorando.


    
      
    


    —Sí, sí puedes… ¡Lo harás! —dice él, Aaron hace un gesto de nuevo, tapa mi visión de las personas detrás del vidrio y se coloca delante de mí... intento mirar a través de él pero me llama para enfocarme— Hey, aquí, concéntrate en mí, haz de cuenta, que estamos tú y yo… Sólo los dos…


    
      
    


    Entonces él se coloca unos auriculares también, mientras una pista familiar se reproduce en ellos… Heaven…


    
      
    


    Oh, thinkin' about all our younger years

    There was only you and me

    We were young and wild and free…


    
      
    


    Aaron empieza a cantarme mirándome a los ojos fijamente sin casi parpadear, y cada vez que hace eso, es como si vertiera un hechizo en mí, lo único que entran a mis oídos, son sus palabras haciendo eco en la canción, diciéndome algo en cada letra que pronuncian sus labios, luego, me incita a cantarle a él, responderle lo que me dice:


    
      
    


    

    Now nothin' can take you away from me

    We've been down that road before

    But that's over now

    You keep me comin' back for more

    


    
      
    


    Lo mejor de cuando Aaron y yo cantamos, es que no sólo reproducimos vocablos de una canción que previamente fue escrita por alguien que pudo haber puesto sentimientos o no en ella, es la forma en que ambos nos decimos lo que sentimos de manera implícita, real y verdadera… Aaron sabe que yo sólo puedo cantar por él y para él… Por eso continúa incitándome, llevándome a más:


    
      
    


    

    Baby you're all that I want

    When you're lyin' here in my arms

    I'm findin' it hard to believe

    We're in heaven


    
      
    


    Y yo le respondo también:


    
      
    


    

    And love is all that I need

    And I found it there in your heart

    It isn't too hard to see

    We're in heaven


    
      
    


    

    El momento está cargado, es electrizante, magnético, casi que irreal, cuando sus ojos oscuros me ven con ese brillo de orgullo, es cuando comprendo la escena, y vuelvo a mi realidad en el estudio, las personas detrás del vidrio están boquiabiertas con todo lo que ha sucedido aquí y ahora, no puedo evitar ruborizarme al saber que, efectivamente, saben lo que hay en este momento entre Aaron y yo…


    
      
    


    —Te lo dije —Me susurra Aaron con su voz seductora y yo le sonrío como una idiota, los aplausos explotan de todos y Nicole me enseña los pulgares desde su lugar con una sonrisa de oreja a oreja… Les ha gustado como canto…


    
      
    


    —Oh, en serio… ¿Les gustó? —pregunto a Aaron en susurro…


    
      
    


    —¿Bromeas? Sólo ve sus caras —me dice—. Cantas precioso, eres un ángel… —agrega colocando un mechón de mi cabello en su lugar…


    
      
    


    —Gracias… —Le digo y le doy un abrazo sin importarme quien nos esté mirando… él suavemente frota mi espalda y me da un beso tierno en el cuello, nos separamos y salimos del estudio, las chicas llegan donde estoy yo y empiezan a abrazarme y a decirme lo talentosa que soy… pero hay dos rostros que no están contentos y que entran al baño de chicas para no tener que ver las felicitaciones que recibo… Bueno, no se puede caer bien a todos…


    
      
    


    Nicole no deja de alardear sobre su amistad conmigo, es una chica rara, pero me cae muy bien, no es mezquina, ni envidiosa, sé que ella está acostumbrada a la atención, me doy cuenta, pero no se molesta cuando alguien más lo obtiene, y eso es algo que admiro…


    
      
    


    Mi teléfono empieza a sonar, dejo a Nicole y Aaron hablando con las demás, creo que intentando explicarles qué hay entre él y yo, y por primera vez en mi vida no siento vergüenza ni timidez…


    
      
    


    Veo el identificador: Ryan llamando…


    
      
    


    —Ryan —contesto.


    
      
    


    —Británica, tengo informes, fui a tu casa… Hay una tensión terrible…


    
      
    


    —¿Y?


    
      
    


    —De acuerdo, tu abuela creo que está tomando calmantes, y escuché algo de una entrevista, en cuanto a tus padres hablé con ellos, cuando los encontré no parecían una pareja que fuera a divorciarse, de hecho estaban en el sofá de la sala de tu casa abrazados, aunque tu madre tiene una mirada de preocupación… Tu padre… Sigue siendo él, ya sabes…


    
      
    


    —¿Algo más? —digo un poco aliviada al ver que no me han mentido.


    
      
    


    —Antes de llegar, como sabes que no necesitan anunciarme cada vez que voy a tu casa, alcancé a escuchar algo sobre “Mercedes”


    
      
    


    —¿Mercedes? —pregunto con el ceño fruncido— ¿Quién demonios es Mercedes?


    
      
    


    —Esto, Hannah… Yo creo que no es un “alguien”, es un “algo” y al parecer, peligroso…


    
      
    


    —¿Peligroso? ¿Por qué peligroso?


    
      
    


    —Porque tu padre ha dado la orden de duplicar la seguridad de Haylie y la tuya…
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    De camino a casa sigo pensando en lo que me ha dicho Ryan… ¿Mercedes? ¿Qué es eso? Según Ryan no es una persona, quizá debería buscarlo en Google a ver qué podría ser ese nombre, aunque claro, colocar sólo eso me remitiría a nombres de mujeres famosas, genial… Esas informaciones de Ryan… Debería decirle a Haylie, ella probablemente ha escuchado el término y sepa qué es… O tal vez pudiera…


    
      
    


    —¿Estás bien? —pregunta Aaron— Estás muy callada…


    
      
    


    —No, sólo pensaba… —digo dándole una sonrisa lo más tierna posible, generalmente me funciona, Aaron asiente y continúa en el camino.


    
      
    


    —Yo también he estado pensando en algo… Parece que sólo cantas cuando estoy presente, de otro modo es como si le colocaran mute a tu reproductor… —me dice, y creo que bromea, pero realmente está muy serio al decirlo — ¿Tienes alguna explicación para eso?


    
      
    


    Me sonrojo de pie a cabeza… ¿Qué quizá estoy loca por ti y sólo me nace cantarte directamente?


    
      
    


    Maldita sea, espero que no sea eso… O no sé qué haré cuando vuelva a Londres…


    
      
    


    Oh, no… Londres… ¡Dios! ¿Cómo fui tan estúpida? Dejé suceder todo esto, tener sentimientos profundos y… ¡Voy a dejarlo de ver en unas semanas más! Cuando el verano acabe…


    
      
    


    —No sé, siento que puedo hacerlo porque sé que no vas a juzgarme… Que estás ahí más para alentarme a continuar… No estoy segura de cual realmente sea la razón para tener esta profunda confianza en ti… Quizá es porque tú me haces sentir capaz de lo que quiero… Que si me equivoco lo arreglarás por mí… —le digo intentando expresar toda esta verdad con mis grandes ojos azules, porque es verdad, Aaron traga serio, vuelve la mirada a la carretera y creo que lo he molestado, llegamos a la casa en silencio y cuando estaciona frente a ella Aaron se gira y toma mis manos…


    
      
    


    —Hannah… —dice de una manera que me hace recorrer un escalofrío por todo mi cuerpo—. En este momento yo no sólo arreglaría algo por ti, Seré yo quien cuide de ti Hannah… Y no me refiero sólo a seguridad física, Seré yo quien cuide de tu corazón, ahora que es mío…


    
      
    


    El mundo deja de existir al escucharlo, todo a nuestro alrededor simplemente desaparece y el momento queda cargado para quizá una gran foto en el futuro de un excelente fotógrafo, jamás pensé que alguien pudiera decirme algo así como Aaron lo ha expresado ahora… Podría morir ahora aquí con él y lo haría feliz…


    
      
    


    —Sé que quizá con palabras no te haya expresado qué siento hacia ti… La mejor manera que conocía era cantando todas esas canciones que podrían si quiera transmitir el sentimiento que yo tengo, el que tú me haces tener… Desde que te vi… Fuiste diferente para mí ¿Comprendes? La primera persona que vi que sentía la música igual que yo, la que sacó de mí música y letras, lo que antes sólo eran acordes y pentagramas para mí, ahora son sentimientos e ilusiones, en cada letra que toco y escribo, estás presente tú y esos ojitos tímidos… —Acaricia mi mejilla debajo de mis ojos para expresar mejor lo que dice— Necesito que lo sepas siempre, pase lo que pase… Eres importante para mí…


    
      
    


    Sus ojos se oscurecen aún más y toman un brillo cauteloso y nervioso, podría quedarme escuchándolo por siempre… De la nada, me he quedado sin habla… y sé que él lo sabe, amo esa manera en que se conecta conmigo y sabe lo que pienso, lo que siento, sé que sabe que simplemente no encuentro mi ser para sacarlo fuera de mí, ahora el problema es que no sé cómo voy a hacer para no extrañarlo tanto cuando tenga que irme… Sé que me hará pedazos…


    
      
    


    Aaron choca su frente suavemente contra la mía aún sin quitar sus manos de mi rostro mientras susurra:


    
      
    


    —Te quiero…


    
      
    


    —Yo también te quierom—le respondo, él arruga su frente procesando lo que le digo, frota su nariz con la mía y me besa, suave y dulce…


    
      
    


    


    
      
    


    Las caras de Haylie y Leslie son una sombra roja y boquiabierta… Pongo los ojos en blanco porque realmente sus reacciones son algo cómicas y exageradas teniendo en cuenta, bueno… Todo…


    
      
    


    —¿Qué les pasa? Parecen estatuas creadas en la época donde el sexo todavía era tabú y haya gritado que he acabado de hacer un trío —Sueno mis dedos— ¡Despierten!


    
      
    


    —Hermana… ¿En serio el chico te dijo eso? —Entrecierro los ojos hacia mi molesta gemela en reproche.


    
      
    


    —¿Crees que porque es la primera vez que tengo novio nadie va a decirme lo mismo que les dicen a ustedes?


    
      
    


    —¡Hannah! —Me regaña Leslie— A ninguna novia normal un hombre le dice esas cosas… A mí jamás me lo han dicho y por lo que veo a Haylie tampoco… Ese chico está loco por ti…


    
      
    


    —Son como esas parejas… —susurra Haylie haciéndole una mueca a Leslie y esta asiente en acuerdo.


    
      
    


    —¿Qué parejas? ─pregunto confundida.


    
      
    


    —Esas que cuando se encuentran es para siempre… ¡Hallaste tu alma gemela! —dice mi hermana eufórica y Leslie patalea feliz en su asiento.


    
      
    


    —¿Bromeas? —me quejo— Mi alma gemela eres tú…


    
      
    


    Haylie rueda los ojos y sé que es porque estoy intentando reducir ante ellas la importancia de las palabras que Aaron me dijo en el auto, aunque para mí siguen significando la cosa más hermosa que alguien podría decirme en lo que me queda de vida.


    
      
    


    Cambié de tema obviamente porque estaba ya harta de lo mismo y quería pensar en ello sola más tarde, así que les conté sobre lo que Ryan me había contado sobre “Mercedes”, ninguna tiene idea de lo que pase respecto a eso, y como fue de esperarse, el sabelotodo google no ayudó mucho en la búsqueda.


    
      
    


    En los siguientes días, las llamadas entre Aaron y yo fueron muy seguidas, poco pudimos salir, aunque el Skype ayudó mucho con la separación, mis padres nos aseguraban a diario que todo estaba bien, y las noticias habían echado tierra a lo del divorcio de nuestros padres, las chicas y yo seguíamos buscando sobre “Mercedes” pero no habíamos tenido suerte, y Nicole me envió por mail la letra de la canción que cantaríamos para el final del vacacional, curiosamente la canción era: “Can’t Hold Us Down” de Christina Aguilera, Aaron había estado insistiendo en saber la canción que cantaría con las chicas pero me lo guardé, y como venganza, él hizo lo mismo, él había estado practicando para su presentación de esta semana en mi reemplazo, un misterio, y me moría por saber lo que cantaría…


    
      
    


    El timbre de la casa suena y mi hermana y mi prima están dormidas encima de todos los papeles del suelo de la habitación, así que bajo yo y al abrir la puerta me llevo una gran sorpresa:

    

    —¿Yuri? —pregunto aturdida, ella me mira con el ceño fruncido.

    

    —Hola ¿Puedo pasar? —Su tono de voz me desconcierta, así que me encojo de hombros y me hago un lado dándole pase para que entre a la sala de estar de la casa.

    

    —No he podido pasar por tu casa Yuri, Lamento lo del otro día, yo…

    

    —Sé por qué saliste así… —Me corta ella con una expresión de seriedad pura, me estremezco y se me hiela la sangre, ella toma su bolsa y saca unos papeles de ella, me enseña y son dos fotos, una mía y otra de mi… papá…— Eres hija de Alexander y Gyselle De Oldenburg… ¿Cierto, Hannah?

    

    —¿Cómo dices? —pregunto casi que en un quejido, tiene que estar bromeando o algo, ella no pudo reconocerme, no pudo descubrir mi secreto…


    
      
    


    —No tienes que fingir conmigo ya… —dice tirando las fotos en la mesita, luego se coloca las manos en su cintura y me mira seria— El parecido es casi que milimétrico… Investigué al hombre y resultó ser Británico, su primogénito debió nacer hace diecinueve años exactamente, es diseñador de autos y he visto el tuyo Hannah… La mujer es Mexicana, no pertenece al círculo, y tu español, es perfecto, pero el acento es latino… Es obvio, después de tu reacción todo cayó en su lugar.


    
      
    


    Me coloco blanca como un papel, Oh, Dios… Tiene que ser una broma… Yuri asiente y continúa:


    
      
    


    —También encontré que esa familia tiene la tradición de proteger las identidades de su descendencia para dar a elegir lo que quieren para sus vidas, por lo que concluyo que, o decidiste salir del círculo, o aún no lo has decidido.


    
      
    


    —Yuri… —susurro intentando sonar convincente—. ¿Te das cuenta que es una locura lo que dices?


    
      
    


    —¿En serio, Hannah? —dice ella en un tono reprobador —No me tomes de tonta, sé quién eres… Pero entiendo por qué lo niegas, no te preocupes, tu secreto está salvo conmigo…


    
      
    


    —¿Hannah? —Escucho a Leslie llamarme adormilada desde arriba —¿Quién es?


    
      
    


    Tomo todos los papeles rápidamente, los meto en la bolsa de Yuri sin cuidado, la tomo del brazo y la saco de la casa como un ciclón, llego al garaje de la casa, tomo las llaves de mi auto y entro en él.


    
      
    


    —¡Entra! —Le digo a Yuri, quien toma asiento en el auto del pasajero…


    
      
    


    —Madre mía… Qué auto más lujoso… ¡No puedes seguir negándolo!


    
      
    


    Salgo del garaje y empiezo a andar por las calles intentando pensar, estoy metida en un lío…


    
      
    


    —¿Le dijiste a Nicole algo de esto? —Si Nicole se entera, estoy perdida… No es de las mejores guardando este tipo de secretos, es algo eufórica…


    
      
    


    —Por supuesto que no, esa niña escupe palabras hasta por los codos —replica ella ofendida.


    
      
    


    —¿Lo sabe Aaron? —pregunto tragando saliva.


    
      
    


    —No… Hannah… ¿No piensas contárselo? —Oh, mierda… había olvidado que es su hermana, seguro va a querer decírselo, pero no quiero que lo haga… Esto es muy peligroso, un secreto demasiado grande como para decirlo así como así…


    
      
    


    —Yuri, esto no es algo que cuento a todos… Si guardo el secreto es porque quiero que incluso mis novios me vean como una persona normal y corriente… No sé de qué va esto con Aaron, no puedes esperar que le cuente algo como esto saliendo apenas unos días… sólo nos conocemos por un par de semanas…


    
      
    


    —Hablas como si esto fuera una aventura para él… Hannah, no lo has visto, lo feliz que está, lo que ha estado pensando cuando tengas que irte…


    
      
    


    ¿Qué?


    
      
    


    Yuri sacude la cabeza.


    
      
    


    —Mira, eso te lo dirá él, pero quiero que sepas, no se lo diré, ni a él ni a nadie… Puedes confiar en mí —me asegura con una sonrisa y le creo, porque desde que la conocí me transmitió seguridad—; Vamos a visitar a mi hermano ¿Quieres?


    
      
    


    —¿Dónde? —pregunto emocionada.


    
      
    


    —Está en la pista donde practica para sus carreras… ¿Quieres ver? Créeme, es mi hermano pero los pilotos siempre se ven calientes con sus uniformes…


    
      
    


    —¿Va a correr hoy?


    
      
    


    —Sí, una carrera de práctica, su tour de Indy todavía no empieza, así que practica en otros autos mientras empieza la temporada ¿No te dijo? — Siento una punzada de celos al ver que no me dijo nada, en la mañana sólo me dio los buenos días y dijo que saldría con Kyle…


    
      
    


    —No


    
      
    


    —Debió ser por lo inesperado, se la programaron hoy, así que se fue de una a buscar a Kyle… —dice y rueda los ojos, me río…


    
      
    


    —¿Por qué haces esa cara cuando hablas de Kyle? —Le pregunto.


    
      
    


    —¡Porque es muy odioso! Todo el tiempo me molesta, no me deja en paz…


    
      
    


    Me río, no puedo evitarlo, es una de las peleas que suelo ver entre chicos de la escuela…


    
      
    


    —Kyle me cae bien… —le digo y Yuri se encoge de hombros, programa el gps de mi auto para llegar a la pista y nos adentramos al tráfico.


    
      
    


    Finalmente llegamos al parqueadero de la pista, Yuri me saca casi que volando del asiento del conductor y entramos, pareciera que todos los que están dentro la conocieran de años, aunque podría ser, seguro aquí fue donde Aaron comenzó a correr…


    
      
    


    Llegamos a una parte donde hay de todo tipo de monitores, máquinas, cables, en serio parece una de esas carreras que salen en la tele de la fórmula uno, pero sé que los que están ahí todos son pilotos practicantes, aquí no hay miembros de equipos ni nada que se le parezca.


    
      
    


    —Espera aquí, debe de estarse cambiando, voy a ver a unos amigos y vuelvo… —me dice Yuri y sale de mi vista.


    
      
    


    Espero unos minutos allí con un tic nervioso en mi pierna derecha cuando de pronto…


    
      
    


    —Tiene que ser una broma…


    
      
    


    Susurro al ver que un sexy piloto sale de lo que parece un camerino con su uniforme y una gorra con la visera hacia atrás ¿Cómo Dios puede crear algo tan perfecto? Ese maldito uniforme que haría perder la figura a cualquiera se le ve de infarto, acomodándose a él como un guante… Mi corazón late desenfrenado mientras lo repaso de arriba abajo…


    
      
    


    Demonios, demonios, demonios…


    
      
    


    Se detiene a unos cuantos pasos frente a mí y sonríe algo sorprendido, creo que ha notado la mirada descarada que le estoy lanzando, está extremadamente bueno…


    
      
    


    —No sabía que vendrías… —Me dice él acercándose a mí, el condenado se pega completamente a mi cuerpo pero no me rodea con los brazos ni me besa, sólo me hace sentirlo a través de su uniforme.


    
      
    


    —Yuri me trajo —Casi que jadeo al verle los ojos y su mirada divertida, él sabe lo que me hace…


    
      
    


    —Ese labio sexy no va a sobrevivir si sigues mordiéndotelo así —Me reprende mientras levanta su mano y tira de él liberándolo de mis dientes —Y tengo pensado jugar con él cuando gane…


    
      
    


    Me guiña el ojo y la sangre se apresura a rellenar mis mejillas, el corazón quiere salir de mi pecho, e instintivamente se me curvan los labios imaginando a Aaron mordisqueando mis labios… Él se da la vuelta para irse pero lo detengo:


    
      
    


    —Espera —Lo llamo, se detiene y me mira expectante, ya que él ha decidido provocarme, creo que merece algo de su propia medicina, así que me acerco hacia él, me coloco de puntillas susurrando:— Te ves extremadamente sexy vestido así… Espero que ganes… Yo también quiero darte tu premio…


    
      
    


    Me toma de los hombros para alejarme levemente, las cejas elevadas con diversión.


    
      
    


    —¿En serio? —Asiento con la sonrisa que yo creo que es malévola pero que Aaron dice que es sexy…


    
      
    


    —Por cada vuelta en la que pases de primero… —digo, entonces tomo la esquina de mi chaqueta y la acaricio seductoramente con los dedos, puedo ver cómo respira agitadamente al verme hacer eso— Un beso en una parte distinta de ti….


    
      
    


    —¿Sabes que son sesenta y cinco vueltas? —Pregunta sonriendo— No creo que tengas sesenta y cinco espacios distintos en mí para eso…


    
      
    


    Sonrío con pesar haciendo un mohín…


    
      
    


    —¿Tú crees? —digo fingiendo decepción, cabizbaja pero batiéndole las pestañas.


    
      
    


    —Estás tentando a la suerte, descarada —dice él inclinándose hacia mí…


    
      
    


    Sonrío como una boba, entonces él me guiña un ojo y se da la vuelta rumbo a su coche en la pista, yo suspiro y me froto los brazos, no por frío, de hecho hace un verano muy caluroso, sino porque he empezado a temblar, gracias a él…


    
      
    


    Salgo un poco del recinto para ver la pista y la admiro, podría acostumbrarme a esto, podría ser feliz aquí con él, sin tener que decir quien soy, quizá si le digo no me rechazará, Aaron merece saberlo, pero no puedo decírselo… Mi secreto es demasiado peligroso, y me siento culpable, porque mi duda, significa que no confío en él, pero es difícil… Apenas lo conozco… Y aunque estoy casi que total y completamente loca por él, no puedo ser ciega y dejarme llevar, no cuando tengo algo tan importante arraigado a mí, es imperativo que guarde este secreto, hasta que no esté segura de él, no debe saberlo…


    
      
    


    Mi móvil suena agitadamente en mi bolsillo de los jeans, la vibración me estremece un poco, por lo que me apresuro a contestarlo.


    
      
    


    —¿Hola? —Contesto sin mirar identificador.


    
      
    


    —Hannah —dice la voz de Ryan en el auricular— Tengo más información, Mercedes, es una organización al margen de la ley… Ok, es la ley cuando no hay ley…


    
      
    


    Demonios… ¿Qué?


    
      
    


    —¡No te he entendido nada, Ryan!


    
      
    


    —Se encargan de asesinar a todos aquellos que comprueban ser culpables de un crimen y no son encerrados por la policía, hacen “Justicia” por su mano… Mi papá me explicó que mientras estudiaba en la facultad, escuchaba sobre eso…


    
      
    


    —No entiendo… Una organización… ¿Llamada Mercedes? —Pregunto con el ceño fruncido ¿Por qué mis padres hablarían de algo así ahora?


    
      
    


    —¿Mercedes?— Pregunta Yuri a mi lado —¿Estás buscando algo sobre eso?


    
      
    


    Su mirada está perdida, como si intentara recordar algo en su memoria, intento ver más allá de toda esa confusión que sus ojos destilan…


    
      
    


    —¿Qué sabes, Yuri?


    
      
    


    —He visto ese nombre…— Susurra ella, como intentando creérselo —En mi casa…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    7


    
      
    


    Le dejamos un mensaje a Aaron diciéndole que teníamos que irnos, Yuri está casi segura de haber visto esa organización en alguna parte de su casa y eso era algo que no podía dejar pasar, llegamos rápidamente en mi coche hasta su casa y nos metimos de cabeza a la biblioteca de su padre a buscar algún libro o algo que nos diera lo que queríamos, porque ella no recuerda donde vio el nombre. Sin embargo, pienso que el que algo así le hubiese llamado la atención como para recordar luego, que en alguna parte lo había visto, es que donde sea que lo haya hecho, es importante, y había que encontrarlo.


    
      
    


    —Quizá en el estudio de él o en su habitación, pero también es la de Thalia, así que tu sigue leyendo en estos libros y yo subo a buscar arriba…


    
      
    


    —De acuerdo— Admito, no quiero encontrarme con esa mujer, tengo la impresión de que no le caigo muy bien y me da miedo tener que discutir con ella… Pero creo que hubiese estado más a salvo con Yuri en la boca del lobo que en la biblioteca porque entonces…


    
      
    


    —¿Por qué husmeas en mi biblioteca?— Escucho la voz de esa mujer a mis espaldas y me doy la vuelta para encontrarme con su furioso rostro en mis narices… Joder… Sí que da miedo…


    
      
    


    —Sólo busco algo para leer mientras Yuri regresa, fue a buscar algo…


    
      
    


    —Mira niña…— Empieza ella dando unos pasos hacia mí, no retrocedo, y veo que le sorprende, sabe intimidar, pero aunque en el fondo lo hace, no permito que lo vea, eso me da más ventaja en su contra. —Quiero que te alejes de mi familia, especialmente de Aaron… No te conviene para nada estar tan cerca de nosotros…


    
      
    


    Busco instintivamente mi teléfono en el bolsillo, y bueno, el acceso directo a la grabadora de voz que mi padre insistió en colocar en nuestros teléfonos nunca me hizo tan feliz como en este momento, lo pulso…


    
      
    


    —¿Escucho en esa frase una amenaza?— Pregunto enarcando una ceja.


    
      
    


    —Aaron es MIO— Dice la mujer desafiante y yo me congelo en mi sitio ¿Qué ha dicho? ¿Suyo? —No pongas esa cara… Eres mujer, sé que lo notaste, la atracción que hay entre él y yo… Pude percibirlo de tu actitud cuando dijiste que eras su novia…


    
      
    


    —¿Bromea, verdad?— Pregunto anonadada, ella no teme que yo le diga esto a alguien, porque seguro que su esposo no me cree y porque tengo la impresión de que Aaron ya sabe esto…


    
      
    


    —¿Por qué haría eso?


    
      
    


    —¡Porque podrías ser su madre! ¡Porque usted está casada con el padre de su hija! ¿Y ahora resulta enamorada de su hijastro?


    
      
    


    —Bueno, él no es mi hijo… Y es un hombre, como bien lo has notado…— Sonríe con ironía —Y qué hombre…


    
      
    


    —Usted está enferma…— le digo con los dientes apretados intentando mantenerme a raya y no torcerle la horrorosa cara con un gancho derecha.


    
      
    


    —Y tú en graves problemas…— Dice colocándome el índice en el pecho —Sé quién eres, sé de dónde vienes Prin-ce-si-ta…


    
      
    


    Ella divide la palabra en sílabas y me estremezco, lo sabe… Joder, ella lo sabe… ¡Oh, no! Sé que nota mi preocupación porque sonríe de nuevo.


    
      
    


    —Sí, sé quién eres “Hannah De Oldenburg…” y créeme, que me aseguraré de que todos lo sepan, que quienes quieren a tu familia vengan por ti y que Cameron se ocupe de ti si no te alejas de Aaron, estúpida… Ahora… Lárgate de mi casa… —dice ella y trago saliva, asiento, dándole la victoria esta vez porque de hecho, la tiene… pero me juego mi última carta.


    
      
    


    —Entonces déjame decirle a Yuri que me voy… O sospechará… porque sabrá que estuviste aquí… Tiene cómo… y lo sabes… Me da la pequeña impresión que ninguno de los Knight tiene buena opinión de ti…


    
      
    


    Thalia entrecierra los ojos estudiándome pero aunque no juego póker, creo que sería muy buena colocando expresiones en blanco que no revelan ni siquiera que estoy temblando de pie a cabeza… Me tiene en sus manos…


    
      
    


    —De acuerdo, que sea rápido —dice y sale de la biblioteca, detengo la grabación, compruebo de haber grabado y suspiro satisfecha de que así ha sido… Bien, tengo una prueba para dar a Cameron Frei… No parece un hombre poco paciente a las infidelidades, y menos, que su amada esposa esté con su hijastro… Y si no es amada, al menos por el ego que todo hombre tiene, seguro que la hará pagar de algún modo, la cual me parece la opción más segura ¿Quién podría amar a esa horrible mujer? Sin embargo, no puedo irme de aquí sin saber lo que sucede con Mercedes, así que espero a que Yuri vuelva… Cuando entra, viene con cara de pánico lo cual me alarma…


    
      
    


    —Sé dónde encontrar información… —Enarco una ceja hacia ella enderezándome rápidamente — En el club de mi padre…


    
      
    


    Salimos de la casa casi que volando, lo cual agradezco porque definitivamente… Tenía que salir de ahí… Llegamos a ese club y parece ser tan normal… Miro a todos lados preguntándome donde podríamos encontrar algo que nos dijera sobre lo que yo quería, el club es lujoso, con sillas mirando para el campo, diviso las canchas de tennis y las piscinas a lo lejos, y aunque definitivamente parece ser sólo un sitio de relajamiento de ricos, es sospechoso, o yo estaba paranoica…


    
      
    


    —Yuri, no es por nada pero… ¿Por qué tu padre tendría información sobre eso, y justo aquí?


    
      
    


    —Sencillo —responde ella de inmediato— si lo vi, fue por él, y no va a dejar nada a nuestras manos en casa, así que está aquí…


    
      
    


    —Pero yo aquí no veo nada…


    
      
    


    —Porque estamos en el club general, ahora vamos al club VIP —dice con expresión malévola


    
      
    


    —¿Club VIP? —pregunto ¿Podía haber zona VIP en un club que definitivamente es para personas VIP? ¿Qué clase de locura es esa?


    
      
    


    —Sólo entramos algunos… es más bien una disco, pero jamás venimos aquí, creo que quien más lo visita es mi hermano… Vamos…


    
      
    


    Yuri y yo caminamos por un largo pasillo hasta llegar a unas puertas de vidrio que estaban cerradas y un guardia de seguridad está en ella… Aguardamos hasta que parece alguien lo llama y nosotros entramos cautelosamente allí, está algo oscuro pero una luz de color rojo ilumina la estancia, caminamos casi que en puntitas y Yuri me guía hasta una puerta, que abrimos poco a poco y entramos a una oficina pequeña… Me da escalofríos, parezco estar metida dentro de una oficina de mafiosos…


    
      
    


    —Ok, Busca de aquel lado…— Me dice ella y yo empiezo a regar las carpetas que encuentro, por minutos la búsqueda es en vano pero finalmente encuentro una carpeta color roja, distinta a las demás, la abro curiosamente y dentro aparece:


    
      
    


    Jennifer Denis Knight Mason


    
      
    


    Edad: 41 años


    
      
    


    Lugar de nacimiento: Niza - France


    
      
    


    Tiempo de Cautiverio: setenta y dos meses y veintidós días.


    
      
    


    Estado: Óptimo.


    
      
    


    Misión: En curso.


    
      
    


    Encargados: Línea B De buscadores.


    
      
    


    Objetivo: Reingreso de miembro A1b055C.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Jennifer Knight? ¿En cautiverio? ¿Qué demonios es esto?


    
      
    


    Knight.


    
      
    


    KNIGHT.


    
      
    


    —¡Yuri! —La llamo, ella voltea y viene corriendo hacia mí, le entrego la carpeta y su expresión pasa a ser de una preocupada a una devastada, la intuición me dice, que Jennifer Knight… Es su madre.


    
      
    


    —¡Oh, Dios! —Se queja ella bien alto, tanto así que parecen escucharnos afuera.


    
      
    


    —¡Mierda! —exclamo y saco mi móvil rápidamente para hacerle una foto a la hoja, ubico la carpeta donde la encontré mientras tomo del brazo a Yuri que parece en estado de shock e intento sacarnos de ahí, pero al abrir la puerta, dos hombres aparecen frente a mí con cara de pocos amigos… ¿Dónde está la maldita guardia que nos tienen si no aparecen cuando los necesito?


    
      
    


    —¿Ustedes dos que hacen aquí?— Pregunta el más alto que es rubio, pero tiene un tatuaje horrible en su cuello, puedo jurar que se llevó la mano hasta su arma que lleva colgada en la parte derecha de su cintura…


    
      
    


    —Soy Yuri Frei Knight, Hija de Cameron Frei… Vine por cosas que él me pidió— Dice Yuri pero el más joven ríe y se cruza de brazos


    
      
    


    —¿Crees que me trago ese cuento, nena? El jefe jamás manda a nadie a su oficina, esto es privado… Y ahora mismo van a decirme lo que estaban buscando aquí…— Dice mientras ambos vienen hacia nosotras con paso firme, me coloco en posición de ataque y le doy un golpe al grandulón en la nariz mientras piso su pie, el otro hombre detiene a Yuri quien se retuerce para salir de su agarre, tomo el brazo derecho de mi oponente y lo mando al suelo para darle una patada entre sus piernas bastante fuerte, le quito el arma que tiene colgada, retrocedo unos pasos para que no pueda tocarme, pateo la pierna del que agarra a Yuri, quien la suelta para voltearse a mí, retrocedo de nuevo pegándome a la pared y le apunto con el arma mientras le quito el seguro.


    
      
    


    El grandulón que noqueé se retuerce en el suelo del dolor mientras el otro me apunta a mí con su arma mirándome con los ojos como platos…


    
      
    


    Sí, fui entrenada y ya sé por qué…


    
      
    


    —No vas a dispararme… —dice el hombre y yo sonrío malévolamente diciéndole en silencio: “¿Eso crees?” el hombre parece captar el mensaje porque aprieta los labios y se concentra en mí, cuando de pronto se abre la puerta principal y la humanidad de alguien que conozco está de pie allí…


    
      
    


    —¿QUÉ MIERDA ESTÁ PASANDO AQUÍ? —exige Aaron con la mirada puesta en mí, luego escanea la habitación intentando entender la escena y sé que algo no le cuadra, me enorgullecerá ver la cara que colocará cuando le cuente que yo mandé al suelo a ese imbécil…


    
      
    


    —Joven Aaron, estas jóvenes entraron aquí sin permiso del jefe, algo estaban buscando y no podía dejarles salir sin saber qué… —explica el que está de pie, mientras el otro intenta erguirse tocándose su entrepierna, Aaron le frunce el ceño mientras le hace el gesto hacia el arma que me apunta y éste a regañadientes baja la pistola mientras respira hondo, pero yo por alguna razón sigo alerta, así que me sostengo en mi sitio esperando a que pase la amenaza y esos gorilas se vayan de mi vista…


    
      
    


    —Hannah… —dice Aaron con mirada furibunda y sé que es una clara advertencia a que deje mi juguete quieto, suspiro mientras relajo mi postura, bajo el arma, le coloco el seguro, pero la mantengo a mi costado.


    
      
    


    —Espérenme afuera —Les ordena Aaron y ¿Por qué Aaron sí tiene poder aquí y Yuri no? Él es el adoptado. El hombre que mandé al suelo viene hacia mí y extiende su mano para que le entregue el arma, le doy una sonrisita, levanto el arma hasta mi cara la giro con mis dedos y la coloco en su palma, luego se gira y ambos salen de la oficina.


    
      
    


    Yuri parpadea y me mira como si fuera un Alien recién estrenado y Aaron me ve con mirada fija, enojada, no, furiosa, y con el ceño fruncido.


    
      
    


    —¿Qué? —pregunto. Entonces, “Don protector” explota.


    
      
    


    —¿Qué demonios acaba de pasar aquí, Hannah? ¿Mandaste al suelo a ese tipo? ¿Fuiste tú? ¿Y qué hacías con un arma en la mano? ¡Pudiste haberte lastimado o lastimar a alguien!


    
      
    


    —Lo dudo mucho —susurra Yuri y Aaron la ve con una ceja alzada— sabe muy bien cómo manejarla…


    
      
    


    —¿Sabes de armas, Hannah?— Me pregunta él, ruedo los ojos.


    
      
    


    —¿Y eso qué? ¡Venían a lastimarnos! ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Qué me dejara pegar y quién sabe si ultrajar de esos hombres? —pregunto y el horror se ve en los ojos de Aaron.


    
      
    


    —¿Pues qué carajos hacían aquí, entonces?— Exige él hacia nosotras.


    
      
    


    —Más bien…— empieza Yuri, se dirige donde dejé la carpeta de su mamá, y se la tira en la mesa que está al lado de él —Dime ¿Qué carajos significa esto? Y más te vale que no me mientas, Aaron… Porque juro que jamás te lo perdonaré…


    
      
    


    Aaron echa un vistazo de la hoja y cuando lo ve, cierra los ojos frustrado, no se esperaba esto… Joder… Qué lío estamos metidos… Aaron vuelve a dejar la carpeta donde estaba, suspira y dice:


    
      
    


    —Hay que salir de aquí antes de que venga Cameron… Andando…— Nos toma de las manos y nos conduce afuera en el club “Que no es VIP”. —Ten cuidado con lo que preguntas… y antes de responder cualquier cosa sólo preguntaré algo más… ¿Qué estaban buscando?


    
      
    


    Yuri me mira y es cuando Aaron entiende que todo el asunto había sido mi culpa…


    
      
    


    —Algo que necesitaba saber sobre mi familia —confieso, porque no puedo mentirle, por más que debería…


    
      
    


    —¿Tu familia? —Pregunta Aaron extrañado— ¿Por qué habría algo sobre tus padres de empresas textiles en la oficina de mi padre…?


    
      
    


    —Porque no son de empresas textiles… —explica Yuri con un suspiro mientras me mira, diciéndome en silencio que es hora, tengo que hacerlo, y si quiero que me ayude, debo ser sincera…


    
      
    


    Aaron voltea hacia mí y enarca una ceja que cuestiona mi mentira…


    
      
    


    —¿Entonces?— Pregunta enojado…


    
      
    


    —Mis papás se llaman Alexander y Gyselle… y son los príncipes de la casa de Oldenburgo…


    
      
    


    Silencio cae entre nosotros, parece que le hubiese dado una bofetada a Aaron porque me ve con la boca abierta y horror absoluto, casi parece sufrir con mi confesión, lo cual me hace estremecer, me da miedo… ¿Significa que no le gusto así? Oh, Dios…


    
      
    


    Espero…


    
      
    


    Y espero…


    
      
    


    Un minuto…


    
      
    


    Tres…


    
      
    


    Cinco…


    
      
    


    —¡Maldita sea, di algo joder!— Exclama Yuri antes que yo, Aaron apenas parpadea mientras quita la mirada de mí y se pasea por el pasillo con la mano en la boca intentando procesar todo.


    
      
    


    —¿Hannah De Oldenburg?— Pregunta con un hilo de voz


    
      
    


    —Sí— Susurro temblando como una gelatina…


    
      
    


    —Están bromeando ¿Cierto?— Pregunta él casi que esperanzado, el alma se me cae a los pies, no le gusta, ya está, se acabó, si no le gusta quien soy no podremos llegar más allá… Porque esto soy, por más de que intente ocultarlo de todos. Los ojos parece tenerlos rojos, demonios… ¿En serio es tan malo ser quien soy para él?


    
      
    


    Cuando ve mi expresión, traga saliva y sale corriendo fuera del club despavorido ignorando el llamado desesperado de Yuri que corre tras él, se sube en una moto que nunca le había visto y se va…


    
      
    


    Las lágrimas empiezan a salir de mis ojos mientras termino de rodillas en el suelo intentando entender… ¿Ese era su cariño? ¿Su amor? Tan pobre que le horroriza que sea descendiente real… Me hago un ovillo y me arrincono en una esquina, Yuri vuelve a mí y me abraza, sé que no sabe lo que pasa, nunca pensé que Aaron reaccionaría así a lo que soy…


    
      
    


    Quizá el amor, no es para mí…


    
      
    


    —Es un imbécil— Dice Yuri mientras me sostiene entre sus brazos y deja que llore en su hombro —No puedo creer lo que ha hecho…


    
      
    


    —Te dije que mi secreto podía ser demasiado…


    
      
    


    —¡Y una mierda! ¡Es un imbécil cobarde! ¡Ni siquiera me explicó acerca del expediente de mi madre! Tengo que llevarte a casa… Ven…— Me dice levantándome del suelo y me guía a mi auto, le doy mis llaves y ella se sienta del lado del piloto mientras me acomodo en el asiento del copiloto, lo más abrazada a mí que puedo para intentar no caerme a pedazos…


    
      
    


    Llegamos en silencio a mi casa donde aún sigue estacionado el auto en el que Yuri llegó a mi casa en la mañana… Miro el reloj, casi es hora de almorzar pero el hambre se ha ido de mi cuerpo… Sólo siento dolor, en serio… duele muchísimo…


    
      
    


    Yuri aparca y salimos del auto, me da un abrazo reconfortante y me mira con ojos tristes…


    
      
    


    —No te preocupes, él te quiere…— Me besa en la frente, espera a que entre a casa y se va… veo una nota pegada en la pared de enfrente escrita con la letra de Haylie:


    
      
    


    Nos dejaste abandonadas, así que fuimos de compras…


    
      
    


    Traeremos comida para ti…


    
      
    


    ¡Te amamos!


    
      
    


    


    
      
    


    Pese a todo, sonrío y subo a mi habitación, donde me acurruco en la cama y duermo… duermo para calmar mi dolor…


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los días de la semana siguieron pasando, iba a la academia, pero Aaron no había ido nunca más, había estado deprimida, tanto así, que Nicole se aseguraba con un gran esfuerzo en no preguntarme ni obligarme a nada, es como si supiera lo que ha pasado. Intenté reprimir mi tristeza y llanto, pero a veces era superior a mí y tenía que correr al baño para desahogarme, exactamente como lo hacía en ese momento, hecha un ovillo en un rincón de los cubículos; una vez vacío todo de mi interior, salgo, y en el pasillo, Belinda me esperaba cruzada de brazos mirándome detenidamente, estudiándome.


    
      
    


    —Deberías dejarlo ir…— Me dice, arrugo un poco mi frente intentando pensar, recuerdo que ella está enamorada de Aaron y se me hace un nudo, quizá es lo que quiere y debería yo hacer, pero… Es el primer chico de quien me enamoro y pasa esto… No es como si no quisiera…


    
      
    


    Me encojo de hombros mientras intento quitarme los restos de mis lágrimas del rostro, ella sacude la cabeza y me dedica una pequeña sonrisa.


    
      
    


    —No lo digo por celos— Aclara —Sé que tiene que ver con Aaron, pero, cuando digo “que lo dejes ir” me refiero a que debes dejar tu problema a un lado y concentrarte en lo que has venido… Sé que te gusta la música, lo percibo, pero estás dejando que tu alrededor se apodere de ti… Recuerda a lo que has venido aquí… No dejes que nadie arruine eso… Ni siquiera Aaron Knight.


    
      
    


    —¿Por qué me dices esto?— Le pregunto sorprendida de que me esté dando este tipo de consejos.


    
      
    


    —Porque sé que es amar y lo que duele— Dice ella con una sonrisa nostálgica —Al menos sabes que eras o eres correspondida…


    
      
    


    Dicho esto, se da la vuelta y vuelve al salón, suspiro, porque tiene razón, vine aquí por música y aunque Aaron desvió muchos de mis planes, no voy a dejar que intervenga en mi futuro…


    
      
    


    Camino a paso firme donde están todas las chicas viendo cómo es que haremos coreografía y todo lo que a Nicole se le ha ocurrido, Belinda está en su grupo, aunque el salón está dividido en Chicos Vs Chicas, el grupo de Belinda siempre es un aro aparte… Ella capta mi mirada, y le sonrío diciéndole silenciosamente un “Gracias”, ella me guiña un ojo y prosigue con su charla.


    
      
    


    —Si no es porque no lo veo, no lo creería —murmura Nicole a mi lado, no noté el momento en que llegó, pero ahora estaba con el ceño fruncido mirando la estancia— ¿Desde cuándo esa alien se volvió humana?


    
      
    


    —¿Por qué lo dices? —le pregunto.


    
      
    


    —Porque es una víbora… Belinda nunca ha sido amable, siempre fue de mal carácter, egocéntrica y muy superficial… Cualquiera que pusiera los ojos en Aaron era verdaderamente marginada de la sociedad de la academia, pero contigo… Ha sido distinta, me pregunto si planea algo…


    
      
    


    —Me ha tratado bien, no podría decirte nada —le digo encogiéndome de hombros y ella sonríe, pasa su brazo encima de mis hombros y me tiene contra su costado.


    
      
    


    —¿Has estado de bajo ánimo por Aaron? —me pregunta y yo suspiro, no quería pensar en eso, pero tenía que traerlo a colación. Siento que ella se da cuenta que me he tensado y me suelta para poder mirarme— ¿Está todo bien?


    
      
    


    —Desapareció, no he sabido de él hace días —le explico, y espero su respuesta, viven en la misma casa, así que ella debe de saber cómo está, qué hace.


    
      
    


    —Lo vi hace tres días llegar a casa y se veía como una mierda… —dice y se revuelve como si se sintiera asqueada, sonrío por su expresión— Luego, nunca más lo vi, no desayuna con nosotras, evita a toda costa a mi madre, Kyle ha estado irrumpiendo en casa para hablar con él pero nunca está, entonces es cuando decide desquitar su aburrimiento con Yuri…


    
      
    


    Me río, porque me imagino las caras de Yuri con Kyle, pero me quedo pensando, evita a Thalia, y sé que en el fondo sabe que esa mujer está obsesionada por él… ¿Nicole no se hace esas preguntas?


    
      
    


    Aaron no se ha estado sintiendo bien estos días, y aunque suene raro y mal, me alivia, porque me hace pensar que se siente mal por nosotros, al igual que yo, significa que siente cosas por mí… ¿Hasta dónde es suficiente? Sé que él no sería capaz de revelar mi secreto… Pero ahora no estoy segura si pueda vivir con él…


    
      
    


    —¿Sabes? Yo creo que se gustan… —dice Nicole interrumpiendo mis pensamientos, la miro con el ceño fruncido porque me he perdido— Yuri y Kyle, creo que se gustan…


    
      
    


    —¿Por qué dices eso? —le pregunto, Nicole saca dos manzanas de su bolso, me entrega una y toma otra para ella, rápidamente doy un mordisco, el dulce jugo en mi boca me hace gemir levemente, está deliciosa y tenía hambre… Poco he comido estos últimos días.


    
      
    


    —Kyle tiene esa mirada de idiota que pone Aaron cada vez que te ve, y Yuri intenta hacerse la dura porque Kyle es menor que ella por un año… Tiene una rotunda regla de: Tiene que ser mayor que yo…— Nicole intenta imitar el tono sarcástico de Yuri, pero fracasa, así que me río.


    
      
    


    —¿Cómo sabes tanto de ella? Creí que no se llevaban muy bien —le digo, porque es cierto, pocas veces están juntas, Nicole se queja de lo aburrida que es Yuri y Yuri se queja de lo inmadura, loca y gritona que es Nicole.


    
      
    


    —Bueno… —comenta Nicole— Tengo ojos…


    
      
    


    —Debería dejarse de eso, Kyle es muy lindo —comento, mirando por la ventana del salón, estamos en receso mientras viene la instructora.


    
      
    


    —¿Lindo? —pregunta Yuri con tono de ¿Estás loca?— Es caliente.


    
      
    


    Abro los ojos de la impresión y le pego un manotón, Nicole se ríe a carcajadas y yo sacudo mi cabeza incrédula.


    
      
    


    —¿Qué? Mira, estoy siendo buena hermanastra y lo he olvidado, pero ya me estoy cansando y estoy a punto de ponerle pie al chico si no se decide…


    
      
    


    —Creí que tenías novio —comento distraída.


    
      
    


    —¿Y qué? Kyle McDaniels es bueno… —Nicole finge meditar y luego levanta los brazos eufóricamente— ¡Kyle McDaniels! ¿Comprendes?


    
      
    


    Y pese a todo, pese a mi miseria y a lo terriblemente mal que me siento por dentro me reí fuerte y alto, tanto que alcancé a llamar la atención de muchos curiosos que estaban en la habitación, Nicole rió junto a mí y un enorme sentimiento creció en mi pecho hacia ella, sólo quería hacerme reír, y agradecía eso, realmente lo apreciaba.


    
      
    


    —Eso es, tienes una hermosa sonrisa… pero… Hay trabajo por hacer, el resultado de la audición lo traerán cuando acabe la clase, así que pronto sabremos quién será la vocalista principal de nuestro número para final del verano… —me dice y yo asiento no pensando mucho en el asunto.


    
      
    


    El receso acabó y volvimos a la clase de técnica vocal, gracias al cielo y las clases fueron personalizadas, porque cantar en público no podría, pese a todo, aún me quedaba paralizada ante la multitud… Y demonios, eso era un problema.


    
      
    


    Como Nicole lo dijo, después de terminada la clase, llegó el hombre que vimos en el estudio de grabación, lo miré detenidamente, escaneaba los rostros de las chicas del grupo mientras todas esperaban expectantes la respuesta de él, yo aún buscaba mi libreta en alguna parte del salón donde hacía mis apuntes pero como cosa rara —Y obviamente es un sarcasmo— la había dejado en algún lugar y no recordaba dónde exactamente, era realmente importante encontrarla porque bueno, como toda buena libreta de chica habían corazones que tenían A y H por muchas hojas...


    
      
    


    Bueno sí, ridículo y realmente romántico… Pero estaba enamorada…


    
      
    


    —Chicas, todas estuvieron realmente estupendas… —comenzó el hombre, pero no le estaba colocando mucha atención, encontrar la libreta era mi prioridad, que cayera en manos equivocadas o envidiosas podrían dejarme al descubierto ante la sociedad de la academia, y realmente era una sociedad, con estratos sociales incluso, de hecho, yo estaba en una de las clases más altas… Podría ser por el auto casi – Nave espacial que tenía aparcado afuera.


    
      
    


    —…Hannah Posse.


    
      
    


    Me coloco totalmente erguida al escuchar mi nombre y me doy vuelta bruscamente hasta la multitud que me observa con cara de: Lo sé, tampoco lo creemos…


    
      
    


    —¿Yo, qué? —pregunto como una idiota aunque muy dentro de mí sabía que no me iba a gustar…


    
      
    


    —Serás la vocalista principal del número —me dice el hombre, miro las caras largas y otras neutras de las chicas y por supuesto, el rostro sonriente de Nicole casi que orgulloso de mí.


    
      
    


    Entro en pánico al darme cuenta de lo que eso significa…


    
      
    


    Cantar en público.


    
      
    


    Bailar en público.


    
      
    


    Es decir… Caerme y desafinar en público…


    
      
    


    JODER.


    
      
    


    Nicole se da cuenta de mi reacción estupefacta y se coloca a mi lado, me abraza con un brazo y me estremece ligeramente para que respire, pero apenas puedo, lo único que hago es mirar como una idiota la expresión atónita del hombre diciéndome: “¿Estás bien o hay que llevarte a un hospital psiquiátrico?”


    
      
    


    —Hannah, lo harás, pudiste audicionar, puedes hacerlo…


    
      
    


    Pero yo sabía que no, porque ahí tenía a Aaron, y ahora no estaba segura si lo tenía o no o si estaría ahí para alentarme a cantar… Maldita sea… No debí haber cantado, todo esto es culpa de Aaron…


    
      
    


    Lo. Odio.


    
      
    


    Viene, llega a mi vida, la desordena totalmente y luego… Simplemente luego… Cuando se entera de que soy una princesa… ¡Se va! ¡Como si nada!


    
      
    


    —Ella estará bien —asegura Nicole mientras me saca del salón—Demonios, cálmate… ¿Voy a tener que llamar a Yuri?


    
      
    


    Sacudo mi cabeza con una lentitud exquisita… y exquisita porque… me movía más lento que una tortuga.


    
      
    


    —¿A Aaron? —pregunta y es cuando mis ojos se ensanchan y me muevo a velocidad del rayo


    
      
    


    —Ni se te ocurra —le digo saliendo de mi shock y estupor


    
      
    


    —Entonces reacciona, maldición… ¿Por qué tienes tanto pánico? Ya cantaste una vez, te escuchamos, lo hiciste estupendo, lo sabes… ¿Por qué no te lo crees? ¿Por qué parece que sólo puedes cantar a Aaron?— Nicole frunce el ceño un poco y me mira con algo de dolor en sus hermosos ojos color miel, me siento inmediatamente culpable porque sé que he sido una tonta con ella… No sabe mis secretos pero ¿Cómo explicar que mi secreto es tan importante incluso en mi seguridad personal que no puedo contarle eso a cualquier persona?


    
      
    


    Esas son las palabras claves: “Cualquier persona”


    
      
    


    Pero seamos realistas, Nicole apenas la conocía hace un mes, y aunque nos hicimos muy amigas, es algo demasiado grande para tomarlo a la ligera o iba a terminar pasando lo mismo que con Aaron…


    
      
    


    Aaron.


    
      
    


    Trago saliva, no puedo pensar en él sin sentir un apretón asfixiante en mi pecho, parecía como si hubiese empuñado mi corazón a punto de hacerlo explotar; cuando pensaba en enamorarme, no pensé que podía llegar a este punto.


    
      
    


    Al final no sé cómo me libré de Nicole sin herir sus sentimientos, el caso es que estaba en casa al día siguiente lista para ir a la academia cuando entonces noto que mi reloj está atrasado, que tengo el celular en silencio con muchas llamadas perdidas, y que definitivamente llevo media hora de retraso en la academia.


    
      
    


    —¡Oh, No!


    
      
    


    Corro a buscar mis cosas, me voy sin despedirme de mi hermana y mi prima y salgo al auto, mi teléfono automáticamente se sincroniza con él cuando me entra una llamada: Yuri llamando…


    
      
    


    —Yuri —contesto casi que sin aliento.


    
      
    


    —¿Dónde diablos estás? ¡Vienes tarde a la academia!


    
      
    


    —Sí lo sé pero… —Entonces caigo en cuenta—. Espera ¿Qué haces tú en la academia?


    
      
    


    —Eso es lo menos importante ¡Apresúrate!


    
      
    


    Y con eso cuelga…


    
      
    


    Me concentro en la carretera, llego en tiempo récord y corro a toda velocidad, hoy es la presentación de las personas y sí, es obligatorio para todos estar ahí cuando nuestros compañeros interpreten la canción que han escogido, voy llegando ya a la habitación cuando entonces… Me encuentro a un chico alto, corpulento, cabello en punta, musculoso, sexy y natural que tanto conozco, mirarme con sus hermosos ojos oscuros…


    
      
    


    —Esto es para ti, Hannah Posse…


    
      
    


    Y me guiña un ojo.
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    El cuerpo no parece querer responderme, me quedo estática en mi lugar mirando la escena delante de mí, Yuri está a mi lado con una sonrisa de mil mega pixeles y Nicole pasa su brazo por encima de mi cuello, unas notas familiares empiezan a sonar de las cuerdas de la guitarra que Aaron sostiene, la canción Just The Way You Are está reproduciéndose, y de repente simplemente el salón de la academia desaparece.


    
      
    


    Oh, her eyes, her eyes make the stars look like they're not shining

    Her hair, her hair falls perfectly without her trying

    She's so beautiful

    And I tell her everyday.


    
      
    


    Yeah, I know, I know when I compliment her, she won't believe me

    And it's so, it's so sad to think that she doesn't see what I see

    But every time she ask me do I look okay?

    I say


    
      
    


    


    
      
    


    “Es muy triste pensar que ella no ve lo que yo veo” Cuando canta esa parte de la canción mi corazón quiere partirse en dos, Dios… ¿Cómo puede cantar tan hermoso? Más bien siento como si me dedicara un poema… Más que una canción parece que me lo dijera con sus palabras…


    
      
    


    When I see your face

    There's not a thing that I would change

    'Cause you're amazing

    Just the way you are


    
      
    


    And when you smile

    The whole world stops and stares for a while

    'Cause girl, you're amazing

    Just the way you are


    
      
    


    


    
      
    


    Aaron cierra los ojos mientras continúa tocando, y cuando canta hace énfasis en “Tal como eres” “Eres asombrosa tal como eres”


    
      
    


    ¿Intenta decirme algo? ¿Tiene que ver con mi secreto? ¿Me está diciendo que me acepta con todo lo que yo soy? ¿Realmente está pasando esto? Comienzo a marearme escuchándolo y embobada lo miro dedicarme la canción más hermosa, más expresiva que alguna vez pensé que alguien podría cantarme… Dios, no puede ser tan perfecto, nadie puede ser tan absurdamente perfecto como para hacerme sentir esto…


    
      
    


    Cuando termina de tocar, la habitación aplaude como loca, incluso Belinda, que con menos ánimos lo hace pero con una sencilla sonrisa, Aaron me mira intensamente y me pierdo en él, quiere decirme algo, lo sé, pero no puedo hacer más nada que permanecer estática en mi sitio, él sin dejar de mirarme deja la guitarra en el soporte y baja de la pequeña tarima del salón para encontrarse conmigo, camina rápidamente hasta mi ubicación y cuando está lo suficientemente cerca me toma en sus brazos y me abraza fuertemente escondiendo su rostro en mi cuello, yo por mi parte, sigo estática, ni siquiera muevo alguno de mis brazos para corresponderle, pero simplemente no entiendo, no entiendo absolutamente nada… ¿Cómo es que pasa de ser un idiota, a ser un maldito idiota condenadamente romántico? Parece surrealista.


    
      
    


    —Perdóname —me susurra al oído, mis lágrimas empiezan a acumularse en mis ojos—. Por favor, por favor, perdóname.


    
      
    


    —Vengan chicos… —nos dice Yuri mientras nos dirige a un salón desocupado, callada y estupefacta me dejo guiar, muy amablemente ella nos deja solos dentro mirándonos el uno al otro, el silencio se extiende en la sala, ninguno de los dos dice una palabra, el cuerpo de Aaron está rígido a la espera de una reacción de mi parte, pero mi estado de shock es inmenso, prácticamente parecía un estado estuporoso.


    
      
    


    —¿Hannah? —me llama él y es cuando mi cuerpo parece tomar vida.


    
      
    


    —No entiendo. —Es todo lo que alcanzo a decir, Aaron asiente y se rasca con el pulgar el lateral derecho de la nariz.


    
      
    


    —Sé cómo te has sentido todos estos días —Levanto la cabeza bruscamente con una ceja enarcada y una mirada sarcástica, diciéndole en silencio: ¿En serio? No lo creo…— Lo sé, te vi, todos y cada uno de los días que no nos vimos o hablamos…


    
      
    


    Mi mandíbula casi quiso caer al suelo ¿Me vio? ¿Me vio dónde?


    
      
    


    —Quizá quieras decir los días que tú no quisiste verme o hablarme… —le recuerdo, sus labios forman una línea dura y mi corazón quiere salirse de mi pecho, demonios, extraño besar esa boca, extraño que esa boca me bese, lo extraño todo de él…


    
      
    


    Aaron cierra sus ojos frustrado y dolido, se estremece brevemente y me mira arrepentido.


    
      
    


    —Lo siento, no sé cómo explicar lo que me pasó…


    
      
    


    —Tuviste no sé… ¿Cinco días? Para pensar qué demonios te pasó… ¿Está tan mal ser lo que soy? —pregunto con lágrimas desbordándose de mis ojos.


    
      
    


    —¡No! —exclama Aaron acercándose para tocarme pero doy un paso atrás rápidamente— ¿No escuchaste lo que acabo de cantar? ¿No entendiste lo que quise decirte con la canción? Eres PERFECTA tal como eres…


    
      
    


    Aaron hace énfasis en “perfecta” con suma devoción, lo cual me hace estremecer, la palabra de por sí es perfecta cuando sale de él.


    
      
    


    —Entonces alguna parte de la historia me perdí…


    
      
    


    —Es complicado… —dice él llevándose las manos a su cintura.


    
      
    


    —Esperé cinco días, creo que puedo esperar unos minutos más ¿No crees?


    
      
    


    —Me asusté —dice sintiéndose visiblemente avergonzado— Hannah, siempre pensé que eres una princesa, no en ese sentido, pero princesa al fin y al cabo, y cuando me confirmaste de esa manera algo tan… increíble como lo es ésto, simplemente me vino todo a la mente, hay cosas que tú no sabes de mí, cosas oscuras… Cosas… Que sé que despreciarías, cuando me dijiste eso, sólo pensé en lo que estaba haciendo, y cómo te ponía en peligro cada minuto que estabas conmigo… Mira, mi padre no es muy honesto en sus negocios y Thalia… —Para y suspira estremeciéndose levemente, yo en cambio me coloco verde al pensar en ella— Sé que ella te dijo algo cuando estuviste en mi casa, lo supe cuando llegué y ella me esperaba con una sonrisa espeluznante… Mi vida, Hannah… Creo que has visto lo que pasa… Mi madre está secuestrada, he estado haciendo muchas cosas para poder sacarla de donde sea que esté, pero es poco lo que te puedo contar sin ponerte en peligro ¿Comprendes? Si alguien de mi mundo se entera de quién eres podrías estar en graves problemas y no puedo, no puedo dejar que algo te pase y más por mi culpa… no supe cómo manejarlo todo y me di días para pensarlo, pensar en cómo mantenerte a salvo… ¿Por qué habrías de arriesgarte por mí? Eres demasiado valiosa, Hannah… Y enterarme de eso sólo hizo que explotara la verdad frente a mí… Siendo princesa o no, te he estado exponiendo a lo que soy…


    
      
    


    —¿Y qué ha cambiado ahora? —pregunto conmocionada— ¿Por qué decides que ahora es seguro hablarme?


    
      
    


    —Porque una vez que acabe el verano, mi madre estará de vuelta y me iré contigo a Londres a la universidad… —Suelta de la nada y mi mundo se detiene ¿Vendrá conmigo a Londres? ¿En serio? Aaron me observa esperando mi respuesta… ¿Quiero que venga conmigo?


    
      
    


    Sí.


    
      
    


    Lo quiero. Lo quiero para siempre.


    
      
    


    —¿En serio? —le pregunto, nerviosa de estar soñando y despertarme de este sueño que sólo parece seguir y seguir… Aaron me da una sonrisa nerviosa, se acerca a mí, esta vez lo dejo y me acaricia las mejillas con los pulgares.


    
      
    


    —Voy a donde sea… Contigo.


    
      
    


    —Aaron, no puedes desaparecer y de repente decirme esto… —digo tapándome los ojos intentando recuperar la calma, me paseo por la habitación pensando… él sabe lo de su madrastra, sé que lo sabe, pero parece que no le importara, con respecto a su madre ¿Qué es exactamente lo que sucede con ella? Secuestrada… ¿Eso fue lo que decía el expediente? ¿Y por qué demonios estaba eso en la oficina de Cameron Frei? A menos que…


    
      
    


    —¿Quién tiene secuestrada a tu madre? —le pregunto, Aaron traga duro y me mira evaluándome, sé que le da miedo decirme, pero de una u otra forma, me lo debe, y si me lo debe, me lo dirá.


    
      
    


    —Cameron tiene que ver en ello… —me dice y yo abro la boca de la impresión.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —No estoy seguro, él parece ser un mediador pero otras veces es como si las órdenes las diera él, lo que sea, no puedo poner a mi madre en riesgo, es absolutamente necesario… Si se logra lo que se desea con el secuestro de mi madre, podré sacarla de allí…


    
      
    


    —¿Y qué es lo que quieren que hagas? —pregunto en un susurro, Aaron niega con la cabeza, no me lo piensa decir, y yo ya no sé si quiero que lo haga.


    
      
    


    —No lo haré, buscaré una forma de sacar a mi madre, estoy a punto de saber su ubicación, si finjo que hago su encargo, podré tener el tiempo suficiente para sacar a mi madre de donde está y no tener que hacer nada por él…


    
      
    


    —Entonces piensas que sí fue él.


    
      
    


    —Sí, pero es una corazonada, si me entero que fue él y tengo manera de probarlo juro que le haré pagar… —dice Aaron con odio puro en su mirada, tanto así que un escalofrío me recorre.


    
      
    


    De repente el resentimiento sale de mí y sólo quiero consolarlo, ver su mirada afligida y su preocupación me duele, pero más me duele ver cómo está a la expectativa de mi reacción, de lo que haré, después de cómo reaccionó, así que me acerco suavemente a su sitio, levanto la mano y acaricio su mejilla, él responde a mi toque cerrando sus ojos y acomodando su rostro en mi mano.


    
      
    


    —Te ayudaré… Lo que sea que necesites, cuenta conmigo. — Le digo, remordimiento cubren sus ojos, me abraza fuertemente y me da múltiples besos en el cabello.


    
      
    


    —Sólo te necesito para que estés a mi lado, sólo eso… No quiero nada más… No tienes idea de cuánto te he esperado…


    
      
    


    —Yo también te he esperado, Aaron… —respondo apretándolo fuertemente.


    
      
    


    —Eres mi salvación, Hannah… Sólo tú puedes sacarme de este infierno…


    
      
    


    —Lo que sea por ti —es lo que susurro cuando las lágrimas invaden mi rostro por compasión, compasión por él y todo lo que le ha tocado pasar… Me alejo de él para verle a los ojos, pero le veo el ceño fruncido mientras me sostiene.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —pregunto, él levanta su pulgar y lo pasa por debajo de mi nariz.


    
      
    


    —Estás sangrando —susurra.


    
      
    


    —Oh.


    
      
    


    Me retiro para buscar un pañuelo y quitarme la sangre, Aaron se acerca, me quita el pañuelo y continúa retirando de mí los restos de sangre que aún quedan en mi nariz.


    
      
    


    —¿Estás segura que estás bien?


    
      
    


    Suspiro y lo miro fijamente, no sé qué decirle, mi madre no sabe nada acerca de mi sangrado, pero yo creo que es la rinitis que a menudo tengo… ¿No?


    
      
    


    Niego con la cabeza, Aaron frunce el ceño.


    
      
    


    —Deberías dejarte revisar de un médico… —comenta


    
      
    


    —Nicole me dijo que has estado evitando a Thalia— Le digo para cambiar de tema, Aaron deja de limpiarme y me mira —Lo sabes ¿Cierto?


    
      
    


    —¿Sé qué? —pregunta confundido.


    
      
    


    —Que ella está enamorada de ti —Suelto sin anestesia, Aaron suspira, baja sus manos y juega con el pañuelo entre sus dedos quitando su mirada de mis ojos.


    
      
    


    —Yo no diría “enamorada” —dice él— Parece más bien una obsesión enfermiza, la he evitado para que Cameron no se entere.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿No crees que sería mejor? —Aaron niega rápidamente.


    
      
    


    —Porque si se entera, la mataría…— Suelta él y yo me congelo en mi sitio ¿En serio? ¿La mataría? Aaron asiente a mi pregunta silenciosa.


    
      
    


    En ese momento suena mi teléfono celular: Papá llamando…


    
      
    


    Frunzo el ceño, esto es extraño…


    
      
    


    —¿Hola? —Contesto cautelosa. Aaron me ve con mirada impasible, y sólo se coloca a juguetear con mi cabello.


    
      
    


    —Hannah… Nos estamos llevando a tu hermana de España… —chasquea mi padre rápidamente


    
      
    


    —¿Cómo? ¿Estás en España? —pregunto.


    
      
    


    —Sí, nos llevamos a Haylie al hospital de tu madre en Londres —Mi mundo se detiene por un momento


    
      
    


    —¿Al hospital? ¿Al hospital por qué? —Exijo saber, Aaron detiene sus atenciones hacia mí y se pone todo a oídos a mi conversación.


    
      
    


    —No está bien… Y tenemos que llevarla al hospital… YA.


    
      
    


    No lo pienso, salgo disparada directo al parqueadero con Aaron detrás de mí pisándome los talones preguntándome casi que desesperadamente qué pasó, pero apenas puedo pensar, tengo sólo unos minutos para llegar a casa antes de que mi padre se vaya con Haylie a Inglaterra, así que cuando Aaron va a subirse al asiento del copiloto lo freno:


    
      
    


    —No es buena idea, mi padre estará ahí, no conviene que te vea —le explico, él parece pensárselo un momento y asiente, cierra la puerta y se queda al margen, me deja ir sin más preguntas lo cual agradezco.


    
      
    


    —Después hablamos —me dice mientras viene hacia mí y yo asiento— Maneja con cuidado, estás alterada.


    
      
    


    Me abre la puerta del conductor y la cierra luego que me acomodo, enciendo el auto y programo al GPS a la vía más rápida para llegar.


    
      
    


    Llego rápidamente a casa, hay una ambulancia afuera y un montón de gente que no conozco, a uno le alcanzo a reconocer un audífono en el oído, son los guardaespaldas encubiertos, entro como un ciclón y encuentro a mi mamá con Haylie ya en una camilla para subirla en la ambulancia, el paramédico ordena sólo un familiar, y quien dice que entrará es mi madre, de tantas personas, ninguna me deja acercarme a mi hermana. Creo que nadie nota mi presencia hasta que me subo a un escalón de la casa y grito como una loca:


    
      
    


    —¿QUÉ DEMONIOS ESTÁ PASANDO AQUÍ? ¡PAPÁ! ¡MAMÁ!? ¿HAYLIE?


    
      
    


    Todos dirigen la mirada en mi dirección, mi madre apenas un segundo y luego alcanzo a ver el rostro pálido de mi hermana que pese a tener un aspecto terrible me da una sonrisita, el alma se me cae a los pies, Dios santo ¿Qué demonios…? ¿Cómo se ha enfermado así de un día para otro?


    
      
    


    —¿Haylie? —pregunto— Oh, Dios mío…


    
      
    


    Voy a ir hacia ella quien me mira intentando decirme algo con su mirada… Intento saber qué es, parece una advertencia de algo, pero no es hasta que mueve sus labios que más o menos me imagino lo que quiso decir: <<No te preocupes por mí, estoy bien>>, pero no, no lo está, ella no puede estar bien en ese estado, Jesús, no alcanzo a ver nada…


    
      
    


    El cuerpo alto y duro de mi padre se atraviesa en mi visión, luego veo como se llevan rápidamente la camilla de Haylie a la ambulancia con mi madre a su lado, los ojos se me llenan de lágrimas, no entiendo nada.


    
      
    


    —¿Papá? —le pregunto, Mi padre niega con la cabeza con lágrimas no derramadas de sus ojos, jamás le he visto llorar— Papá ¿Qué pasa?


    
      
    


    Mi padre me toma de un hombro y me lleva caminando lentamente al sofá de la sala, ahí es cuando noto a mi tía Camille llorando en el pecho de mi padrino junto con Lorelei…


    
      
    


    —Papá ¿Qué le pasa a Haylie?


    
      
    


    —No sé cómo no nos dimos cuenta antes… —murmura él frotándose los ojos, quitándose las lágrimas— Tu hermana… Espera… —dice mientras me mira fijamente— Hannah De Oldenburg, voy a preguntarte algo y espero que me contestes con la verdad…


    
      
    


    Arqueo una ceja esperando. Ahí noto que mis tíos y mi prima salen de la sala de la casa y nos quedamos nosotros solos.


    
      
    


    —¿Le dijiste a alguien quien eres tú? —Me pongo pálida al momento de la pregunta, Oh, demonios… ¿Qué pasó?


    
      
    


    —Papá… —comienzo en tono irritado— ¡¿Me puedes decir de una jodida vez qué le pasó a mi hermana?!


    
      
    


    Mi padre echa la cabeza hacia atrás como si le hubiese bofeteado, bien, yo nunca decía palabrotas pero obviamente, este caso era ¡Desesperante!


    
      
    


    —Hannah, cuida tu vocabulario.


    
      
    


    —¡Habla! —le exijo haciendo caso omiso a su regaño.


    
      
    


    —Ella estaba haciendo algo en la habitación, al parecer cayó y aterrizó en la mesa de cristal, se hizo añicos y ella se cortó con los múltiples vidrios, la hemorragia fue severa… —me dice él, pero noto algo más en su voz, una ansiedad que no sé describir…


    
      
    


    —¿Por qué siento que es algo más grave de lo que me dices? —le pregunto con tono acusador.


    
      
    


    —No, es así —afirma él.


    
      
    


    —Entonces… ¿Por qué estás tan ansioso o desesperado?


    
      
    


    —Ya viví algo como esto, no podría soportar algo así para una hija mía, no podría… —dice y esconde su rostro entre sus grandes manos.


    
      
    


    Me quedo estupefacta ¿Ya vivió antes el qué?


    
      
    


    —¿De qué hablas? —pregunto en un susurro.


    
      
    


    —¿Has visto…? —empieza y se detiene, tomo una de sus manos y lo aliento a continuar— ¿Has visto unas pequeñas cicatrices que tiene tu mamá en su cuerpo?


    
      
    


    —Sé que tiene una en el hombro… —digo y luego caigo en cuenta, nunca le pregunté qué era y la verdad no sé por qué… pero ahora que lo pienso… tiene forma de…


    
      
    


    —Es una herida de bala, y hay otra en su abdomen, quizá no la hayas visto porque está escondida —me dice papá, mis ojos se abren en shock ante su revelación ¿Herida de bala? ¿Le dispararon a mi mamá?


    
      
    


    —¿Qué… le hicieron… a mi madre? —Balbuceo la pregunta.


    
      
    


    Mi padre empieza a contarme toda la historia de principio a fin, y parece que estuviera escuchando un maldito cuento de terror… ¿Qué demonios…? ¿Mi mamá…? ¿Mi mamá fue baleada por un psicópata que casi abusa de ella y…? ¡Joder! ¡NO!


    
      
    


    Un gemido de dolor sale de mi garganta y puedo ver en los ojos de mi padre el sufrimiento que tiene al recordar, tapo mi boca instintivamente con mi mano para no gritar y me levanto abruptamente del sofá.


    
      
    


    —Hannah, cálmate… —comienza mi padre pero retrocedo, él me mira desorientado y yo niego con la cabeza lentamente…


    
      
    


    —¿Cómo es posible que no nos dijeran esto? —pregunto indignada— ¡¿Cómo es que nos ocultaron una barbaridad así?!


    
      
    


    —Hannah… ¿No esperabas que les contáramos a ustedes esto, cierto? Apenas cumplieron sus diecinueve años… ¿Por qué dañarles la mente y sus bonitos recuerdos por estas cosas? Es pasado.


    
      
    


    —Estamos hablando de mi madre —le recuerdo.


    
      
    


    —Sí, y si se entera de que sabes me matará… Literalmente —me advierte. Me callo porque me he puesto en sus lugares, si algo así me pasara, yo no se lo diría a mis hijos… Trago y asiento.


    
      
    


    —Quiero ir con mi hermana… —le digo… mi padre hace un suspiro largo pero asiente, sé que no quiere que vaya, me voy a exponer, pero necesito estar con mi gemela.


    
      
    


    —Lo harás, pero debes seguir todas y cada una de mis instrucciones de seguridad, nada de peros…


    
      
    


    Asiento y subo las escaleras para buscar mi ropa… ¡Mierda! ¡Aaron! ¡La canción que tengo que cantar la semana que viene!


    
      
    


    Lorelei entra a mi cuarto quitándose las lágrimas que aún se notan en su pequeño rostro y cuando ve que estoy apurada metiendo cosas con el celular en la mano se acerca:


    
      
    


    —Yo empaco, tú llama a quien debas hacerlo…


    
      
    


    —Gracias —le digo y me voy al baño para llamar, marco y espero…


    
      
    


    —Hannah —me contesta, y escucho en su tono de voz preocupación, pero a la vez me reconforta para ir por mi hermana y ver que todo esté en orden con ella…— ¿Está todo bien?


    
      
    


    —Me voy a Londres ahora mismo, sucedió algo con mi hermana, no sé cuándo vuelva, pero necesito ir con ella —le informo, se hace un silencio sepulcral en la línea, no se escucha nada, creo que sólo puedo notar el sonido de algún motor, o ventilador, o no sé qué cosa…


    
      
    


    Suspiro nerviosa y siento dificultad al hacerlo…


    
      
    


    —¿Aaron?


    
      
    


    —Eh, sí —me responde él saliendo de su trance—. De acuerdo, llámame si necesitas algo o sucede algo.


    
      
    


    —Lo haré… —le digo, la línea queda una vez más suspendida en el aire y porque no me aguanto la angustia de estar sin él, le digo— Te quiero.


    
      
    


    —Yo a ti también —me responde, y yo cuelgo la llamada


    
      
    


    Me quedo pasmada un momento mirándome en el espejo, noto que respiro un poco mal, algo me está tapando la nariz…


    
      
    


    Me acerco al espejo para observarme minuciosamente y veo que tiene rastros de sangre, tomo un pañuelito de la despensa, lo mojo un poco y me limpio bien para salir, estoy segura que si mi padre me ve sangrando me mete con Haylie a la clínica de mi mamá…


    
      
    


    Cuando bajo con la maleta improvisada que me hizo Lorelei y me despido de ella, encuentro a mi papá esperándome en la sala, se coloca una chaqueta con capucha que le cubre bien el rostro y sube al auto conmigo y los escoltas en el garaje, no estoy segura de por qué usa la chaqueta dentro pero supongo que es por las dudas.


    
      
    


    En el auto no hablamos, sólo llegamos a la pista para abordar un vuelo privado rumbo a Londres, no tuvimos que esperar mucho tiempo, despegamos rápidamente y yo lo único que hacía era ver por la ventana, ya mi mamá y Haylie estaban allá y nosotros apenas íbamos en camino.


    
      
    


    El viaje en avión también fue silencioso, no vi qué hizo mi padre, sólo miraba las nubes implorando a Dios que todo fuese bien con Haylie…


    
      
    


    Llegamos y fuimos directo al hospital, tuve que hacer el protocolo para entrar yo sola primero, ya que si me veían entrar con mi papá me descubrirían, pregunté por el octavo piso que sabía que era el privado de mi mamá y me orientaron por donde tomar el elevador. Subí y cuando llegué arriba, los pasillos estaban solitarios, el stand de enfermeras se encontraba al final, yo sabía que era la habitación 808, la más grande, así que rápidamente y dando la espalda fui a buscar la habitación hacia el otro lado, abrí la puerta de golpe y entré, mi mamá estaba sentada en la cama abrazando a Haylie y ciertamente, mi hermana tenía un mejor aspecto.


    
      
    


    —Haylie —exhalé fuertemente y corrí a abrazarla, estaba muy moreteada, pero sabía que estaba mejor, por su aspecto, ella me devolvió adolorida el abrazo pero no se quejó, me dio un beso en la mejilla y me sonrió


    
      
    


    —¿Cómo estás? —le pregunté.


    
      
    


    —Bien —dijo alzando su pulgar y le creía, ese gesto con su pulgar era “muy de ella”.


    
      
    


    —Hola, mamá, ahora sí —Mamá sonrió y abrió los brazos sonriendo para abrazarme, me lancé a sus brazos y la dejé sostenerme.


    
      
    


    —Te extrañé mucho, mi niña —dijo ella con amor en cada palabra, fue entonces cuando recordé lo que papá me dijo y se me arrugó el corazón, así que le di un apretón muy fuerte, mamá se rió al notar mi gesto pero no me apartó ni se quejó.


    
      
    


    —Yo a ti también —le digo.


    
      
    


    Me separé para verla a los ojos y ver de paso a mi hermana, les sonreí a las dos; finalmente mi papá llegó y fue directo a Haylie para abrazarla, luego saludó a mamá con un corto beso en los labios.


    
      
    


    —¿Cómo sigue? —le preguntó mi padre a mi madre supongo que esperando el parte médico.


    
      
    


    —Estamos esperando unas pruebas que le hicieron a Haylie, no es normal que haya sangrado tanto para algo así… Haylie… ¿Has estado sangrando por alguna otra causa en específico? ¿Has tenido muchos moretones o cuando te cepillas tus dientes has notado sangre?


    
      
    


    Haylie negó con la cabeza.


    
      
    


    —Por la nariz ¿Tal vez? —preguntó mi mamá y me puse rígida al instante, mi hermana asintió


    
      
    


    —Pero pocas veces... —Mi mamá frunció el ceño y miró a mi papá, luego salieron sin hacer ruido para hablar afuera, lo que sea que iban a discutir, no querían que lo supiéramos y aunque me moría de curiosidad ya que yo también he estado sangrando, aproveché la soledad con mi hermana.


    
      
    


    —¿Descubriste algo? —pregunté, las miradas de advertencia de mi hermana antes de irse me dejaron con suma duda al respecto.


    
      
    


    —Nuestro sueño… El recuerdo que tenemos siempre y soñamos… ¿Recuerdas?


    
      
    


    Asiento


    
      
    


    —Bien, es real, intentaron matarnos, mi padre estoy segura sabe quién es y cree pensar que se libró de la amenaza... —Haylie me informa con la calma más sutil del mundo…


    
      
    


    ¿En serio?


    
      
    


    ¿Intentaron asesinarnos?


    
      
    


    —¿Cómo supiste eso? —le pregunto.


    
      
    


    —Mi sueño, le pude ver el rostro a la mujer… Y tú la conoces…


    
      
    


    ¿Qué?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    9


    
      
    


    —¿De qué estás hablando? —pregunto casi que con la mandíbula en el suelo.


    
      
    


    —Sí, es… —empieza a decir mi hermana pero dos personas irrumpen en la habitación con un ruido estremecedor ¿Qué…?


    
      
    


    Ryan y Megan entran, el primero con una expresión de susto, me estremezco, nunca había visto a mi mejor amigo así, se acerca a Haylie, le toma del rostro y le planta un besote que a Megan y a mí nos deja petrificadas… Okay… ¿Qué en el mundo está pasando aquí?


    
      
    


    —¿Estás bien? —le pregunta Ryan a Haylie y ésta le mira tiernamente asintiendo con la cabeza.


    
      
    


    —¡Whoaaa! —exclamo impactada—, ¿Esto qué demonios significa?


    
      
    


    Los dos se separan y nos miran con los ojos muy abiertos, elevo una ceja preguntando y exigiendo una respuesta, entonces en el rostro de Haylie aparece un discreto rubor que… Espera, ¿Haylie se acaba de sonrojar?


    
      
    


    Aunque viéndolo bien… lo está mirando como…


    
      
    


    Una…


    
      
    


    Tonta…


    
      
    


    Oh, joder… Está enamorada, ¡y de mi mejor amigo!


    
      
    


    —¡Ewwww! —exclamo asqueada—. Haylie ¿En serio? ¿Sabes que ahora veo a Ryan raro…? Joder, Ryan estás enamorado de mi gemela… Es como si gustaras de mí… ¡Oh, Dios!


    
      
    


    Megan suelta una carcajada y yo hago un gesto de disgusto, Ryan hace el mismo gesto que yo y Haylie se ríe de nuestras expresiones.


    
      
    


    —Joder, Hannah… —se queja— No digas esas cosas… Me dan náuseas.


    
      
    


    —¡Esto me da náuseas! —le reclamo entre risas— ¡Oh, Dios! ¿Sabes que jamás podrás volverme a llamar fea, cierto?


    
      
    


    —Padre… Cállala un momento por el amor de Dios… —dice como haciendo una plegaria al cielo y yo tomo uno de los cojines del sofá y se lo lanzo a la cara, él lo toma y me lo estampa en la cabeza con mayor fuerza.


    
      
    


    ¡Auuu! ¡Mi nariz!


    
      
    


    —¡Quédense quietos! —nos grita Haylie riéndose como una loca, Megan se acerca a ella y la abraza mientras Ryan se queja de mí y me saca la lengua, sí, son tal para cual… Me toco la nariz y siento la presencia de algo líquido, maldita sea, me doy la vuelta y me seco discretamente con el borde interno de mi chaqueta.


    
      
    


    —Loca, déjame en paz, quiero estar con mi chica, joder… ¿Qué hombre te puede aguantar así?


    
      
    


    —Oh, cariño… Lo hay… Confía en mí —interviene mi hermana, hablando de más… Me doy la vuelta bruscamente y abro los ojos indicándole que se calle pero ella se encoge de hombros con gesto inocente.


    
      
    


    —¿Mi chica? ¿Cariño? —me burlo— par de cursis, depositen sus caramelos en una calabaza…


    
      
    


    —Oh, cállate, Hannah… Tú eres peor… —me reclama mi hermana y yo pongo los ojos en blanco preguntándome cómo se me ocurrió contarle lo de Aaron.


    
      
    


    —¿Cómo? ¿Hannah tiene novio? —pregunta Megan ahora interesada en la conversación


    
      
    


    —¿En serio? —La voz de Ryan me sobresalta— ¡Mi ídolo! ¿Dónde está? Debo conocerlo…


    
      
    


    Entrecierro los ojos y lo miro diciéndole en silencio: “Cállate si no quieres morir”, me siento junto a Megan y me recuesto en su hombro mientras Ryan se sienta en el lado opuesto contra mi hermana y empiezan a besarse, demonios… Esto es incómodo… Cierro los ojos recordando a Aaron, lo extraño mucho… Después de la separación no tuvimos mucho tiempo para hablar y besarnos…


    
      
    


    Sonrío y entonces…


    
      
    


    —¡Hey, niño! —La voz de mi padre me hace dar un respingo, volteo la cabeza y lo encuentro sosteniendo a Ryan del cuello de su camisa— me caes bien, colega… Pero no te vas a besuquear a mi hija delante de mí, y menos de esa forma…


    
      
    


    Ryan palidece y yo me carcajeo.


    
      
    

  


  
    Pasamos un buen rato con Haylie, pero a decir verdad, me moría porque se fueran, Haylie y yo aún teníamos cosas por hablar, y tanto público no ayudaba a la conversación, ya era de noche y papá no me dejaba quedarme con Haylie.


    
      
    


    —Pero, papá… —Empecé a quejarme pero definitivamente mi padre es muy cabezota.


    
      
    


    —No, mañana vuelves a España, terminarás el curso de verano y luego volverás, Haylie está bien… en unos días estará en casa —me informó papá, le mandé una mirada desesperada a mi hermana porque no soportaba más la incertidumbre, ¿Quién es la persona que quiso asesinarnos? Tenía que saberlo, tenía que investigar, volvería a España sólo por ello…


    
      
    


    —Espera, papá —Pidió Haylie, entonces, el teléfono de mi padre suena como caído del cielo, parece ser importante, porque no duda en contestar.


    
      
    


    —Tienen un minuto —avisó mientras hablaba, Haylie sacó una pluma con una libreta de una mesita y escribió algo en la hoja, la arrancó, la envolvió en un cuadrito pequeño y cuando mi padre se dio vuelta la escondió en su mano.


    
      
    


    —Vámonos, Hannah.


    
      
    


    Me acerqué a mi hermana para despedirme, ella me pasó el papel y me susurró al oído.


    
      
    


    —Ábrelo, sólo cuando estés en casa, sin que nadie te vea —Luego retrocedió y me sonrió tiernamente —.Nos vemos pronto, hermana.


    
      
    


    Y sin más salí de la habitación, con un papel que provocaba llamas en mi mano, donde seguro decía el nombre de nuestra amenaza.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Estás muy callada… —comenta mi padre, quien está sentado en el sofá que queda cerca de la ventana de mi habitación, me acompaña mientras toco el piano intentando pensar en otra cosa hasta que él se vaya y me deje leer la nota.


    
      
    


    —Sólo estoy concentrada… —le expliqué brevemente, en un intento de transmitirle que no estaba interesada en hablar o fraternizar con él, en otro momento me hubiese encantado, pero ahora no tenía cabeza para nada más.


    
      
    


    —Has aprendido mucho en esa escuela, me gusta cómo suena eso… —murmuró en todo aprobador, medio sonreí.


    
      
    


    —Era la idea de la escuela de verano —dije distraída y haciendo un encogimiento de hombros mientras continuaba tocando


    
      
    


    Él suspiró brevemente y luego se levantó para dirigirse a mí y darme un beso en la frente.


    
      
    


    —No te duermas muy tarde —Mi padre hace ademán para despedirse pero antes de que se vaya, me giro y le pregunto algo que me ha dado vueltas en la cabeza: el sangrado de Haylie.


    
      
    


    —Papá ¿Qué le pasó a Haylie?


    
      
    


    —Ya te lo dije —responde cortante y luego levanta la cabeza abruptamente para erguirse y mirarme con sospecha—. Hannah, necesito que me digas algo y espero que me digas la verdad…


    
      
    


    Trago saliva, recuerdo lo que me preguntó en España y la forma en la que evadí su pregunta, mierda, no me gusta mentirle.


    
      
    


    Estás diciendo muchas groserías, Hannah.


    
      
    


    —Tu mamá me pidió que te preguntara si tú también has estado sangrando de alguna manera… Así como tu hermana… ¿Lo has estado haciendo?


    
      
    


    Jesucristo. Esto sí que es inesperado y terriblemente inoportuno, decirle la verdad significaría una serie de estudios y tener que quedarme en Londres quien sabe si en una cama al lado de Haylie.


    
      
    


    NO.


    
      
    


    Mi misión está en España, mi pasado tiene muchas lagunas que sé que mis padres intentan ocultar, después de saber lo de mamá y enterarme que alguien quiso matarnos cuando estuve pequeña… Hay algo que no nos están diciendo y conociendo a mis progenitores sé que no nos van a decir… Es necesario ir a España, es allí donde están todas las respuestas, mi salud será luego, sólo es un leve sangrado, es fácil para mí detenerlo… Ya después le diré a mamá que empezó recientemente y hará lo que quiera conmigo, pero por el momento, no.


    
      
    


    —No —respondo mirándole a los ojos con una perfecta cara de póker, créeme, nunca he jugado póker pero sé que me sale de maravilla.


    
      
    


    —¿Estás segura? Hannah… —advierte mi padre y le frunzo el ceño tratando de lucir confundida.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Pasa algo? Me estás asustando… ¿Tiene que ver con Haylie? Dime


    
      
    


    Mi padre sacude la cabeza.


    
      
    


    —No, sólo una sospecha de tu madre —Entonces me sonríe, me acaricia la cabeza y con eso sale de mi habitación dejándome sola.


    
      
    


    Rápidamente saco el papel que me ha dado mi hermana de mi chaqueta para saber el nombre que me ha escrito antes de que alguien más me interrumpa, la letra de Haylie es algo… demonios, son jeroglíficos, debió ser por la rapidez con la que escribió…


    
      
    


    Voy directamente a mi mesa de estudio y enciendo mi lamparita para ver mejor… reconstruyo la frase letra por letra y entonces… El nombre que aparece me deja sin aliento…


    
      
    


    ¿QUÉ?


    
      
    


    Tiene que estar bromeando…


    
      
    


    NO. PUEDE. SER.


    
      
    


    Thalia Untermann, vi su nombre en su credencial. LA VI


    
      
    


    ¿Thalia? ¿Realmente podía ser la misma Thalia que yo conocía? ¿La madrastra de Aaron? Oh, Dios mío… Aaron… Una punzada de desconfianza se instala en mi corazón, no me gusta cómo mis misterios y amenazas se están relacionando con él… No me gusta que su papá lo esté obligando a hacer algo que no sé, no me gusta que su padre tenga que ver con Mercedes, algo que vincula a mi familia…


    
      
    


    Y sobre todo, no me gusta la reacción que tuvo Aaron al saber mi secreto.


    
      
    


    Definitivamente algo no estaba en su lugar, y por primera vez siento el cómo tener un sentimiento tan profundo puede ser tan peligroso… Aaron, algo no está bien con ese chico, y mi corazón sufre, sufre al darse cuenta que puede estar en peligro de romperse.


    
      
    


    Mi teléfono suena en la cama de mi habitación, me levanto a buscarlo y veo el nombre de Aaron en la pantalla con su fotografía, Dios, es condenadamente hermoso, sale con una pequeña sonrisa de esas enloquecedoras que amo, maldita sea… No estoy estable mentalmente para tratar con él ahora, pulso colgar y le mando un whatsapp.


    
      
    


    “No puedo contestar ahora, regreso mañana a España”


    
      
    


    Tarda unos minutos en contestar y por un momento creo que él ha notado que algo anda condenadamente mal en mí por lo brusca que soné en el mensaje, pero realmente el nudo en mi garganta no me permitía decirlo de otra manera, todo esto me está matando.


    
      
    


    “¿Está todo bien? ¿Tu hermana?” Pregunta adivinando mi estado de ánimo.


    
      
    


    “Sí, Sólo estoy cansada”


    
      
    


    “¿Te veo mañana entonces?”


    
      
    


    “Sí, mañana”


    
      
    


    “Bien, besos mi Nana…”


    
      
    


    Suspiro con un apretón en el pecho… No puede ser… No puedo tener tanta mala suerte, me niego… No puede ser tan molestamente romántico, atento, comprensivo, hermoso para hacerme daño…


    
      
    


    Sólo… NO.


    
      
    


    Tú no puedes estar involucrado en esto ¿No es cierto? No me harías daño… Tú me quieres…


    
      
    


    No contesto y sólo me tiro en la cama intentando dormir pero creo que sólo consigo dormitar un poco entre horas…


    
      
    


    A la mañana siguiente me veo de pie después de horas de volar desde Londres justo delante de mi casa, alcanzo a ver el auto de Aaron aparcado en la otra acera, es decir que me está esperando dentro de la casa, lo sé… mi corazón se dispara a mil por hora… ¿Realmente él puede estar inmiscuido en mi pasado? ¿Con mi familia?


    
      
    


    La puerta de la casa se abre y la humanidad del chico del que estoy enamorada aparece en unos Jeans y una fabulosa camisa semi encajada, con los dos primeros botones de ella abiertos dejando ver un poco de su fina musculatura trabajada a la vista y su cadena colgante, hiperventilo, demonios… ¿Qué debo hacer? ¿Realmente él es mi enemigo o sólo es una víctima más?


    
      
    


    —Hola, preciosa —Me abraza y me da un suave beso en los labios que intento no responder, pero al final el amor me gana y se lo devuelvo, indecisa, pero lo hago, él da unos pasos atrás sonriéndome y de mala gana termino sonriendo para que no note nada… ¿Realmente eres quien dices ser, Aaron Knight?


    
      
    


    Vamos a averiguarlo.


    
      
    


    Me retiro un poco de él para verle a los ojos.


    
      
    


    —Hola —contesto con una mini sonrisa, Aaron utiliza las yemas de sus dedos para casi que venerar mi rostro con ojos tristes ¿Qué estará pensando? Luego tira de mí de nuevo y me acomoda en su pecho suavemente, siento calidez y paz pese a todas las dudas que tengo en mi mente, no lo puedo creer, realmente parece algo increíble que alguien como él esté haciendo algo sucio en contra mía después de haberme enamorado como una tonta… ¿Realmente se puede ser tan ruin?


    
      
    


    —Te extrañé —susurra contra mi cabello.


    
      
    


    —Yo también —susurro, porque pese a todo, es verdad, le eché mucho de menos, pero todo es tan complicado, no sé qué creer, mi papá siempre me dijo que yo podía ver el alma de las personas más allá de su apariencia, y de cierta manera, es cierto, la muestra fue Thalia, apenas la vi, supe su obsesión con Aaron…


    
      
    


    —Vamos, Yuri se muere por saludarte —Toma mi maleta y la carga hacia dentro de la casa, entro delante de él y mi prima Leslie se encuentra hablando con Yuri, podría decir que le está sacando la biografía por la cara de la hermana de Aaron quien parece preguntarse cómo es que alguien puede hablar tantas palabras por segundo.


    
      
    


    —Hola —Las saludo con una gran sonrisa y ambas vienen a mí a darme un abrazo.


    
      
    


    —Hannah —suspira Leslie —. ¿Cómo dejaste a Haylie?


    
      
    


    —Viva, consciente, con su cerebro raro, algo loco, desorientada y con novio —digo en broma rodando los ojos sabiendo que Leslie sólo notaría lo último, y al mismo tiempo, al recordar a Ryan, juro que haría de esto una broma para mi beneficio cuanto tiempo fuese necesario.


    
      
    


    —¿Cómo que con novio? ¿Quién es el novio? —pregunta ella ahora con los ojos abiertos. Lo sabía.


    
      
    


    —¿Qué tiene eso de raro? —interviene Yuri —Hannah también tiene.


    
      
    


    Me ruborizo al ver que señala a su hermano y éste me atrae por la cintura hacia él.


    
      
    


    —Bueno, las gemelas De Oldenburg no se caracterizan por tener muchos novios, es más, realmente ninguna había tenido como tal —explica Leslie y yo abro los ojos al darme cuenta que ella sabe que Yuri y Aaron saben acerca de nosotros—. Sí, bonita… Lo sé… Eres una genio pero para elaborar mentiras perfectas todavía te falta, cariño.


    
      
    


    Tuerzo el gesto, es verdad, mientras que ella me lanza una mirada de “eres una idiota”. Parece enojada. Mierda.


    
      
    


    —Hannah nunca tuvo novio por tímida y antisocial —prosigue ella, abro la boca con indignación pero no me deja ni empezar a protestar —; y Haylie nunca tuvo porque salía con chicos hasta que la cosa iba muy en serio y se alejaba.


    
      
    


    Leslie continúa su relato ahora de nuevo de buen humor mientras Aaron y Yuri la escuchan con atención, pero decido que es hora de que deje de revelar información. Todavía desconfío, la familia Knight aún no está mezclada conmigo, pero sí la Frei y están emparentados.


    
      
    


    —Oye… ¿Qué te pasa, bipolar? —le digo con los ojos como platos— ¿Quién te dio permiso para ventilar nuestra vida personal?


    
      
    


    Todos me miran estupefactos ante mi comentario, creo que me he pasado un poquito en el tono… Pero realmente necesitaba callarla, me estaba sintiendo muy nerviosa al respecto.


    
      
    


    —De acuerdo —murmura Aaron —Voy a subir tu maleta, Hannah… ¿Me muestras tu habitación?


    
      
    


    Asiento incapaz de hablar y subo las escaleras con Aaron siguiéndome los talones, demonios, tengo que controlarme, van a descubrir que algo anda mal en mí, tengo que llamar a Haylie y decirle que investigaré… Todo esto me tiene demasiado nerviosa…


    
      
    


    Aaron coloca la maleta acostada sobre mi cama, seguro para dejarla a mi alcance cuando la desempaque, me siento en ella y me froto el rostro con las manos intentando inútilmente borrar cualquier expresión sospechosa. Una vez que siento que me recuperé, levanto la vista y veo a Aaron recostado en la pared apoyado de lado, sobre su hombro, mirando una foto mía con Haylie y Leslie que está en el tocador.


    
      
    


    —Creo que ya puedo diferenciarlas —dice él, volviendo a colocar la fotografía en su lugar, luego se yergue y se cruza de brazos. —¿Vas a decirme qué diablos es lo que te está pasando? Estás actuando muy extraño, si no es porque realmente puedo darme cuenta de que eres tú, pensaría que tienes una trilliza y no eres Hannah…


    
      
    


    Resoplo y ruedo los ojos con una sonrisita.


    
      
    


    —¿Ves? Eso es de lo que hablo… ¿Qué mierda es lo que te pasa, Hannah? Me contestas frío, a duras penas dejas que te bese y estás distante.


    
      
    


    —No me está ocurriendo nada —digo encogiéndome de hombros.


    
      
    


    —¡Infiernos si no! Te conozco, Hannah —dice dando un paso hacia mí.


    
      
    


    —¿Me conoces? —levanto la voz y Aaron se echa para atrás al ver mi repentina agresividad, pero todo lo que llevo dentro explota como una bomba atómica que lleva tiempo queriendo ser detonada y ha sido reprimida por cualquier idiota que aún tiene fe en la bondad de las personas.


    
      
    


    Me levanto de la cama y me acerco a él casi que pegando mi rostro con el suyo mientras siseo entre dientes para que la audiencia de abajo no se entere de lo que sucede aquí arriba.


    
      
    


    —¿Crees que todavía no duele el cómo te alejaste de mí como si fuera la peste cuando te conté quién era? Así que perdóname si me siento ambivalente al ver que ahora te sientes muy cómodo hablando de mi vida real —Aaron abre los ojos shockeado y sé que le he herido, pero no me importa—. Llego a mi casa y resulta que a mi hermana se la llevan al hospital por algo que no entiendo todavía, casi muere, la veo, me cuentan algo del pasado de mi mamá que no tienes ni idea de lo jodido que es ¿Y ahora esperas como si nada que esté feliz arrojándome a tus brazos como una idiota enamorada de alguien a quien todavía no conozco como me gustaría… y de quien aún no sé nada, mientras mi prima te suelta mi vida? Eso, sin contar que tu madrastra está obsesionada contigo… y me amenazó con revelar mi identidad si no me alejo de ti… ¡Oh, Dios! Supongo que eso es algo que debe tenerme sonriendo como una lunática… ¡Ah! Y tengo que cantar en público para la presentación individual y resulté ganar la audición del grupo y soy la voz principal…


    
      
    


    Aaron parpadea casi que en estado catatónico y yo respiro, las lágrimas comienzan a surgir en mis ojos cuando doy un paso atrás y me doy la vuelta para no ver su expresión de dolor, Dios, duele, todo esto duele como nunca lo pensé, vine a España a buscar una aventura, algo que hiciera de mi vida distinta y le diera adrenalina, pero lo que he encontrado son intrigas, y la verdad de que realmente, mi vida es una total mentira, mi madre… de quien todavía no sé todo… Pero sé que sufrió mucho en su infancia…


    
      
    


    Por su parte, mi papá tiene algo que ver con Mercedes, no sé bien lo que es aún pero sólo hay una manera de saber algo y es a través de Aaron.


    
      
    


    —¿Thalia te dijo qué? —pregunta él anonadado


    
      
    


    —Lo que has oído —susurro.


    
      
    


    —¿Y por qué ella sabe quién eres? —pregunta con voz sorprendida, me doy la vuelta para ver su expresión, tiene el brazo tatuado cruzado sobre su pecho mientras que la mano izquierda está sobre éste último cubriendo su boca. Maldita sea, es terriblemente sexy.


    
      
    


    Concéntrate, Hannah.


    
      
    


    —No sé, dímelo tú —le reto. Aaron frunce el ceño y me mira.


    
      
    


    —¿Por qué piensas que lo sé?


    
      
    


    —¿Porque es tu madrastra obsesiva loca? —replico sarcástica.


    
      
    


    —Hannah, no me gusta tu tono, siento que me estás acusando de algo y tengo que admitirlo, no soy un hombre inocente, no puedo decirte que jamás he hecho cosas indebidas, pero es así… —dice él afligido, tanto, que hace que mi corazón se arrugue por dentro, no…— y pese a eso, necesito decirte que te amo… TE AMO, no podría hacerte daño jamás… Tienes que confiar en mí…


    
      
    


    Entonces toma mi rostro entre sus manos intentando que no desvíe la mirada de él, sus ojos negros se clavan en mí, y luego se dirigen hacia mis labios. Es la primera vez que me dice de esa manera… “Te amo” y todo mi cuerpo quiero encenderse con llamas puras, jamás nadie me lo dijo y siempre imaginé que quien lo hiciera sería el amor de toda mi vida, no podía ser que quien pareciera ser eso para mí, quisiera hacerme daño.


    
      
    


    —No podría dañar tu hermosa esencia, Nana… Me haces querer ser mejor… Yo sólo era un chico cuando te conocí, pero ahora me siento hombre, gracias a ti, y lo que hacemos los hombres, es proteger a las mujeres que amamos… A toda costa, no importa de qué ni cuándo… Confía en mí, por favor… Nana… Confía en mí…


    
      
    


    Necesitaba creer en él, quería hacerlo, y demonios, en el fondo de mi ser lo hacía, pero también no podía ser estúpida, esto era demasiado extraño, había algo más aquí… y quizá él no estuviera involucrado ¿Me perdonaría no haber confiado en él y perderlo por ello?


    
      
    


    Necesitaba una garantía.


    
      
    


    —Sé que cuando amamos… —empiezo y él me mira con atención—, debemos confiar ciegamente en esa persona, pero entiéndeme… Thalia está emparentada contigo y ella quiere lastimarme por ti… Sólo tú y Yuri sabían acerca de mi identidad… ¿Cómo es que lo sabe ella ahora?


    
      
    


    Sabía bien la respuesta, ella ya nos había visto antes, por eso es que me reconoció, no es que no sea parecida a mi padre obviamente, éramos casi idénticas a él… Pero, por alguna razón ella guardaba el secreto, y no estoy segura si era por el acuerdo de confidencialidad que todos en la mansión tenían que firmar o simplemente lo usaba como un arma contra mí para Aaron.


    
      
    


    Y aunque lo que le decía era la verdad a Aaron, no era la verdadera razón por la que desconfiaba de él, era su conexión con Thalia y el intento de asesinato en nuestra contra.


    
      
    


    —No lo sé —me respondió dando un paso hacia atrás—, pero lo sabré, y cuando lo haga… Haré que se arrepienta de haberse acercado a ti.


    
      
    


    Aprieta su mandíbula y veo sus nudillos sobresalir de furia contenida en sus puños apretados a sus costados. Maldita sea, no podía ser una actuación…


    
      
    


    —Por favor, no la retes, tengo miedo de lo que pueda hacer… —le pido.


    
      
    


    Aaron ríe entre dientes, con un aspecto de seguridad en sí mismo, amaba esa parte egocéntrica de él, lo hacía ser sexy, y lucir sexy… Qué cosas piensas en un momento así…


    
      
    


    —Sé tratar con Thalia —me aseguró—, te prometo que no volverá siquiera a mirarte mal… Ella no sabe quién tiene el poder aquí y le demostraré que ella no es.


    
      
    


    —¿Por qué piensas que puedes convencerla de hacer algo? —digo, pero luego recuerdo la grabación en mi teléfono ¿Realmente ayudaría en algo? Aunque Aaron definitivamente no sabía de su existencia.


    
      
    


    —Ella no tiene poder… No más que yo, si quiero, puedo hundirla y echarla a la maldita calle… Pero, puede ser de utilidad para nuestro beneficio, y sé que lo hará…


    
      
    


    —¿Utilidad? —pregunto— ¿utilidad en qué?


    
      
    


    —Tú fuiste buscando algo en el club porque mi hermana te dijo que había algo de tus padres acerca de algo llamado “Mercedes” ¿No es verdad?


    
      
    


    Trago saliva, así que Yuri le informó de todo… pero esto era interesante… Asentí.


    
      
    


    —Bien, yo sé lo qué es eso, cómo opera y qué relación tiene con tu padre… ¿Quieres que te lo diga? —me dice con suma seriedad.


    
      
    


    —Dime lo que sabes… —pido ahora con interés, el corazón me late desbocado, porque su rostro evidencia que es algo grave.


    
      
    


    —Bien, pues siéntate, porque creo que no te va a gustar…
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    Nunca me sentí tan nerviosa en toda mi vida, excepto cuando me entra el pánico escénico y cuando Aaron me dio el primer beso. Pero lo tenía ahora aquí a mi lado, a punto de decirme lo que realmente era eso que tanto daba vueltas en mi cabeza: Mercedes…


    
      
    


    Creí que era alguien, pero resultó siendo un “algo” y la cabeza quería explotar dentro de mí al ver de qué demonios hablamos.


    
      
    


    —Mercedes era una organización que comenzó como una pandilla de barrio intentando defender a los habitantes del mismo de pandillas que arrasaban en el sector, luego evolucionaron, realizaban planes y misiones que dentro de los ideales, eran buenas, estaban en contra de las injusticias sociales de los países capitalistas, y quitaban a los ricos cosas para dárselas a los pobres. Pero luego pasó de ser una organización del pueblo a una sin límites que no respetaba medios para conseguir fines, razón que causó revelaciones y opiniones divididas dentro de ella, por lo que se desintegró… Eso fue hace unos cuarenta o más años… No lo sé… Y lo que creo es que tu padre fue miembro de ella.


    
      
    


    ¿Qué? ¿Una pandilla? ¿Mi papá? No lo creo…


    
      
    


    —¿Por qué hablas de eso en pasado y a la vez en presente? —pregunto, porque si eso ocurrió, ¿Por qué vuelve a salir esa organización a colación ahora…?


    
      
    


    —Porque creo que está resurgiendo, y si tu padre fue miembro… van a querer reclutarlo… —me dice seriamente… ¿Y él cómo sabe todo esto?


    
      
    


    —¿Por qué sabes todo acerca de esta… “Organización”?


    
      
    


    —Porque Cameron fue miembro de ella y le he espiado los documentos… Todo parece ser así… —Oh, ¿En serio?


    
      
    


    —¿O sea que van a querer reclutar a tu padre también? —pregunto horrorizada, si mi papá fue miembro y quieran reclutarlo… Dios santo… ¿Qué se supone que pasaría? ¡Sería un escándalo! Alexander De Oldenburg miembro de una organización como ésa… ¿Ese es el por qué quería que aprendiéramos a manejar armas? Esto es una locura.


    
      
    


    —No sé, y no me atrevería a llamar a Cameron “mi padre”, pero admito que es más fácil referirse a él de ese modo… Sin embargo, aún no entiendo qué es lo que pase internamente… Ahora… Supongo que el día en que entraste al despacho de Cameron algo encontraste… ¿Puedo saber el qué?


    
      
    


    ¿Debería decírselo? ¿La carpeta? ¿Lo de su madre? Seguro que él ya lo sabe.


    
      
    


    Definitivamente no era adecuado revelarle esa información, sin embargo, tenía que recordar que la pista estaba en ese despacho, y tenía que volver a entrar ahí, como fuera…


    
      
    


    Suspiré y me acosté en la cama intentando dar la impresión de estar exhausta, lo cual en parte, era cierto, pero no iba a decirle la verdadera versión, podría probar con otra:


    
      
    


    —¿Podemos hablar mañana? Estoy harta de pensar en tantas cosas, tengo que prepararme para mi presentación de mañana…


    
      
    


    Aaron sonrió apoyándose en un codo para verme de frente.


    
      
    


    —Estoy ansioso por verte cantar… —le sonreí brevemente intentando parecer optimista, pero al parecer me descubrió, porque la borró de su rostro sin más—. Eres lo único que tengo, voy a protegerte, lo prometo.


    
      
    


    ¿Protegerme? ¿Protegerme de qué? ¿Es que acaso no podía ver que siendo hija de la realeza tendría a medio centenar de guardaespaldas pisándome los tobillos? Demonios, Aaron me confundía de muchas maneras…


    
      
    


    Se dio la vuelta para salir pero me oí a mí misma llamarlo rápidamente, él se detuvo y me miro expectante. Su mirada, su postura, su rostro… Jesús, lo amaba, estaba perdida, perdida y loca por él.


    
      
    


    Apreté los labios y me levanté para ir hacia él, tomé su rostro entre mis manos y lo besé, fuerte, profundo, sin reservas, dejando fluir mis labios y mi lengua, bien, nunca lo había besado así, y sé que le sorprendió, porque hizo un pequeño saltito al sentir mi intrusión en su boca, pero no me apartó ni se quejó, al contrario, gimió satisfecho al sentirme, pasó sus brazos a mi alrededor y me apretó en su contra, retiré un poco mi agarre en su rostro para que él tomara el mando y entendió mi indirecta porque liberó mi cintura de uno de sus brazos y me tomó de la barbilla suave pero firmemente para adentrarse y devorar más mi boca, un ligero escalofrío me recorrió, él nunca se había atrevido a darme este tipo de besos, y sé que es por mi inexperiencia, pero ahora ver que había dejado caer sus barreras y se estaba mostrando como realmente sentía me hizo estremecer, Dios, era fabuloso, Aaron mordía y tiraba de mis labios, irradiaba desesperación, anhelo, como si no tuviera labios suficientes para besarme como desea.


    
      
    


    Desplacé mis manos a su pecho para acariciarlo a través de su sudadera, podía sentir las curvas de su fuerte y estilizado pecho, que subía y bajaba con respiraciones aceleradas y jadeantes; bajé con caricias hasta su abdomen duro, me posé en sus costados y agarré con los puños su ropa intentando sostenerme con algo.


    
      
    


    Pero no era suficiente.


    
      
    


    No para mí.


    
      
    


    Retrocedí un par de pasos con él para quedar en contra de la puerta hasta que le sentí apretarse contra mí y frotarse sutilmente en mi contra, solté un gemido de satisfacción al sentirme de alguna manera, acorralada por él, me encantaba sentir que tenía esa magia sobre mí, posesión, lujuria, me hacía perder el control y sólo desear tenerlo pegado a mí para siempre. Aaron soltó un quejido, se separó levemente de mí, me levantó de la cintura y me dejó en el tocador que había al lado de la puerta, metiéndose así entre mis piernas. No me di cuenta que ya intentábamos quitarnos la ropa hasta que él se retiró jadeante, dejándome ahí, con los labios hinchados por sus besos, una excitación que jamás en mi vida había sentido y la visión de su sudadera desabrochada por mí.


    
      
    


    Joder.


    
      
    


    —Lo siento —se disculpó—, perdí los papeles, lo siento…


    
      
    


    Aaron me tendió la mano y me bajé del tocador con su ayuda, luego empecé a reacomodarme la blusa que estaba un poco fuera de su lugar.


    
      
    


    —No te disculpes, yo empecé… —lo miré y él me miraba con cara de tortura, no pude evitarlo, me entró la risa.


    
      
    


    —¿Qué es gracioso? —se quejó dándome un pequeño y suave empujoncito en mi cabeza para que la levantara— oye, no es gracioso.


    
      
    


    —Tienes cara puesta de perrito regañado, porque estuvimos a punto de tener sexo… Créeme, eso es gracioso —le explico sin parar de reírme, Aaron resopla.


    
      
    


    —¿Quién ha dicho que es por eso? Me enciendes, eso nadie podría negarlo y no me da vergüenza de que tú lo sepas —su comentario hizo parar mis risas abruptamente y la sangre empezó a rellenar mis mejillas—. Ya no es tan gracioso ¿Eh?


    
      
    


    Aaron sonríe con malicia y yo enarco una ceja hacia él.


    
      
    


    —¿Entonces por qué pones esa cara? —pregunto con una sonrisa pícara.


    
      
    


    —Porque, bueno… A nosotros los hombres se nos hace un poco difícil disimular la excitación… No sé si me comprendes…


    
      
    


    Aaron me hace una señal hacia sus pantalones y al entender su comentario vuelvo a empezar a reírme, y sinceramente, más que por parecerme gracioso es porque primero, no le voy a dar el gusto de avergonzarme, y segundo porque es eso o ponerme como un tomate debido a la vergüenza que tenga la osadía de hablarme de algo tan íntimo suyo.


    
      
    


    Aunque a la vez, me da gusto que tenga la confianza suficiente para decírmelo de esa manera.


    
      
    


    —Hay agua fría en la ducha —bromeo con él.


    
      
    


    —¡Ja! Graciosa —escupe con ironía


    
      
    


    Y con eso me da un beso en mi sien y se retira de mi habitación.


    
      
    


    Hace mucho tiempo, cuando le preguntamos a mamá y a papá en un juego que Haylie y yo hicimos de entrevista, cómo se conocieron y esas cosas que salen en las revistas de farándulas, coincidieron en muchas cosas, pero la curiosidad me ganó, cuando le pregunté a mi papá en qué pensaba cuando no estaba con mi madre, su respuesta fue casi automática:


    
      
    


    —Nunca estuve más seguro de que la amaba cuando me di cuenta que pese a todas las incógnitas sobre tu madre, confiaba ciegamente en ella… Sabes que amas a alguien cuando te pasa alguna de estas dos cosas: Confiar en su corazón; o cuando dudas no ser lo suficientemente bueno para merecerla.


    
      
    


    —¿Confiar en su corazón? —pregunté confundida.


    
      
    


    —Sí, confiar ciegamente no es bueno, ni sano… pero confiar en el corazón de la otra persona significa dos cosas: la primera, que conoces de qué es y qué no es capaz de hacer esa persona; y la segunda, que sabes cuándo te dice la verdad y cuando no… Tu madre… No dejes que te engañe, era una pinocho graduada, pero cuando aprendí a confiar en su corazón, no pudo mentirme nunca más, y ella lo sabe.


    
      
    


    —Así que cuando confías en su corazón…


    
      
    


    —Es porque conoces a esa persona, y de lo que es capaz… —completó la frase él.


    
      
    


    —¿Y cuándo te diste cuenta de eso?


    
      
    


    —Cuando con sus ojitos hermosos marrones, se volteó hacia mí, y me pidió que la ayudara y no la dejase sola… —mi padre sonrió recordándolo, y un amor desesperado por ambos floreció en mí.


    
      
    


    Yo quería esa clase de amor…


    
      
    


    Y ahora me daba cuenta de que lo tenía, pese a todo, yo confiaba en Aaron, no importaba Thalia, ni Cameron, ni Mercedes, ni ninguna intriga que llegara a mí, Aaron era todo eso para mí.


    
      
    


    Yo era suya.


    
      
    


    Sí, una chica de diecinueve años había encontrado su pareja perfecta, y él lo era… Lucharía por y con él…


    
      
    


    Bajé los escalones con una sonrisa divide caras, y me encontré que estaría vacía de no ser por Leslie que con cara de pocos amigos, pasaba los canales de televisión aburrida.


    
      
    


    Tenía que disculparme.


    
      
    


    Caminé hacia ella suavemente para que no me escuchara acercarme, y cuando me senté a su lado suspiró, me dirigió una mirada envenenada y se volvió a la televisión.


    
      
    


    —No me mires así —le digo, pero ella me ignora— Vamos, Leslie… Ambas sabemos que no eres capaz de durar ni cinco minutos enojada conmigo…


    
      
    


    El silencio seguía en la habitación, me estaba aplicando la ley del silencio, pero conocía a mi prima, iba a empezar a hablar en…


    
      
    


    3…


    
      
    


    2…


    
      
    


    1…


    
      
    


    —¡No tenías por qué decirme eso! —explota ella tirando el control en el mueble de al lado— ¡Casi pensé que te había poseído un demonio! ¡Tú nunca me habías hablado así!


    
      
    


    —¡Lo siento! —me disculpo —estoy muy alterada, son muchas cosas que tengo encima y pese a que los chicos saben quiénes somos, no puedes revelar nuestra vida personal de esa manera, es peligroso…


    
      
    


    —Ya… ¿Pero tenía que ser de esa manera y delante de ellos?


    
      
    


    —No fue mi intención… En serio… —Leslie suspiró, rodó los ojos y se volvió a la televisión— Anda, no sigas enojada conmigo, ve que he descubierto que soy atractiva, mayor que tú y me puedo ligar a tu profesor.


    
      
    


    —¡Ni se te ocurra, Hannah Marie De Oldenburg! —me gritó dándome un almohadazo— ¡Ni se te ocurra!


    
      
    


    —Vamos pequeña, dame algo más que eso… Sabes que puedo obtener su número, Facebook… Y…


    
      
    


    Leslie no me dejó terminar porque se me echó encima con todo lo que pudo para colocarse a horcajadas de mí y darme almohadazos en la cara sin compasión mientras yo intentaba hacerle cosquillas para que se bajara, cuando de la nada, aparece un cuadro de noticias de la televisión británica en la Tele:


    
      
    


    “…explosión de una bomba justo en frente de la residencia De Oldenburg que compromete a varios guardias de seguridad, no se reportan fallecimientos ni lesiones por parte de la familia real, para más información…”


    
      
    


    —¡Demonios! ¡Joder! —exclamó Leslie estática mientras yo me quedaba en shock…


    
      
    


    ¿Quién intentaba asesinarnos?


    
      
    


    No pasó mucho tiempo cuando sonó mi teléfono celular, tiré a Leslie a un lado y lo alcancé lo más rápido que pude, era mamá.


    
      
    


    —Estamos bien, no tienes que preocuparte mi niña… —exhalé fuertemente mientras intentaba calmar mi pulso.


    
      
    


    —¿Qué se supone que pasa? ¿Por qué se está colocando nuestra vida como loca? —pregunto horrorizada, un carraspeo del otro lado de la línea se escuchó, para darle paso a la voz de mi padre dando órdenes como un loco…


    
      
    


    —No lo sé, pero ya tu padre se está encargando de eso… —Hice una mueca, ya lo había notado…


    
      
    


    —¿Cómo está mi abuela? —pregunto, porque sé que está algo enferma de su presión y perder los nervios no le hace bien.


    
      
    


    —Lo más calmada que podría verse… Y sabes cómo sólo se puede calmar a tu abuela… —me dice jocosamente y estoy segura que es para intentar relajarme.


    
      
    


    —Dormida —contesto con una sonrisa en la cara.


    
      
    


    —Haylie va de camino a España, tendrán doble seguridad y se mudarán para la casa de tu tío Oliver y tu tía Camille… —me informa retomando su seriedad y actitud de mando.


    
      
    


    —¿Qué? ¿O sea que Haylie ya está bien? —pregunto esperanzada, para que mi madre considere que puede tenerla fuera de vista, significaba que no era algo muy grave.


    
      
    


    —Sí, lo está, tenía las plaquetas muy bajas, por eso sangró tanto, estamos viendo por qué pero podemos hacerlo a distancia, acá no está segura…


    
      
    


    ¿O sea que también tengo las plaquetas bajas?


    
      
    


    —De acuerdo, mamá… —susurro sin querer alargar más el asunto… Aunque ahora que lo pienso…— ¿Mamá, Haylie puede hacer cualquier cosa? ¿Salir y eso?


    
      
    


    —¿Exactamente qué quieres colocar a hacer a tu hermana? —pregunta mi madre diversión en su voz… sonrío, me conoce tan bien…


    
      
    


    —Nada arriesgado… —por lo menos no para ella…


    
      
    


    —Sólo no se expongan a nada extremo, ninguna de las dos, necesitan estar protegidas… y es en serio, tienen la guardia respirando en sus cuellos.


    
      
    


    Oh ¡Eso era tan conveniente!


    
      
    


    Estaba justamente pensando un gran plan para entrar de nuevo al despacho de Cameron en su club, pero con la guardia encima es casi que imposible, no van a sacarme de sus campos de visión ni un segundo.


    
      
    


    —Qué fastidio… —mascullo, intentando restarle importancia a mamá. Ella se ríe a todo pulmón.


    
      
    


    —Eres tan yo —me dice y sonrío, porque eso me gusta.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —Cuídense, te queda una semana y media de escuela, ni un día más ni uno menos, vendrán inmediatamente a Londres…


    
      
    


    Trago, me queda exactamente una semana y media para descubrirlo todo…


    
      
    


    Malo.


    
      
    


    —De acuerdo, nos vemos mamá, te quiero.


    
      
    


    —Yo las amo más —dice mamá con dulzura y yo cuelgo.


    
      
    


    Ok, a acelerarlo todo y a poner en marcha el plan…
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    —¿Crees en serio que esto funcionará? —me pregunta Haylie mirándose en el espejo con mi ropa puesta y con Leslie y yo a su lado maquillándola y peinándola…


    
      
    


    —Claro, somos reflejos, sólo hay que ubicar perfectamente este lunar y ya está… —le digo mientras con un lápiz de ceja permanente intento ubicar un pequeño punto cerca de su ojo izquierdo.


    
      
    


    Ayer probando mi voz antes de dormir, con la maldita canción que debo cantar hoy frente a toda la clase “fall to pieces” de Avril Lavigne, noté que definitivamente me es imposible abrir la boca frente al público ¡Simplemente el pánico me corroe! Así que decidí mandar a Haylie al frente y yo usar un micrófono accesorio, lo practicamos toda la mañana…


    
      
    


    Pero si Aaron lo descubre… Se pondrá furioso…


    
      
    


    Mucho más que furioso…


    
      
    


    Así que tratamos de cubrir todos los detalles entre Haylie y yo intentando estar lo más perfectamente iguales posible.


    
      
    


    Haylie se lleva mi auto y mi tío Oliver me lleva camino a la academia junto a Leslie por la parte trasera, tuve que decirle a él, porque bueno… sabía que si le decía a la tía Camille me reñiría por eso, pero vamos… ¡Es mejor eso a no cantar!


    
      
    


    —Si tu madre se entera… —iba diciendo mi padrino por todo el camino, y yo sólo palidecía en el asiento, si Gyselle, esposa de Alexander De Oldenburg se enteraba, querría matarme… Se supone que debo enfrentar mis problemas, miedos y blah, blah, blah…


    
      
    


    —Tío ¿Qué es lo peor que podría pasar? —pregunto de manera retórica—. Una tercera guerra mundial, ya el mundo enfrentó dos antes, no es la gran cosa… —digo.


    
      
    


    —Sí que sabes historia —interviene mi prima—. El otro día me preguntaron cuántas guerras mundiales han pasado, y reprobé el examen, fue un asco…


    
      
    


    —Eso te pasa por analfabeta —me burlo y ella me pega un manotón en el hombro.


    
      
    


    —¿Qué examen fue ese, Lorelei? ¿Y por qué yo no sabía eso? —pregunta mi padrino en tono reprobatorio, Leslie palidece mirando al frente diciéndose a sí misma: “metí la pata”


    
      
    


    —Lo dicho, analfabeta —me burlo.


    
      
    


    Llegamos a la academia y entramos con buzos cubriéndonos el rostro por la parte trasera, queríamos pasar desapercibidas, pero lo que el subconsciente genio de mi prima no previó es que nos verían mucho más, estamos en verano y nosotros con esta ropa… Puse los ojos en blanco para mí.


    
      
    


    Después de pasar varios puntos críticos de gente pasando por los pasillos, logramos acomodarnos detrás del espejo del salón, podía divisar a Aaron sentado en la primera fila, iba con una camisa azul oscuro con las mangas encogidas hasta el codo, Jeans algo gastados y su jodida hermosa sonrisa, se encontraba mirando donde estaba Haylie o más bien yo, sentada con el micrófono a la mano, rápidamente buscamos la entrada del micrófono de Haylie en la pared, lo desconectamos y conectamos el mío.


    
      
    


    Gracias a Dios, en estas prácticas no habían ni ingenieros de sonidos ni nada al respecto.


    
      
    


    La pista comenzó a sonar y Haylie se disponía con una sonrisa tímida en el rostro a empezar a fingir, no sé cómo le hacía, pero era tan segura de sí misma que me daba miedo…


    
      
    


    Comencé a cantar con mi micrófono, y la canción se escuchaba en los micrófonos con mi voz incluida, veía la mirada de orgullo de Aaron desde mi lugar y me sentía como una mierda… ¡Cómo le estaba fallando en este momento!


    
      
    


    Le di la espalda y me escondí tras la pared para poder continuar sin sentir mi corazón retorcerse de culpa por dentro.


    
      
    


    And I don't wanna fall to pieces

    I just wanna sit and stare at you.

    I don't wanna talk about it

    And I don't want a conversation

    I just wanna cry in front of you.

    I don't wanna talk about it

    'cause I'm in love with you.

    

    You're the only one

    I'd be with till the end.

    When I come undone

    you bring me back again.

    

    Back under the stars,

    Back into your arms.


    
      
    


    Una vez terminada la canción, relajé mis hombros, cerré mis ojos y me recosté a la pared mientras escuchaba la ola de aplausos venir del salón, Dios, tenía que buscar fuerzas de lo más profundo de mi ser para poder mirar a Aaron a los ojos de nuevo… Esto que había hecho era horrible…


    
      
    


    Sentí un estremecimiento en mi brazo derecho muy molesto, y al abrir los ojos me encuentro con la mirada furibunda de Aaron, quien aprieta la mandíbula conteniendo su rabia.


    
      
    


    —¿Cómo pudiste? —Oh, mierda.


    
      
    


    —Aaron —susurro


    
      
    


    —¿Cómo pudiste hacerme esto? —casi que grita y yo me encojo al oírlo.


    
      
    


    —¡Lo siento! ¡No quería decepcionarte! Pero no podía Aaron, no podía…


    
      
    


    —¡Pero sí que pudiste engañarme como un imbécil! —Empuña sus manos y se da la vuelta, de donde viene Haylie con gesto de espanto, Aaron se vuelve de nuevo hacia mí—: ¿Crees que porque son casi iguales no me doy cuenta? ¿Crees que pasaría desapercibido para mí el hecho de que sé de tu pánico escénico y que de la nada cantaras como nunca? ¿Y de verdad crees que esas piernas no las reconozco ya?


    
      
    


    ¿Piernas?


    
      
    


    Me miro los shorts que traigo puestos y abro los ojos…


    
      
    


    —¡Sí! ¡Tienes unas putas piernas de infarto! Y no te ofendas —dice mirando a Haylie quien levanta las manos negando con la cabeza indicando que no le importa.


    
      
    


    —¡Aaron, cálmate! —ruego, él niega y se va sin decir nada más, pero sé que no puede irse de la academia, falta largo rato para salir de la sesión de hoy.


    
      
    


    —Te dije que no funcionaría, pinky —dice mi hermana haciendo un mohín.


    
      
    


    —Gracias por tu comentario, cerebro… —le respondo con desgano.
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    A lo largo de la sesión, Aaron se sienta distante de mí, se concentra en lo que dice el instructor y no me dirige ni media mirada, Leslie y Haylie se fueron hace unas horas, y nadie aparte de Aaron notó que no fui yo la que cantó hoy.


    
      
    


    —…Y les presento a mi sobrino Sam, quien nos va ayudar con la clase de técnica vocal de hoy, con algunos ejercicios de respiración…


    
      
    


    Un chico rubio y alto aparece en la estancia, wow, es guapo, bastante de hecho, y tiene una complexión física muy atlética… Ojos azules relucientes y viene vestido con una camiseta color gris y unos Jeans desgastados…no puedo evitar compararlo mentalmente con Aaron… y viéndolos bien… Pues… Aaron sigue siendo más sexy…


    
      
    


    ¡Ve lo que piensas, loca!


    
      
    


    Aaron… Pienso en él y me duele… ¡Lo siento mucho!


    
      
    


    El chico, Sam, fija la mirada en mí y me sonríe, gesto que hace que Aaron gire la cabeza como la chica del exorcista en mi dirección ¡Huy! Lo notó.


    
      
    


    Aaron se levanta de la silla y se dirige hacia donde está el chico pero sólo pasa por su lado, le da una mirada asesina y continúa de largo para sentarse entonces detrás de mí.


    
      
    


    ¡Mierda! Está celoso.


    
      
    


    Sam sonríe de nuevo y continúa con la clase, sin embargo Aaron no me habla, pero puedo sentir su mirada acusadora caer como lanzas hacia mí, maldita sea, me pone muy incómoda.


    
      
    


    Al acabar la jornada de hoy, Nicole me aborda fuera de la academia donde se encuentra mi auto parqueado.


    
      
    


    —¡Qué bien lo hiciste hoy! ¡Superaste tu pánico escénico! —le dedico una sonrisita sintiéndome culpable, no he superado nada, al contrario, pero como nadie sabe lo de Haylie…— Vamos a ir al club de mi padre hoy… ¿Vienes?


    
      
    


    ¿Club? ¡Es mi oportunidad! Ahí está la información que yo necesito para descubrir todo este enredo.


    
      
    


    —Seguro, ¿A qué hora?


    
      
    


    —Nueve… ¿Te espero? —pregunta y asiento enérgicamente, por lo que Nicole me sonríe, me da un beso en la mejilla y se va.


    
      
    


    Cuando me doy la vuelta me encuentro con Sam cara a cara


    
      
    


    —Tienes unos ojos preciosos… ¿Hannah, cierto? —pregunta el chico, con un brillo peculiar en sus ojos, me ruborizo.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Sam —dice con intención de estrecharme la mano, pero cuando se la voy a dar alguien me jala por la cintura, pienso que es Aaron pero entonces…


    
      
    


    —¡Hola, Hannita! ¡Llevaba tanto sin verte! —Kyle McDaniels aparece en escena, entrecierro los ojos hacia él y luego busco a Aaron quien está recostado a su auto de brazos cruzados mirándonos… Le lanzo una mirada de “Sé que esto es obra tuya, baboso”


    
      
    


    —¡Kyle! —lo saludo enérgicamente— ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    —Ah… Ya sabes… —empieza pero se calla abruptamente— colega, puedes bajar la mano ya…


    
      
    


    Le dice al pobre Sam, quien sonríe malévolamente.


    
      
    


    —De acuerdo —y cuando pienso que se va a retirar, me toma del brazo y me coloca un besote en la boca que a duras penas reacciono.


    
      
    


    ¡Joder! ¡JODER! ¡Joder!


    
      
    


    Intento separarme con todas mis fuerzas hasta que una fuerza superior a la mía lo logra, reconozco el brazo musculoso y tatuado de Aaron lanzarse contra la mejilla del chico que lo tira al suelo y bueno… Al ver la escena y la mirada furibunda de Aaron al voltearse hacia mí, retrocedo unos pasos y me voy directo a mi auto indicándole que estoy enfadada con él.


    
      
    


    Esto pasa por interferir de una forma tan infantil, Knight…
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    —¡Parece una fiera enjaulada! —me dice Yuri a través del teléfono—. ¿Qué fue lo que hicis…? ¡Ah!


    
      
    


    Yuri se queja después de un golpe que se oye en la línea.


    
      
    


    —¡Joder, Aaron!


    
      
    


    —¡QUÉ! —grita él furioso…


    
      
    


    —Cálmate ¿Quieres?


    
      
    


    —Si no te gusta el cómo hago las cosas en esta maldita biblioteca, la puerta es bien ancha y por lo que veo aún cabes por ella…


    
      
    


    —Tú, pequeña mierda —dice Yuri furiosa—. Le bajas al tono que aquí nadie tiene la culpa que seas un cretino infantil…


    
      
    


    —¿Qué fue exactamente lo que Hannah te dijo? —pregunta, oh, mierda…


    
      
    


    —¿Y a ti qué carajos te importa? Hazle un favor al mundo y tómate un puto antipsicótico… —¡Uff! Yuri sí que está enojada, decirle algo así a Aaron cuando es su consentido… —¡Y tú, deja de ser tan infantil y enfrenta las situaciones de una vez así nadie tiene que pagar por sus malditas peleas! —me grita a mí y yo tengo que alejar el teléfono del oído para no quedarme sorda…


    
      
    


    —¿Es ella la que está al teléfono? —pregunta Aaron.


    
      
    


    —Sí, y estoy considerando seriamente darte el teléfono para que le grites a la causa de tu furia, joder… —le dice Yuri con un suspiro, me estremezco, no es que realmente me apetezca escuchar la furia de Aaron por el teléfono.


    
      
    


    —¡No, gracias! —me quejo—, a ti no te va a hacer nada así que quédatelo tú por el momento, nos vemos en la noche, besos…


    
      
    


    Y cuelgo sin esperar respuesta del otro lado, joder, está furioso y no estoy segura si por lo que hice en la prueba o por el beso robado que me dio Sam… Sonrío.


    
      
    


    Pobre Kyle, fue enviado para evitar eso y fue aún peor… En sus narices…


    
      
    


    Suspiro, ya me imagino la que se me va a armar esta noche en esa fiesta… Pero la última vez que discutimos en mi cuarto, fue seguida de un momento caliente…


    
      
    


    Bien, demasiado caliente…


    
      
    


    De pronto una idea salta a mi cabeza… Una buena vestimenta hoy, necesito que esté tranquilo y sin vigilarme o no voy a poder entrar a la oficina del padre adoptivo de Aaron.


    
      
    


    Necesitaba a mi hermana y mi prima…
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    —¡Oh, pero Dios santo! —exclamó Nicole al verme entrar con una minifalda y una blusa pegada al cuerpo tanto que parecía un chicle adherido a mi piel, mi cabello iba suelto y no tenía mucho de maquillaje a excepción del labial rojo intenso que mi prima me colocó.


    
      
    


    —Aaron va a quedarse de piedra —comentó Yuri con cara de pocos amigos, le guiñé el ojo y ella entendió que era mi intención, fue entonces cuando Nicole notó los gorilas que traía a mis espaldas.


    
      
    


    —¿Qué demonios…? —masculló.


    
      
    


    —Intenta ignorarlos, mi padre es dueño de una empresa textil, después de lo borracha que estuve la otra noche, se ha puesto como loco… —le explico, pero el rostro de Yuri indicaba que no se tragaba ese cuento.


    
      
    


    —De acuerdo, sentémonos… —me insta Nicole, paso por el lado de Yuri y le pregunto en un susurro:


    
      
    


    —¿Cómo está la fiera?


    
      
    


    —Enjaulada, apenas y se contiene, sólo ve como aprieta la mandíbula —me dice y yo me giro a ver, Aaron está guapísimo, con unos Jeans y una camiseta que se le ajusta sexy como el infierno, color azul Rey.


    
      
    


    —Y muy buena… —dije murmurando para mí, sí, estaba condenadamente bueno incluso tan enojado.


    
      
    


    Miré a los lados para ver por donde me podría colar a la zona donde estaba el despacho de Cameron, había traído una USB conmigo, porque sabía que no tenía el tiempo para buscar los archivos en el ordenador, si quería tenerlos, necesitaba ir rápido y hackear el programa con un virus, virus cortesía de mi mejor amigo.


    
      
    


    Pedí permiso para ir al baño y alcancé el pequeño pasadizo para llegar a la puerta, esperaba no encontrarme con ningún gorila, pero estaba claro que eso no podía estar sin seguridad, saqué el aerosol con la cosa que me dio mi padre para defensa personal y tapándome la nariz con un pañuelo, lo rocié sobre ellos sin que me viesen, los dos tipos cayeron como muñecos en el suelo, aún me pregunto qué diablos les había hecho respirar, pero con que no murieran era suficiente. Al llegar, la puerta estaba cerrada por dentro, lo cual era obvio así que tomé una de mis horquillas y jugué con ellas para abrir la cerradura, era un truco que mi padre me enseñó cuando mi mamá escondía los regalos de cumpleaños en el closet y no había forma de saber qué eran.


    
      
    


    Como era de esperarse, abrí, en ese lugar no parecía haber cámaras de seguridad, y la razón era sencilla, si allí hacían cosas ilegales, no les convenía tener evidencias.


    
      
    


    Entré a la computadora, la cual tenía contraseña, cómo no… Coloqué la USB con el virus, quien descifró todo y me desbloqueó la computadora, lo único que tenía que hacer, era instalar un programa que quedaba oculto en ella, y listo.


    
      
    


    Fue rápido, no tardé ni diez minutos, para cuando salí, los hombres aún estaban en el suelo, pero ya uno de ellos movía la cabeza, troté por el pasillo hasta llegar de nuevo a la zona del bar, donde cierto chico de ojos negros, alto, imponente y varonil estaba en el escenario, fruncí el ceño y me dirigí a la mesa donde estábamos todos, incluyendo ahora a Kyle quien miraba a Yuri con mirada caliente.


    
      
    


    Me ruboricé, igual que ella.


    
      
    


    —¿Mencioné que era día de karaoke y todos debemos cantar? —dijo Nicole acercando su boca a mi oído, giré mi cabeza para verle con los ojos abiertos como platos.


    
      
    


    —Estás bromeando…


    
      
    


    Su mirada de culpa me dijo que no.


    
      
    


    Joder.


    
      
    


    Esto era muy malo.


    
      
    


    Cuando la banda se disponía a colocarse en su sitio, Aaron llamó con la mirada a Kyle, quien se levantó de nuestra mesa con un asentimiento para subir a la pequeña tarima del club, fue entonces cuando me percaté del lugar, tenía dos pisos, el lado de arriba era una especie de balcón, que dejaba ver la pista que estaba en el piso de abajo, y por supuesto el escenario que había en él, los pasamanos eran plateados, y las sillas eran muebles de esquina en cada mesa. El lugar tenía un aspecto algo púrpura por las paredes y las luces daban un toque disco y al mismo tiempo electrónico y atrevido. Nosotros nos encontrábamos en el piso de abajo en una de las mesas cercanas a la pista de baile.


    
      
    


    Hubiese matado a Nicole por no haberme contado la parte del karaoke, si no es porque veo a Aaron preparándose para cantar pasando su lengua por sus labios mostrándome así algo plateado en ella… ¿Qué tenía puesto? Me doy la vuelta para preguntarle a Yuri cuando escucho la voz que me enloquece cantar una canción para mí… y lo sé, por su penetrante mirada mientras cantaba…


    
      
    


    Y bueno…


    
      
    


    A diferencia de las demás canciones que él me había dedicado, ésta, sin duda, era la más increíble de todas: “Your Love is a Lie” de Simple Plan.


    
      
    


    


    
      
    


    You can tell me that there’s nobody else (but I feel it!)


    Puedes decirme que no hay nadie más (pero lo siento)


    

    You can tell me that you’re home by yourself (but I see it!)


    Puedes decirme que estás en casa sola (pero lo veo)


    

    You can look into my eyes and pretend all you want, but I know, I know


    Puedes mirar en mis ojos y fingir todo lo que quieras, pero yo sé, yo sé

    


    Your love is just a lie!


    Que tu amor es una mentira


    

    It’s nothing but a lie!


    Nada más que una mentira


    


    
      
    


    Oh, lo mato… ¡Juro que lo mato!


    
      
    


    ¿Cómo se atreve…? ¿Mi amor es sólo una mentira? ¡Él en serio piensa que es una mentira! ¡Está tan muerto!


    
      
    


    Veo su mirada reprochadora a medida que toma el micrófono de esa manera tan sexy que sólo él tiene mientras se pasa una mano por su vientre en un gesto aparentemente usual pero se levanta un poco su camiseta mostrándome por unos segundos su asombrosa musculatura abdominal…


    
      
    


    Mi sangre empieza a hervir, convierto mis manos en puños que me dejan los nudillos blancos por la fuerza que uso, y aprieto los dientes de ira, intentando no levantarme de aquí y arrancarle la cabeza… Sólo por un beso que no quise de Sam, está haciendo todo esto… ¡Es un inmaduro!


    
      
    


    Aaron saca el micrófono de su base y se pasea frente a mí diciendo:


    
      
    


    ¡You look so innocent,But the guilt in your voice gives you away!


    
      
    


    Luego se da la vuelta y sigue cantando para otro lado donde chicas babean esperando que les toque las manos que ellas le tienden…


    
      
    


    ¿Es en serio?


    
      
    


    De nuevo vuelve al coro diciendo:


    
      
    


    «You can tell me that there’s nobody else! » Canta él


    
      
    


    «But i feel it!» Responden todos en el club y mi boca cae casi al suelo por la impresión, es como si lo apoyaran y todos supieran sobre nuestra pelea.


    
      
    


    «You can tell me that you’re home by yourself !» canta de nuevo él.


    
      
    


    «But i see it!» Vuelve a gritar el público, esta vez levantándose… ¿Pero qué…?


    
      
    


    La canción termina con Aaron diciendo lo mismo en la letra de la canción… oh, joder…


    
      
    


    La adrenalina empieza a llenar mis sentidos y cuando el idiota del presentador empieza a hablar tonterías de lo bien que lo habían hecho, tomo a Nicole y a Yuri de las manos para llevarlas al escenario conmigo furiosa, ellas se sorprenden pero no objetan, y cuando le quito el micrófono al pobre hombre, miro a Aaron lanzándole una mirada de… ¡Ahora verás! Quien me devuelve una mirada de… “Adelante”


    
      
    


    Ok, Taylor Swift, no me falles…


    
      
    


    Las notas de “I Knew you were a trouble” empiezan a sonar.


    
      
    


    


    


    Cause I knew you were trouble when you walked in


    (Porque sabía que eras un problema cuando entraste)


    

    So shame on me now


    (Qué vergüenza de mí)


    

    Flew me to places I'd never been


    (Me llevaste a lugares donde nunca había estado)


    

    Till you put me down oh


    (Y así me dejaste tirada oh)


    


    Cause I knew you were trouble when you walked in


    (Porque sabía que eras un problema cuando entraste)


    

    So shame on me now


    (Qué vergüenza de mí)


    

    Flew me to places I'd never been


    (Me llevaste a lugares donde nunca había estado)


    

    Now I’m lying on the cold hard ground


    (Ahora estoy tirada en el frío suelo)


    
      
    


    

    La canción emocionó a todos los del recinto mientras Yuri y Nicole me hacían los coros, y con mi falda ajustada y pequeña pasaba delante de todos los chicos a quienes les importaba muy poco la letra sino el verme las piernas.


    
      
    


    Estaba llegando al final de la canción cuando lo último que digo es: Trouble! El público se levanta loco aplaudiéndome, sonrío perversamente, miro a Aaron esperando encontrarlo aún más cabreado, pero en realidad está levantado aplaudiendo y silbando subido a una silla como un loco y sonriéndome como nunca… ¿De qué me había perdido?


    
      
    


    —¡Oh! ¡Eres maravillosa, Hannah! —me abrazó Nicole con fuerza mientras Yuri se unía y también se sumía en el abrazo… ¿Qué…?


    
      
    


    Fue entonces cuando lo entendí todo… Había sido una trampa, y había caído como una tonta… ¡Querían hacerme cantar en público! Abrí los ojos como platos al mirar al público que me aplaudía con furor, llevaban ya minutos haciéndolo y la intensidad del ruido no disminuía…


    
      
    


    La canción de Aaron, había sido sólo para hacerme molestar… y yo… caí en la ira, que me hizo subirme al escenario y cantar sin importarme cuanta gente me viera… ¡Oh, era tan… Tonto! Y jodidamente listo.


    
      
    


    Aaron notó mi expresión confundida y como un ciclón, me bajó de la tarima para llevarme tomada del brazo a otro lado, trastabillé un par de veces, y cuando llegamos a un claro pequeño del club, lo miré espantada:


    
      
    


    —¿Era todo…? —él suspiró y me hizo un gesto con las manos para que me calmara.


    
      
    


    —Sí, fue un truco, lo siento, pero no te enfades… Respira, vamos… —me dice con una sonrisita burlona.


    
      
    


    —¡Estás loco! —le grito—. Sabías lo de mi pánico escénico.


    
      
    


    —¡Lo tuyo no es pánico escénico! Lo que te da miedo es subir y fracasar porque a nadie le guste lo que haces… Te acabo de demostrar lo talentosa que eres… ¡Hay casi doscientas personas allí y no había una sola persona sentada en una silla! —Fue entonces cuando dirigió la mirada a mis piernas, bajo mi falda, su expresión pasó de ser divertida a una lujuriosa, me miró bajo sus pestañas y se relamió los labios en un gesto muy sexy, fue entonces cuando volví a notar eso plateado allí.


    
      
    


    Tragué con dificultad, debía preguntarle lo que era pero había algo mucho más importante… Tenía razón… ¡Había cantado en público!


    
      
    


    —Pensé que estabas enfadado conmigo —susurré.


    
      
    


    —Bueno, sigo estándolo —dijo alzando las cejas y cruzándose de brazos con un breve suspiro—. Pero luego comprendí lo difícil que podría haber sido tener que cantar en público… Sin embargo, debiste decírmelo.


    
      
    


    Noté un tic en su pierna derecha que intenté ignorar…


    
      
    


    —Lo sé, pero…


    
      
    


    Aaron pareció perder la paciencia con algo porque caminó en mi dirección y me empujó por una puerta que tenía detrás de mí, no estaba segura donde me había metido porque cuando quise echar un vistazo, Aaron se sacaba la camiseta y se pegaba a mí, cuerpo a cuerpo, tomó mis manos y las guió por encima de mi cabeza, prácticamente me aplastaba con su humanidad mientras dirigía su boca a mi cuello, el corazón me empezó a latir alocadamente sintiendo cada músculo apretado y liso contra mí.


    
      
    


    —Ahora explícame, qué hacía el rubio imbécil ese con su sucia boca en ti…


    
      
    


    —No tengo ni la menor idea de qué hablas —alcancé a jadear, Aaron sonrió contra mi cuello, me dio un beso húmedo haciéndome notar su lengua y algo frío y muy pequeño—. ¿Qué… qué es lo que tienes… en la lengua?


    
      
    


    Prácticamente había balbuceado las palabras, Aaron volvió a sonreír, alejó su cara de la mía unos centímetros y entrecerró sus ojos…


    
      
    


    —Oh, nada… una apuesta, es todo —murmuró.


    
      
    


    —¿Y qué apostaste? —él volvió a sonreír, esta vez una sonrisa depredadora.


    
      
    


    —¿No crees que es más importante preguntar qué es lo que obtendré a cambio si gano? —dijo acariciando su nariz con la mía, cosa a lo que sólo pude responder con un «Ajá»


    
      
    


    —Descúbrelo tú —me dijo, e invadió mi boca, salvajemente, con furia y pasión, dándomelo todo y dejándome sin respiración, la piel me ardía y mi lengua salió disparada a jugar con la suya, noté entonces algo redondo, duro y minúsculo, que parecía estar adherido a su lengua… Era un piercing.


    
      
    


    Quise pensar qué clase de apuesta sería, pero la sensación de esa pequeña pieza metálica en su lengua rozando con la mía me hizo perder el control, quise coger su pelo y apretarlo más contra mí, pero me tenía aprisionada contra la pared, tuve que empujarlo un poco con mi abdomen para separarlo de mí unos instantes y respirar, abrió los ojos, en los cuales sólo vi fuego, excitación…


    
      
    


    —Es un piercing… —jadeé, Aaron sonrió y echó un vistazo a mi pecho que subía y bajaba frenéticamente, temblaba como una gelatina, por alguna razón, haberle sentido eso en su lengua me había puesto… no sabría cómo describir la sensación… Pero era necesidad, necesidad por él…


    
      
    


    Se alejó un paso más sin soltarme las manos viéndome de arriba abajo, cambiando su expresión a una de sorpresa se mordió el labio, un estremecimiento más me sobrepasó.


    
      
    


    —¿Sabes que acabo de perder la jodida apuesta y me importa una mierda? —me dijo, mi cabeza daba vueltas, así que poco podía procesar lo que me decía.


    
      
    


    —No te entiendo —le hice saber.


    
      
    


    —Ya te lo explicaré luego


    
      
    


    Volvió a estampar sus labios contra los míos, esta vez me soltó las manos para sacarme la blusa que tenía puesta, lo que provocó la salida de un gemido de la garganta de Aaron.


    
      
    


    —Dios, esta no es manera de venir a un lugar de estos…


    
      
    


    —Te estoy manchando la boca de labial —dije en un delirio confuso.


    
      
    


    —¿A quién le importa? Cállate un poco…


    
      
    


    —Tú eres el que está hablan… —empecé a protestar pero me calló de nuevo con su boca, un escalofrío me recorrió cuando su cuerpo se pegó al mío, era la primera vez que le sentía cuerpo a cuerpo… piel a piel… en el fondo, tenía un poco de vergüenza, pero quedó en otro lado cuando pasé mis brazos por su espalda y me di cuenta que podría hacer un curso de anatomía con él.


    
      
    


    —Eres hermosa… preciosa, y esta boca es mía… el próximo que intente tomar esta boca de nuevo, lo mataré… —me prometió con fogosidad, sus manos empezaron a deslizarse por mi trasero cuando se oyeron un par de furiosas voces afuera, no nos hubiese importado si no hubiese sido Cameron Frei hablando con sus gorilas, la mano de Aaron fue inmediatamente hasta mi boca, callándome…


    
      
    


    —¿Ya revisaron el despacho y la computadora? —preguntaba furioso


    
      
    


    —Sí señor, todo está en orden, no faltan papeles, la caja fuerte está intacta, todo está en su lugar…


    
      
    


    —¿Y entonces por qué alguien los habría dormido a los dos con un jodido aerosol?


    
      
    


    Aaron frunció el ceño al oír eso, fue entonces cuando las voces se alejaron lo suficiente para no ser escuchadas, Aaron se relajó y quitó su mano de mi boca…


    
      
    


    —Dios… Casi cometemos una locura —me dijo chocando su frente suavemente con la mía y soltando un suspiro.


    
      
    


    —Es la segunda vez que casi tenemos sexo —le recordé, él alzó su cabeza sorprendido—; esto ya no me está pareciendo una locura…


    
      
    


    Aaron suavizó su mirada y tomó mi rostro con delicadeza, tanto, que su tacto parecía ser casi producto de mi imaginación.


    
      
    


    —No quiero que pienses que… Sólo… no puedo controlarme contigo cerca… no te estoy pidiendo nada, Hannah…


    
      
    


    Me reí, al darme cuenta que él no había entendido lo que quería decir…


    
      
    


    —Aaron… —intenté hablar pero no me dejó.


    
      
    


    —Hannah, yo nunca he sido un mujeriego en serie, sí he estado tonteando con una que otra chica o incluso mujeres que me encuentre… Pero no he de esconder que no soy virgen, tengo experiencia y…


    
      
    


    —Tienes veintidós años… Lo dices como si fuese algo del otro mundo, es normal… No esperaba que fueras virgen —Aaron me lanzó una mirada torturada y de culpa.


    
      
    


    —Es sólo que… a veces olvido que tú eres muy inocente todavía y uso el poder del conocimiento contra ti como hace un rato y…


    
      
    


    —¿Perdona? No recuerdo haberme quejado… —le digo con una sonrisa malvada lo cual le hace reír a carcajadas, aprovecho los minutos que dura su dulce risa para decidirme… Quiero que sea el primero, no importa qué pase, ni cuanto dure… Muchas personas entregan algo tan íntimo a la merced de cualquiera, me aseguraré de que mi experiencia sea con Aaron, el primer hombre que he amado.


    
      
    


    —Sí, lo noté —me dice tenso.


    
      
    


    —¿Vas a decirme por qué tienes eso en la lengua? —le pregunto para aliviar la tensión.


    
      
    


    —No recuerdo oírte quejarte, más bien me pareció que disfrutabas… —me recuerda y yo me ruborizo…


    
      
    


    —¡Ya! ¡Dime por qué! —le digo dándole un manotón en el hombro.


    
      
    


    —Kyle tiene uno, y besó a Yuri hace una semana más o menos…


    
      
    


    —¡¿Qué?! —pregunté con rabia… ¿Cómo es que Yuri no me había dicho nada…?


    
      
    


    —Sí, hombre… eso no es problema mío, el caso es que le pregunté cómo era que mi hermana había cedido y me había dicho que por esto, no le creí, ciertamente, se supone que según Kyle funciona con algunas chicas… y me dijo que tú serías una de esas chicas… Lo siento, me entró la curiosidad y probé con uno falso esta noche, para provocarte, pero no estoy tan loco, no me perforé nada… Aunque si te ha gustado consideraré uno de verdad… —agregó con malicia.


    
      
    


    —No me puedo creer que hayas apostado sobre mí… —le regaño pero sin estar enfadada, no es grave, los chicos suelen apostar todo.


    
      
    


    —Fue una buena apuesta, he perdido, pero de muy buena gana…


    
      
    


    —¿Qué tienes que hacer por ello? —pregunté mientras él me atraía a su cuerpo enrollando sus brazos en mi cintura.


    
      
    


    —Atizar a la loca de mi hermana, Kyle me tiene exhausto con tanta insistencia, está colado por Yuri, pero ella con su obstinación y cabeza dura no cede…


    
      
    


    —Ah, eso es fácil —dije jugueteando con las manos en sus duros pectorales…


    
      
    


    —No creo, cuando se cabrea ya viste cómo es… —dice y ambos nos reímos, pero mi risa acaba cuando me siento nerviosa al expresarle lo que quiero…


    
      
    


    —Aaron… —susurro.


    
      
    


    —¿Qué, princesa? —me pregunta con mimo frotando su nariz con la mía.


    
      
    


    —Quiero pedirte algo…


    
      
    


    —Lo que quieras, es tuyo —dice sin pestañear.


    
      
    


    —¿De verdad? —pregunto parpadeando por su absolutez.


    
      
    


    —Lo que sea —dice asintiendo.


    
      
    


    Ok, aquí va… Tomo una respiración profunda y me preparo para decir algo que nunca antes había dicho.


    
      
    


    —Aaron… Quiero que me hagas el amor…
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    —Oh, mierda… —susurra él muy bajito, aunque yo con mi oído humano pude escucharlo—. ¿Cómo se supone que un hombre se prepara para algo así?


    
      
    


    Frunzo el ceño


    
      
    


    —¿De qué hablas?


    
      
    


    —Acabas de pedirme que te haga el amor, Hannah Posse… ¿Cómo esperabas que mi cuerpo reaccionara? —preguntó jadeando.


    
      
    


    —Oh —susurro cuando lo he entendido—. Bueno, sólo hay una manera de solucionar eso…


    
      
    


    Aaron abre mucho los ojos mientras toma aire, no puedo evitar esbozar una maquiavélica sonrisa.


    
      
    


    —No deberías estar provocándome, sobre todo porque estamos en el club de mi padre con todos nuestros amigos allá fuera…


    
      
    


    —Siempre podemos irnos… —insinúo pasándole mis manos por su pecho aún desnudo, Aaron tiembla, me aleja y se pone rápidamente su camiseta de nuevo.


    
      
    


    —Amo cuando te pones así… —Susurra pegando su frente con la mía y acariciando mi nariz con la suya—. ¿Estás segura de querer esto?


    
      
    


    —Nunca estuve tan segura de nada más en toda mi vida


    
      
    


    Aaron asiente rápidamente y me da un beso en la nariz, mi cuerpo empieza a temblar imperceptiblemente por la anticipación proclamada, que sigue latente, haciéndolo vibrar.


    
      
    


    —De acuerdo, pero si vamos a hacer esto, no va a ser aquí, ni ahora…


    
      
    


    Su determinación me sorprende, y el fuego que empezaba a formarse dentro de mí se disipa…


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —El viernes, después del número final, tú y yo… Nos iremos juntos a alguna parte, solos… —me dice acariciando mi mejilla con suavidad, sonrío y asiento, me pregunto qué diría mi padre si nos escuchara hablar…


    
      
    


    Me estremezco.


    
      
    


    No es momento para pensar en eso…


    
      
    


    Aaron me da un breve beso en los labios, me toma de la mano y salimos del pequeño cuarto para ir con nuestros amigos quienes nos esperan con una gran sonrisa para seguir cantando.
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    —Todavía sigo enojada contigo —le digo mientras Nicole y yo nos preparamos en los camerinos para nuestro número final, porque es cierto, aún no puedo creer que Yuri me haya escondido el beso que se dio con Kyle.


    
      
    


    La semana pasada fueron muchos ensayos en los que estuvimos, y aún Ryan no ha terminado con la decodificación de los datos que le envié por computadora, dijo que mañana los tendría listos para mí, de modo que sólo espero por ello. Sin embargo, hay algo que me tiene aún más nerviosa, y no, no es el escenario, de hecho, Aaron y Nicole han ensayado conmigo, aunque claro, mi novio no me oyó ni me vio cantar el número. En realidad tiemblo porque hoy, hoy es el día tan esperado de Aaron y mío, aquel que me prometió, y que aún no entiendo cómo fue que tuve el valor de pedirle.


    
      
    


    —Ya te lo dije, sólo fue un beso ¿Por qué le dan tanta trascendencia? —me dice desde el sofá donde está acomodada viéndonos vestir y lanzándonos la ropa y accesorios que tiene a la mano.


    
      
    


    —En serio, si no te decides, te juro que lo tomo yo… —amenaza Nicole, algo que por la expresión de Yuri no le gusta nada, intento disimular mi sonrisa pero fracaso.


    
      
    


    —Bien, todo tuyo —contesta.


    
      
    


    —Ya, claro… Y después soportarme tu mal genio —se queja Nicole pero con una sonrisa.


    
      
    


    —¿Qué se supone que quieren? ¿Que le declare mi amor eterno? Es menor que yo, maldita sea, apenas es un crío, y lo único que quiere es sexo fácil con la hermana de su mejor amigo…


    
      
    


    Su comentario me exaspera, después de lo que me contó Aaron que apostó con Kyle, sé que él la quiere, actúa como un niño, pero quiere a Yuri como un hombre, no sé cuándo va a darse cuenta de ello.


    
      
    


    —¿Sabes qué, Yuri? Sí, es un crío, pero no por lo que tú dices, sino por andar detrás de una tipa loca que lo desprecia después de haberle demostrado que babea por ella… Tienes razón, le diré que madure y se busque a otra que no sólo le dé el sexo que tú dices que quiere sino que también esté dispuesta a arriesgarse y quererlo como es —le digo con las manos en las caderas, furiosa. Nicole y Yuri se quedan mirándome boquiabiertas por mi molesta intervención, pero ya era hora de que alguien le dijera un par de cosas a esa rubia.


    
      
    


    —Golpe bajo… —murmuró Nicole, Yuri se muerde el labio mientras sacude su pierna nerviosamente, pensándolo…


    
      
    


    —¡Bien! ¡Ustedes ganan! —grita levantándose abruptamente del sillón y saliendo a zancadas del camerino haciendo que las demás chicas del otro lado la vean con incredulidad.


    
      
    


    —¿A dónde crees que vaya? —pregunto esperanzada a Nicole.


    
      
    


    —No sé, pero sujétate bien esa bata porque lo vamos a averiguar… —me dice con una sonrisa malévola, me toma de la mano y salimos corriendo detrás de ella.


    
      
    


    Kyle, igual que Yuri debía de estar también aquí, sobre todo porque aunque no pertenece a la academia, teníamos permitido buscar más bailarines, sin embargo, las chicas éramos suficientes para hacer el número, mientras que, los chicos debían de ser más creativos.


    
      
    


    Finalmente llegamos al camerino de los chicos y alcanzamos a ver el último tramo de la historia cuando Yuri se lanza en los brazos de Kyle y le da un beso.


    
      
    


    —¡Wuoooooo! —gritó la multitud, y yo solté una carcajada mientras aplaudía encantada.


    
      
    


    —¡Les presento a la autora de este milagro! —dice Nicole haciendo una reverencia hacia mí y yo le frunzo el ceño divertida mientras le doy un manotón.


    
      
    


    —¿Qué? ¿Qué pasó? —Aaron sale detrás de la puerta que da al baño de su camerino con sólo unos jeans puestos y el cinturón desabrochado, babeo un poco ante su vista, cuando los ojos se le salen de las órbitas al ver la escena—. ¿Qué demonios…?


    
      
    


    Aaron ve boquiabierto a su hermana y su mejor amigo dándose un fogoso beso en la mitad del camerino, y es allí cuando me detecta saltando y aplaudiendo, lo miro con los pulgares arriba sonriente pero él abre aún más los ojos hacia mí y me gesticula: “¿Qué haces en bata?”. Me miro a mí misma y me encojo de hombros, debajo llevo mi ropa interior, así que le devuelvo el gesto: “¿Qué haces tú sólo en jeans?”


    
      
    


    Atraviesa el espacio como un ciclón y me envuelve en sus brazos protegiéndome sabrá Dios de qué.


    
      
    


    —Te vas a cambiar ahora mismo.


    
      
    


    —Oye, tú andas semi desnudo por ahí y yo no digo nada —me quejo retrocediendo en sus brazos por el pasillo.


    
      
    


    —Pues estaba en mi camerino, ahora estoy fuera de él, por tu culpa.


    
      
    


    Abro la boca para decir algo pero me callo, él se ve mucho más desnudo que yo, hago un puchero, aunque pensándolo bien…


    
      
    


    Miro el pecho de Aaron duro y trabajado con deseo y subo la mirada hacia él, dedicándole una muy dulce a través de mis pestañas.


    
      
    


    —Hoy es viernes —le susurro.


    
      
    


    —Inteligente —me contesta, y creo que está bromeando, pero no puedo saberlo porque me aprieta más a su pecho mientras me sigue haciendo caminar hacia atrás directo al camerino de damas, cuando ya estamos allí y me suelta, esta vez soy yo la que me cuelgo de su cuello y le doy un beso fuerte y profundo.


    
      
    


    —Mm —se queja un poco—. Oye, para… Me vas a hacer duchar otra vez y no tengo tiempo…


    
      
    


    Me mira con cara de sufrimiento y yo me río.


    
      
    


    —Yo también te deseo, nena —me dice, su voz cargada de sensualidad, ahora con un tono más ronco que transmite seducción—. Pero ya tendremos mucho tiempo para ello.


    
      
    


    Vuelvo a hacer pucheros.


    
      
    


    —Alguien tiene las hormonas un poco impacientes —me susurra antes de darme otro beso, me río y me retiro un poco de él, es cuando escucho entonces la exclamación de las chicas que aún quedan en el camerino que ven a Aaron de arriba abajo con sonrisas malvadas y que sugieren algo más, Aaron las saluda con una sonrisa y yo entrecierro los ojos hacia ellas mientras empujo a mi novio para que salga.


    
      
    


    —¡Ya, largo!


    
      
    


    —¡Espera, espera! —me dice riendo, toma mi rostro entre sus manos y me da otro beso antes de marcharse entre risas.
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    Habíamos cambiado el número, al final, ninguna chica estuvo de acuerdo en cantar la canción “Can’t Hold us Down” De Christina Aguilera, porque según rumores, los chicos nos cantarían una canción más sexy, y por supuesto nosotras no nos quedaríamos atrás… ¡Ni hablar!


    
      
    


    Así que ya se imaginarán las risas y los alientos sostenidos del auditorio cuando empezó a sonar “I’m a Slave for you” De Britney Spears, salí del telón con unos pequeños shorts azules que dejaban a la vista mis piernas y una blusa suelta, que me llegaba a mitad del abdomen y mostraba mi ombligo con un piercing falso —cortesía de Kyle— que le daba a mi abdomen un aspecto deseable, eso sin contar los brillos que me aplicaron.


    
      
    


    Por supuesto, Yuri y Nicole tenían una idea aún más atrevida en sus mentes, pero no quería ni imaginar la cara de Aaron si usara algo peor de lo que ya traía.


    
      
    


    Las luces del escenario me cegaron en un principio y el sonido de los aplausos de las personas que habían asistido colonizaba mis oídos, me sentí en casa, no más miedos, ni ansiedad por fallar… Aprendí que el mundo siempre va a juzgarte, para bien o para mal… No importa cuántas veces intentes agradar a las personas, al final ellos nunca estarán conformes. Sólo tenía algo para decirme a mí misma: “Las personas sólo le tiran piedras a los árboles que más frutos dan”. Por eso, en tu mundo sólo importas tú mismo, sólo importa que tú mismo estés conforme con ello.


    
      
    


    Aaron me enseñó eso.


    
      
    


    Y hoy yo estaba enseñándole a él lo que había logrado conmigo y por lo que ahora me sentiría orgullosa.


    
      
    


    Y no sólo yo lo estaría, sino también a quienes yo más quería, no necesitaba nada más, iba a disfrutar esto.


    
      
    


    Mis caderas comenzaron a moverse al son de la música y en coreografía con las demás chicas que me ayudaban en los versos y coros. Bajé los escalones hasta llegar a la silla de Aaron que me veía boquiabierto y fijamente, su mirada negra era penetrante y a través de ella casi que podía ver el fuego de su deseo al moverme, podía incluso sentir el calor atravesarme por estar a centímetros de él y tener que abstenerse de tocarme.


    
      
    


    “Sé que tal vez sea tranquila

    Tal vez sea tímida

    Pero siento ganas de hablar, siento ganas de bailar

    Cuando veo a este chico

    Que es práctico, y lógico

    Que diablos, ¿a quién le importa?

    Todo lo que sé es que estoy muy feliz cuando bailas ahí”


    
      
    


    Las palabras brotan de mí de manera que Aaron sepa que todas van directo hacia él, sí, él es sexy y amo verlo bailar, nunca pensé que me colocaran una mejor canción para dedicar.


    
      
    


    Su perfecta ceja negra se enarca al escucharme, preguntándome en silencio: “¿En serio?” a lo que yo respondo con otro verso aún más insinuante:


    
      
    


    Huh Bebé, ¿No quieres…


    …bailar conmigo,

    en otro tiempo y lugar?

    Oh bebé, ¿No quieres…


    Bailar conmigo…

    Dejando atrás mi nombre y edad?


    Poso mi mano en su boca en un gesto muy coqueto y siento sus labios fruncirse para darme un beso en ella, deslizo mis dedos por ellos y le lanzo un guiño que sé que sólo él entiende el significado, para luego, seguir bailando por el auditorio con el grupo de chicas detrás de mí. Eso había sido una invitación privada, y su risa macabra era la respuesta a ella.


    
      
    


    Así que canté como nunca sólo para él.


    
      
    


    Y todavía sigo alucinada.


    
      
    


    El auditorio casi se cae en aplausos cuando terminamos la canción con un “Justo así” y un violento movimiento de caderas.


    
      
    


    Aaron, Kyle, los chicos, incluso el mismo Sam del otro lado, se habían subido en las sillas para silbar y aplaudirnos. El grupo de Belinda que no participó con nuestro número también aplaudía, por alguna razón esa chica no me odiaba como a las demás que se le habían acercado a Aaron, pero tampoco quería estar lo suficientemente cerca de mí, le dirigí una sonrisa cariñosa.


    
      
    


    Una vez los aplausos bajaron de intensidad, era el turno de los chicos que empezaron a bajarse de las sillas y subir los escalones mientras nosotros ocupábamos los suyos, Aaron que pasó a mi lado a propósito me susurró al oído:


    
      
    


    —No te cambies, sólo consigue un largo abrigo…


    
      
    


    Su aliento me estremeció así que sólo asentí.


    
      
    


    —Observa, esto es para ti —con eso me deja allí buscando aire…


    
      
    


    Y Como estamos en España… La canción es en español…


    
      
    


    Y peor aún, tuvieron que escoger: “Bailando” De Enrique Iglesias.


    
      
    


    Yo te miro, y se me corta la respiración

    Cuanto tú me miras se me sube el corazón

    Y en silencio tu mirada dice mil palabras

    La noche en la que te suplico que no salga el sol


    
      
    


    (Bailando, bailando)

    Tu cuerpo y el mío llenando el vacío

    Subiendo y bajando.

    (Bailando, bailando)

    Ese fuego por dentro me está enloqueciendo

    Me va saturando.


    
      
    


    


    
      
    


    Tragofuerte cuando me ve mientras hace movimientos en estilo flamenco; por naturaleza —y lo cierto es que ningún hombre tiene derecho a refutar lo contrario— las mujeres bailamos mejor que los hombres, pero Dios santo, no hay nada más sexy que un hombre que sabe bailar, no tienen los mismos movimientos sensuales femeninos, en su defecto, usan movimientos más bruscos, más sexys y masculinos, excitantes… y Aaron no tenía menos que esas palabras, se veía tan hermoso… podría quedarme viéndolo moverse y cantar todo el día, pero como por supuesto, los hombres no saben bailar solos, bajan los escalones, y Aaron me atrae por la cintura apenas cubierta hacia él, me pega tan fuerte a su cuerpo, que el mío sólo tiene opción de moverse justo como él lo hace, haciéndome seguir la coreografía…


    
      
    


    Santo cielo, voy a morir de combustión espontánea en un teatro.


    
      
    


    Me aprieta fuerte y nos movemos por no sé cuánto tiempo hasta que al final nos deja de pie con nuestros brazos juntos extendidos a los lados de nuestros cuerpos con nuestras frentes unidas, cuando de la nada los chicos sacan una rosa y se la entregan a su pareja, por lo que termino con una hermosa rosa en mis manos.


    
      
    


    Me ruborizo y la tomo delicadamente.


    
      
    


    Entonces el ruido de los aplausos envuelve al teatro.


    
      
    


    —Hora de irnos —me susurra Aaron y me da un beso frente a una multitud que enloquece, puedo imaginarme a Haylie dentro del público junto a Yuri y Leslie gritando como locas.


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Creo que no nos van a perdonar el haberlos dejado plantados —le digo a Aaron mientras entramos a una pequeña casa situada cerca de la suya pero lo suficientemente lejos para darnos una privacidad absoluta.


    
      
    


    Habíamos huido rápidamente sin dar explicaciones a nadie, mi teléfono fue apagado y colocado en los asientos traseros del auto de Aaron, tuve que hacer maniobras estratégicas para quitarme de encima a los guardaespaldas, que apenas notaran mi ausencia colocarían en sobre aviso a mi papá, cosa que por supuesto, conllevaría a un castigo con posterior odio irracional a Aaron, situación que le expliqué a mi novio, quien asumió todos los efectos secundarios de nuestra escapada.


    
      
    


    La casa es acogedora, tiene una sala de estar con muebles blancos, pulidos y ubicados con una mesa de centro que tiene un florero peculiar encima, es peculiar porque de hecho, no tiene flores…


    
      
    


    Aaron no me deja observar el resto del primer piso porque con ansias me desplaza hasta el segundo, y ahogo un jadeo al llegar, hay una manta en el suelo del balcón de madera con algunos cojines y una cena que era para adivinar: Pizza.


    
      
    


    Una risita se me escapa, y sé que aparte de mi nerviosismo es también porque realmente se tomó la molestia que me había prometido.


    
      
    


    —Es hermoso… —susurro.


    
      
    


    —Seguro que has visto cosas mejores, eres una princesa —me recuerda y le enarco una ceja.


    
      
    


    —No menosprecies mi regalo, me gusta…


    
      
    


    Aaron suelta una risita, me abraza por la espalda y me da un beso en el hombro refugiado por el gran abrigo que buscó entre el vestuario. Juro por Dios que me estaba muriendo de calor, me urgía quitármelo.


    
      
    


    —¿Ya me puedo quitar el abrigo? —le pregunto.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿Por qué no? —digo haciendo pucheros.


    
      
    


    —Porque entonces no comemos y la pizza se ve realmente buena —sentencia dándome una palmada en el trasero que me hace dar un respingo, le miro con los ojos como platos— ¿Qué? Eso es lo que te pasa por estarte vistiendo así, apenas puedo mantener mis manos quietas.


    
      
    


    —Mano larga —le digo entrecerrando los ojos.


    
      
    


    —Sí ¿Quieres ver?


    
      
    


    —¡No, gracias! —digo sentándome abruptamente en uno de los cojines que habían regados en el suelo.


    
      
    


    Tomamos un pedazo de pizza cada uno mientras nos miramos nerviosos, involuntariamente, un tic ataca a mi pie derecho y tengo que concentrarme para que Aaron no lo note. Luego de un momento, el silencio me incomoda, me levanto para respirar un poco pero no me alejo, sólo me apoyo a la pared.


    
      
    


    —Al fin Yuri cedió ante Kyle —comento, Aaron asiente con la boca llena y suelto una risita.


    
      
    


    —Ya era hora, mi hermana es una cabeza dura… y al parecer ese es un milagrito creado por la hermosa Hannah Posse.


    
      
    


    Aaron me guiña un ojo al decir mi falso apellido, me sonrojo pero no digo nada… él se pone de pie rápidamente y llega hasta a mí tomándome por los brazos y quitándome el grueso abrigo, me mira en silencio por unos minutos, minutos que para mí parecen siglos, el momento se carga sin previo aviso, es como si bailáramos con nuestras miradas y el murmullo del viento fuese la única música que tenemos en el momento. Aaron inspira lentamente y parpadea intentando aclarar algo en su mente que me es imposible adivinar, echo un vistazo a su boca que se encuentra semi abierta y húmeda, algo se enciende en mi interior...


    
      
    


    —Eres hermosa… —susurra con la voz ronca y ahogada.


    
      
    


    Él se inclina y creo que va a besarme, pero en realidad sólo pasea su nariz por toda la piel de mi cara y cuello… Siento como mi piel se eriza por su contacto y por la suave brisa que nos envuelve, luego sus labios depositan un beso justo en el comienzo de mi clavícula, enviando olas de placer por mi cuerpo. Los besos de Aaron son adictivos, insinuantes, seductores, no dejan nada a la imaginación, ilustran todo lo que quieren, y lo que quieren ahora, es a mí. Amo cuando se pone en plan de macho alfa, y me reclama como suya, aún recuerdo cómo se enojó cuando Sam me robó aquel beso, dijo que mis labios le pertenecían, y es así, ellos aprendieron a acomodarse a los labios de Aaron Knight, y parece que esta noche mi cuerpo también quiere hacerlo ¿Estaré lista para esto? Soy una mujer, lo sé y también fui yo quien pidió esto, pero no puedo dejar de pensar que Aaron es muy apasionado y yo soy una inexperta.


    
      
    


    —Hey —Escucho que me llama con su nariz pegada a la mía, puedo sentir su respiración, caliente, acelerada, el deseo se aviva entre ambos—. Te estoy perdiendo, vuelve aquí —Me toma de los brazos y veo como se fija en las manos que ha puesto en mí—. Estás temblando.


    
      
    


    Aaron intenta alejarse con una mirada llena de preocupación, sé lo que piensa: “No está lista” pero creo que nunca lo he estado tanto para algo, necesito esto… Lo deseo…


    
      
    


    —No —le digo tomándolo por el cuello y pegándome por completo a él, mi abdomen semi tapado puede sentir sus músculos a través de su camiseta, lo beso, como él me enseñó, primero suave y luego me arriesgo a más, Aaron aprieta mi cintura para evitar que me escape… Tranquilo, no me iré a ningún lado…


    
      
    


    —¿Estás bien con esto? No es necesario que lo hagamos —susurra Aaron contra mis labios inseguro de poder parar pero pensando en mí antes que la satisfacción retenida que ambos tenemos desde hace mucho.


    
      
    


    —Estoy lista —le digo separándome un poco para verlo fijamente y que entienda que no miento—. Me preparaste para ti…


    
      
    


    Cierra los ojos torturados mientras sacude ligeramente la cabeza y me besa nuevamente.


    
      
    


    —Me tienes loco —susurra entre besos—; eso sólo podía decirlo la chica perfecta para mí… —Vuelve a besarme—. Dios, qué bien besas…


    
      
    


    —Tú me enseñaste —Le recuerdo.


    
      
    


    —Lo sé —dice antes de volver a besarme—. Y me encanta…


    
      
    


    Seguimos besándonos por mucho tiempo, topamos contra un vidrio de la ventana donde a través del reflejo puedo notar mi excitación cuando Aaron abandona mis labios hinchados y atiende mi cuello, Dios, quizá eso es lo que le gusta tanto a los chicos, ver esta expresión en una chica cuando están con ellos…


    
      
    


    Estás pensando mucho…


    
      
    


    Lo sé.


    
      
    


    —Tiemblas demasiado —dice Aaron cuando intenta pasar sus manos por debajo de mi camiseta, asiento nerviosa—. No tengas miedo.


    
      
    


    —No tengo miedo —le digo, porque es verdad, estoy segura, confío en él ciegamente.


    
      
    


    —Entonces ¿Por qué tiemblas?


    
      
    


    —Porque te deseo demasiado —confieso, Aaron sonríe y termina de quitar mi camiseta, le quito la suya y mi subconsciente queda boquiabierto, puedo verlo tantas veces como pueda, jamás dejaré de maravillarme de su hermoso cuerpo, paso la yema de mis dedos encima de su torso y él sigue el recorrido con sus ojos, aparto ligeramente mis manos temerosa de haber sido imprudente pero Aaron las toma para ponerlas encima suyo de nuevo, esta vez, con toda la superficie de ellas, levanto la vista y lo veo, él me regresa la mirada, sonríe, se muerde el labio y sacude la cabeza.


    
      
    


    —Te quejas de mi ego pero tú misma lo haces cada vez peor por cómo me miras —dice y me besa profundamente.


    
      
    


    —No hace falta, sabes lo hermoso que eres, todas las chicas babean por esto —digo y vuelvo a acariciarlo para hacer mi punto.


    
      
    


    —Bueno, tienes suerte que esto —dice guiando mi mano por su torso sin dejar de mirarme—. Sea solamente para ti…


    
      
    


    —Entre otras cosas —murmuro bajito para mí pero Aaron logra escucharme y abre la boca divertido e impresionado de que yo haya dicho eso—. ¿Qué?


    
      
    


    —Maldita sea, eres muy sexy, ven aquí


    
      
    


    Aaron me toma entre sus brazos y me levanta, chillo a la vez que anudo mis piernas a su cintura, me lleva dentro de la casa y me recuesta en el lecho que hay en suelo junto al sofá de la pequeña salita de estar, termina de quitar mi ropa, asegurándose de que toca mi piel en cada movimiento, salto un poco al sentir sus yemas en mi ya sensible piel.


    
      
    


    —Shhh —susurra—. Quieta bebé… Tranquila…


    
      
    


    —Lo siento —digo por mi reacción desmesurada, él sonríe y muerde mi labio inferior tirando de él levemente.


    
      
    


    —Me gusta el efecto que causo en ti —susurra, luego se da cuenta que he dejado mis brazos quietos y no le estoy tocando, así que toma mis manos y las coloca en su pecho, hace que recorra sus duros pectorales, y sus perfectos abdominales lentamente sin dejar de mirarme y luego se desnuda a sí mismo, advirtiéndome con su mirada que no deje de tocarle; el corazón me late a mil por hora, finalmente sucederá y aunque el miedo me llena, siento que nunca estuve más segura en toda mi vida de hacer algo, ni siquiera en venir a España; siempre he temido del futuro y de no dar el paso correcto, pero nada es más correcto que Aaron, y lo que ambos sentimos el uno por el otro.


    
      
    


    Cierro los ojos para no ver, lo sé, tonto… Pero la vergüenza me invade como nunca pensé… Estamos desnudos, él con sus manos puestas en mi cintura y yo tocándole el pecho. Entonces se pega más a mí para conectar nuestros cuerpos y dirige mis manos a su trasero.


    
      
    


    —Quiero que me toques, quiero que reclames lo que es tuyo… —susurra.


    
      
    


    —¿Lo que es mío? —pregunto en un jadeo, Aaron aparta suavemente mi cabello del cuello para besarme y pasar su húmeda lengua por mi piel ahora expuesta.


    
      
    


    —Necesito que me digas si te lastimo —me dice inclinado a mí con el ceño fruncido, asiento, Aaron echa un vistazo a mi cuerpo desnudo bajo el suyo y gime—. No sé cuánto pueda resistir.


    
      
    


    —Entonces no te resistas —le digo dándole un beso en la frente.


    
      
    


    —Te amo.


    
      
    


    —Y yo a ti.


    
      
    


    Fue así como finalmente Aaron completó nuestra conexión, y aunque fue incómodo al principio, jamás sentí tanto amor por alguien que en ese momento, cada uno de sus movimientos suaves, armónicos y sincronizados, su cuerpo encontrándose con el mío, y las caricias que me brindaba mandaban cargas eléctricas por mi cuerpo, haciéndome desear más de él, desear todo de él, acaricié zonas de su cuerpo que no conocía y él me hizo ver lo hermosa que era con cada uno de sus besos, fue allí, donde no sólo nos veneramos, adoramos y acariciamos por horas, sino que también demostramos que estamos hechos el uno para el otro…
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    Un estremecimiento me despertó sobre todo cuando envió una sacudida de placer por todo mi cuerpo, no fue hasta que abrí los ojos que me hice consciente de qué exactamente estaba pasando.


    
      
    


    Me encontraba acostada de lado aún desnuda con Aaron detrás de mí rodeándome con sus brazos, y sus manos grandes, hermosas, y suaves tenían entre ellas mis pechos, masajeando suavemente. Entrecerré los ojos.


    
      
    


    —Aaron… —susurré en tono acusador.


    
      
    


    —Mmmm —dice él fingiendo estar medio dormido, cosa que por supuesto, no le creí.


    
      
    


    —¿Se puede saber qué haces? —pregunto girando levemente la cabeza para intentar captar su rostro pero se esconde en mi pelo.


    
      
    


    —Durmiendo —dice y continúa con sus movimientos, que aunque se sienten bien, la sensibilidad no ayuda mucho.


    
      
    


    —Ajá… ¿Y por qué estás toqueteándome? —pregunto.


    
      
    


    —Soy cariñoso con lo bonito y agradable —me dice con descaro y suelto una carcajada que aunque Aaron quiere ignorar para continuar su asalto lo hace reír también, tomo sus manos quitándomelas de mis pechos y las beso mientras me doy vuelta en sus brazos.


    
      
    


    —Buenos días —le digo, y una lenta y hermosa sonrisa invade su cara, aún adormilado, cepilla sus dientes en mi frente.


    
      
    


    —Muy buenos —susurra, suelto una risita y me sonrojo—, aunque querrás decir tardes, son las doce y treinta del medio día.


    
      
    


    Mis ojos se abren de golpe y toda somnolencia abandona mi cuerpo.


    
      
    


    —¿QUÉ? —digo levantándome abruptamente— ¡Aaron es muy tarde!


    
      
    


    Tomo una de las sábanas que Aaron trajo y me envuelvo en ella mientras busco mi ropa que está tirada por todo el espacio, por su parte, Aaron se mantiene sentado cruzado de piernas en el suelo observándome.


    
      
    


    —¡Mueve tu trasero! —le digo.


    
      
    


    —¡Qué aburrida! —dice mientras se levanta con suma paciencia.


    
      
    


    —Sí, genio… tengo reunión familiar vía Skype en media hora.


    
      
    


    —¿Has oído de la aplicación de Skype en Android? —resopla y lo fulmino con la mirada.


    
      
    


    —¿Has oído que vivo con mi hermana y debería estar con ella en el momento? —respondo y Aaron abre los ojos conmocionado—. Sí, exacto.


    
      
    


    —Tu auto y tu ropa están en mi casa —me dice—, hay que pasar por ellos.


    
      
    


    —Dios santo, tenemos que darnos prisa —Aaron se levanta y empieza a vestirse rápidamente, odio colocarme ropa sin haberme duchado, y más ropa tan atrevida, gracias a Dios me puse zapatillas converse y no me escapé con botas…


    
      
    


    Salimos corriendo hacia el auto de Aaron donde tomo mi celular y me percato del montón de llamadas perdidas de Haylie, mi padre, mi madre, la tía Camille, el tío Oliver, Leslie, Yuri, Nicole, Kyle, mi abuela Ingrid, Ryan… ¡Demonios! ¡Más de ciento diez llamadas perdidas…! ¡Es una locura!


    
      
    


    —Van a matarme… —gimo—. Van a enviarme a un internado de señoritas en Inglaterra y no volveré a ver la luz del sol hasta que esté mayor y mi padre me encierre en un convento.


    
      
    


    —No seas tan dramática… —Se burla Aaron, le paso mi teléfono y se le descolocan los ojos al ver la cantidad de llamadas y mensajes—. Dios santo…


    
      
    


    Papá: “Hannah, ¿Dónde estás? ¡Te ordeno que me llames ahora mismo! Seguridad me ha avisado de tu escape… ¿Se puede saber en qué estabas pensando? ¡Te vuelves ya a Londres!”


    
      
    


    Mamá: “Hannah De Oldenburg… ¡Responde ese teléfono ya mismo!”


    
      
    


    Tía Cam: “¡Jovencita! ¡Vas a hacer que le dé un infarto a tu padre y de paso a tu tío y a mí! ¿Dónde estás? ¡Llámame ahora mismo!”


    
      
    


    Haylie: ¡Hermana! ¡Contesta, maldita sea! ¡Mi papá va a matarme! ¡Está fuera de sí! ¿Te has ido con Aaron, verdad? ¡Él tampoco contesta!


    
      
    


    Ryan: “Hannah, contesta el teléfono, tienes tus días contados… Pd. Ya descifré el código de la computadora, no creo que te guste mucho lo que hay allí, llámame”


    
      
    


    El último mensaje me deja nerviosa, finalmente Ryan había conseguido descifrar los archivos que había mandado por virus, Dios… ¿Qué debía hacer? Por lo pronto… Calmar a la fiera mayor: Mi padre.


    
      
    


    Marco su número cruzando mis dedos.


    
      
    


    —¡¿DÓNDE ESTÁS?! —contesta tan alto que me hace dar un respingo en el asiento, Cristo, está FURIOSO.


    
      
    


    —Papá… —balbuceo.


    
      
    


    —¡Papá nada, Hannah! ¿En qué demonios estabas pensando? Te pedí que estuvieras cerca de seguridad… Y aceptaste la condición… ¡Ahora resulta que andas con un chico que yo no sabía! ¿Te fuiste con él? ¡Te vienes ya, para Londres! ¡Y estás castigada!


    
      
    


    —Dios santo ¡Cálmate un poco! ¡No me dejas ni hablar! —me quejo por mi pobre oído que no aguanta un grito más.


    
      
    


    —Haylie ha recogido tus cosas en casa, y el jet privado espera por ustedes en el aeropuerto en cuatro horas… Ni un minuto más, ni un minuto menos ¿Está claro? —me dice, y el mundo se me cae a los pies… ¡Oh, no! ¡Aaron!


    
      
    


    —Papá por favor, escúchame… No me hagas esto… —suplico, Aaron voltea su rostro hacia mí con el ceño fruncido de preocupación.


    
      
    


    —¡Tú no tuviste piedad para hacernos esto a nosotros! ¡Sabes los peligros que acechan a nuestra familia y aun así, has desaparecido sin decirnos dónde estabas! Has perdido el derecho de ser escuchada, Hannah… Te vienes a casa… ¡AHORA!


    
      
    


    Y cuelga.


    
      
    


    Los ojos se me llenan de lágrimas, maldita sea… sólo tengo cuatro horas para adivinar todo el asunto que he estado investigando… es imposible… tengo que llamar a Ryan, pero entonces el teléfono se apaga sin batería…


    
      
    


    —Dios, hoy no es mi día de suerte… —me quejo.


    
      
    


    —¿Qué pasó? ¿Qué te dijo?


    
      
    


    Sacudo la cabeza y llegamos a su casa, Aaron y yo nos bajamos rápidamente y yo subo al cuarto de Yuri por mis cosas, era obvio que debían de estar allí. Al entrar descubro que ella no está… Debió de irse con Kyle, sonrío pero aún con las piernas temblándome… Nunca había visto a papá tan enojado conmigo…


    
      
    


    Tú te lo buscaste…


    
      
    


    Aprovecho y uso el cargador de la tableta de Yuri para conectar mi teléfono, entro en el baño y me doy una ducha rápida pero refrescante de no más de cinco minutos, al salir empaco todo en la bolsa donde vino mi ropa limpia y me dirijo a la puerta donde Aaron me espera.


    
      
    


    —Fue una noche maravillosa… —me dice dándome un beso en los labios.


    
      
    


    —Sí, también para mí… —digo entre besos—, tengo que irme… Te llamo luego…


    
      
    


    Aaron me guiña un ojo y se dirige al despacho de su papá, yo por mi parte me dispongo a salir de la casa para llamar a Ryan pero entonces… ¡Tu teléfono, Hannah!


    
      
    


    —Mierda —me quejo bajito y me devuelvo trotando por los escalones a la habitación de Yuri para tomar mi teléfono que alcanzó a cargar un doce por ciento, por lo que aprovecho que no hay nadie cerca y le marco a Ryan.


    
      
    


    —Británica —me dice.


    
      
    


    —No tengo mucho tiempo, Ryan… Sé rápido.


    
      
    


    —De acuerdo, Mercedes es una organización que se dedica a reclutar espías que prestan servicios, anteriormente tenía otra misión pero parece haber cambiado hoy en día. De alguna manera, han convencido a no simpatizantes a unirse a este clan de nuevo… Por amenazas…


    
      
    


    —¿Qué quieres decir? —pregunto confundida, Aaron me dijo algo al respecto pero no tan confuso.


    
      
    


    —Tengo la lista de los que la fundaron, Hannah… Y Alexander Miller aparece en ella.


    
      
    


    —¿Qué? ¿Mi padre? —pregunto. Entonces es cierto, mi papá perteneció a Mercedes…


    
      
    


    —Sí, quiere ser reclutado de nuevo, tengo en mi poder la carta de invitación pero tu padre se ha negado… Según esto, hace aproximadamente veinte años, tu padre pidió ayuda extra para una misión allá en España que costó la vida de unos cuantos ¿Soldados?... Están pidiendo un favor a cambio de eso, pero tu padre se ha vuelto a negar…


    
      
    


    —¿Y qué con ello? —Ahora sí que estoy anonadada, me siento en la cama porque presiento que lo que voy a escuchar no me va a gustar.


    
      
    


    —Van a obligarlo, hay dos misiones en marcha con códigos… Hannah, ellos son los responsables de los atentados contra tu familia, y las fotos que le han llegado a tu abuela de tu madre que provocó el escándalo periodístico…


    
      
    


    ¿Qué? ¿Qué fotos?


    
      
    


    —Oh, Dios mío… —digo mientras me tapo la boca, es horrible, todo esto… ¿Y Cameron involucrado? ¿El padre de Aaron?


    
      
    


    —La otra misión es encubierta, uno de sus espías está infiltrado, Hannah… y todo se relaciona con una mujer llamada… Jennifer Denis Knight Mason, que al parecer mantienen cautiva setenta y dos meses y veintidós días, es la manera de obligar al interesado a cumplir con el objetivo.


    
      
    


    —¿Jennifer Knight has dicho? —pregunto en un jadeo… ¿Ese no es el nombre de la madre de Aaron? ¿A quién están obligando a infiltrarse en mi familia por… ella?


    
      
    


    Dios, no puede ser lo que creo que es…


    
      
    


    ¡NO!


    
      
    


    —El objetivo es el reingreso de miembro A1b055C, que traduce a la foto y nombre de tu padre, los encargados son la Línea B De buscadores, que buscando en la base de datos aparecen tres: Camilo Ferreira, Daniel Fuentes y Aaron Knight.


    
      
    


    ¿Aaron Knight?


    
      
    


    Entonces… ¿Aaron está implicado en un complot para reclutar a mi padre en una organización criminal?


    
      
    


    Algo dentro de mí se rompe en ese preciso instante, como un cristal frágil, sin protección, el dolor agudo comienza a manifestarse en mi pecho como lanzas atravesándolo, y un abismo de innumerables metros parece de repente ser lo único que queda debajo de mí; antes, yo parecía encontrarme en un espacio donde lo único que podía sentir era el vértigo de la caída a un mundo totalmente desconocido y al que quería llegar rápidamente, pero ahora que finalmente he llegado, el dolor del golpe es indescriptible.


    
      
    


    Tenía que salir de allí.


    
      
    


    Desconecté mi teléfono rápidamente y salí disparada por las escaleras sin esperar nada más, colgué a Ryan antes de que siguiera hablando y no poder contener mis sollozos, corrí lo más que pude, intentando no pensar y haciendo caso de mis instintos que me gritaban a todo pulmón que estaba en grave peligro, hasta que pasé por el despacho del padre de Aaron quien discutía con él, me detuve a escuchar, porque todo parecía aún ser una neblina intangible e imposible de ver.


    
      
    


    —Te he dado el tiempo que me has pedido, Aaron… ¡Pero sigues sin darme resultados!


    
      
    


    —¡No puedes pretender que cumpla una misión de ese calibre tal como lo planteas!


    
      
    


    —¡Sólo tenías que seducirla! ¿Era eso tan difícil? Maldita sea, te ligas a media Madrid… ¿Cómo es que no has podido con ella?


    
      
    


    —¡Hablas como si ella fuera una estúpida!


    
      
    


    —Tu misión era reducirla en lo más mínimo para que pudiéramos captarla y tener a su padre en nuestras manos ¿Qué tan difícil es seducir a una ingenua y estúpida británica hija del idiota del príncipe Danés?


    
      
    


    ¡OH, DIOS!


    
      
    


    Abrí mi boca porque de repente sentí que me ahogaba, retrocedí unos pasos y algo detrás de mí se cayó, las voces provenientes del despacho cesaron abruptamente y entré en estado de shock.


    
      
    


    Corre.


    
      
    


    El instinto me decía que era momento de correr, estaba en peligro, y nunca sentí tanto miedo en mi vida como en ese momento, más que todo cuando vi la cabeza de Aaron asomar por la puerta y verme pálido con los ojos como platos, no lo pensé más, corrí, corrí con todas mis fuerzas con la voz de Aaron llamándome a mis espaldas, no sabía dónde estaba mi auto, aunque seguramente estaba estacionado fuera, salí de la casa pero me encontré acorralada por dos hombres listos para luchar contra mí, corrí lateralmente intentando buscar otra salida, pero sólo había una: saltarme la maya del jardín.


    
      
    


    —¡Alto! —gritó uno de los hombres, pero no supe quien era.


    
      
    


    —¡No disparen! —Esta vez fue la voz de Aaron, tomé impulso lo más que pude, puse un pie en una maceta y me trepé la valla hábilmente— ¡Hannah, espera!


    
      
    


    No atendí, por supuesto, ahora no le creía ni media palabra, era un maldito, lo sabía, algo de mí sabía que algo iba mal, pero quise creerle, quise confiar en él, y me falló ¡Como pude ser tan estúpida!


    
      
    


    Oí detrás de mí el sonido de la valla, debían de estarme siguiendo pero no estaba dispuesta a mirar hasta q me sintiera suficientemente segura de que no me estaban alcanzando.


    
      
    


    —¡Hannah! —Volvió a llamar.


    
      
    


    Estaba llegando a un cruce de calles donde inevitablemente tenía que pasarme, doblé la esquina y corrí dejando pasar los autos suficientes para hallar un pequeño espacio, me pasé a través de ellos saliendo totalmente ilesa, seguí corriendo hasta que oí algunas bocinas y frenadas abruptas.


    
      
    


    Volteé mi mirada y frené en seco… ¡Oh, no! ¿Lo habrían golpeado?


    
      
    


    Vi entonces la figura de Aaron saltar el capó de un auto hábilmente mientras fijaba su mirada a mí y corría.


    
      
    


    Maldición.


    
      
    


    Volví a correr.


    
      
    


    —¡Hannah, no! —le escuché más cerca, maldita sea, me estaba alcanzando y ya las piernas y la respiración empezaban a fallarme, Dios no, no ahora…


    
      
    


    Entré por un callejón intentando perderlo de vista cuando entonces… Una pared se cruza en mi camino…


    
      
    


    —¡NO! —grito entrando en pánico, me doy vuelta y encuentro a Aaron parado frente a mí con un pañuelo en sus manos…


    
      
    


    No había que ser adivina, venía a secuestrarme…


    
      
    


    —¡Maldito! —le grito, Aaron aprieta sus labios con una mueca de dolor.


    
      
    


    —No es lo que crees… —dice dando un paso hacia mí


    
      
    


    —¡NO! ¡ALÉJATE DE MÍ! ¡TE ODIO! —le grito intentando buscar cómo escabullirme, pero no encuentro nada, él sigue avanzando —¡NO!


    
      
    


    —Perdóname —dice, y me toma entre sus brazos fuertes tapándome la nariz y boca con el pañuelo, empiezo a retorcerme y a tratar de hacer las llaves que me han enseñado, pero Aaron me sostiene contra la pared para impedírmelo, poco a poco me desvanezco y caigo en una oscuridad que hasta ese momento, desconocía…


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me dolían todos los músculos del cuerpo, pero al abrir los ojos, no encontré mucho más que oscuridad, es de noche, muevo mis manos y sorprendentemente las encuentro libres, estaba envuelta en unas sábanas blancas en una cama enorme que da hacia un gran balcón con las puertas abiertas y vistas increíbles de Madrid… ¿Dónde demonios estaba?


    
      
    


    Me siento en la cama y evalúo el recinto, es una habitación, no podría asegurar si de hotel o de apartamento… Pero es blanca, totalmente… Salgo con cuidado de las sábanas, pongo los pies en el piso y busco por toda la habitación mis zapatos… No los veo, así que entonces los recuerdos llegan a mí, como una flecha directo a mi corazón:


    
      
    


    “Tu misión era reducirla en lo más mínimo para que pudiéramos captarla y tener a su padre en nuestras manos ¿Qué tan difícil es seducir a una ingenua y estúpida británica hija del idiota del príncipe Danés?”


    
      
    


    “La otra misión es encubierta, uno de sus espías está infiltrado, Hannah… y todo se relaciona con una mujer llamada… Jennifer Denis Knight Mason, que al parecer mantienen cautiva setenta y dos meses y veintidós días, es la manera de obligar al interesado a cumplir con el objetivo. El objetivo es el reingreso de miembro A1b055C, que traduce a la foto y nombre de tu padre, los encargados son la Línea B De buscadores, que buscando en la base de datos aparecen tres: Camilo Ferreira, Daniel Fuentes y Aaron Knight.”


    
      
    


    Rompo a llorar ¡Qué equivocada estuve todo este tiempo! Confié en alguien tan cobarde, un cobarde me dio la fuerza para vencer mis miedos… ¿Cómo es posible que no escuché a mi razón todo este tiempo cuando me lo dijo a gritos? ¿Cómo pude cegarme tanto? Y ¡Oh, Dios! ¿Cómo pude entregarme a él de esta manera?


    
      
    


    Tenía que salir y llamar a mi padre… Debía de estar preocupado.


    
      
    


    Instintivamente levanté la mano para tomar mi dije con la letra “H” de mi cuello, pero no estaba… Oh, no… ¿Lo habría perdido?


    
      
    


    Busqué con los ojos por toda la habitación para encontrar algo con qué golpear a quien estuviese del otro lado de la puerta y poder salir de allí, pero no encontré nada que pudiese servir, me dirijo a la puerta del baño privado pero está cerrado, con llave… Joder… Me acerco a la puerta de la habitación y pego mi oído a ella, pero no escucho nada… Camino entonces hacia el balcón buscando otro próximo, pero está demasiado lejos… y no tengo ningún borde saliente para caminar por él… eso sin contar que estoy en un piso altísimo. Suelto el aire con frustración… maldita sea, estoy secuestrada, y sin una salida coherente de aquí…


    
      
    


    Me siento en el suelo intentando pensar, pero es poco lo que puedo procesar… mi papá debía de sospechar algo, pero… Dudo que supiera el alcance de Cameron Frei, jamás me habría dejado volver a España de haberlo sabido, pensó que debido a los ataques, el peligro estaba en Inglaterra, pero lo tenía justo aquí, respirando en mi cara, respirando en mi nuca…


    
      
    

  


  
    Cameron, Aaron y Thalia siempre supieron quién era yo… ¿Y Yuri? ¿También sería parte de todo esto? Ella me dijo que lo sabía… ¿Habría sido una estrategia? ¿Qué hay de Nicole? Dios, todo era tan confuso.


    
      
    


    La puerta se abrió delicadamente y me levanto rápidamente para tomar actitud defensiva, Aaron asoma su humanidad cuidadosamente hasta que capta mi silueta y se yergue, no puedo distinguir nada en su mirada, y no sé si es por mi ira, que no me deja verle, o simplemente porque es el cinismo el que asoma en sus gestos.


    
      
    


    Aaron da un paso y enciende la luz de la habitación, lo cual me hace entrecerrar los ojos, me molesta un poco, Aaron suelta un suspiro mientras se recuesta en la pared con expresión cansada, esperando algo, pero no hablo, no digo nada, sólo lo miro intentando convencerme que no es la persona que yo creí, es un fantasma sin corazón, un imbécil egoísta que ha puesto en peligro mi vida para su beneficio.


    
      
    


    Al ver que definitivamente me he decidido a no decir una sola palabra, Aaron cabecea y da un paso hacia mí.


    
      
    


    —No te me acerques… —digo con asco retrocediendo aún más, aunque estaba casi pegada a la blanca pared cerca de la puerta del balcón.


    
      
    


    —Hannah… —empieza pero lo callo, da un paso más y yo pierdo los estribos.


    
      
    


    —¡Que no te me acerques! —le grito, Aaron se detiene abruptamente cerrando los ojos y estremeciéndose—. Eres un maldito, la peor persona que he conocido… Cuando salga de esto… Y lo haré… ¡No quiero volver a verte en toda mi vida!


    
      
    


    —Hannah, por favor… Déjame explicarte —suplica.


    
      
    


    —¡No quiero que me expliques nada! ¡Eres un cobarde, Aaron! ¿Cómo pudiste hacer algo tan cruel y ruin? —grito con voz rota por el dolor, Aaron arruga el gesto y se pasa las manos por la cara, luego se toma el pelo y tira de él desesperado.


    
      
    


    —¡Era mi madre quien estaba en peligro! ¿Qué hubieses hecho tú? ¿Dejarla morir?


    
      
    


    —Te aseguro que no hubiese entregado la vida de una persona inocente por ello… ¡Hubiese encontrado otra solución!


    
      
    


    —¡Yo no entregué tu vida, maldita sea! ¿Cómo demonios quieres que te lo diga? ¡No puedo! ¡No puedo hacer eso! ¡Tienes que creerme! ¡Tienes que dejarme explicar! —ruega.


    
      
    


    —¡Pues lo hiciste maldito imbécil! Eso era lo que querías, eso fue lo que siempre quisiste de mí ¡No tienes idea de cuánto te odio!


    
      
    


    —No digas eso —me dice y se acerca más a mí con la intención de cogerme pero hago una mueca de susto y me protejo—. No me tengas miedo, Hannah… No te voy a hacer daño, te lo prometo —Se acerca pero yo sólo me pego más contra la pared, no puedo dejar que se acerque, no puedo volverlo a dejar entrar, ha tomado mi corazón y lo ha desgarrado en mil pedazos… Simplemente… No puedo confiar en él, el dolor es tan profundo que me cuesta respirar…—. No hagas eso Hannah, no lo puedo soportar…


    
      
    


    —Entonces vete… Mi padre vendrá por mí, es el príncipe Danés… No dejarán perder mi vida… Puedes irte tranquilo y sin culpas amiguito…


    
      
    


    —No entregué tu vida… No podría… entregarte es matarme a mí mismo Hannah…


    
      
    


    Me río pero sin ánimos, indicándole que no le creo nada


    
      
    


    —Muy romántico, Knight… Te sale de maravilla…


    
      
    


    —Ya basta —me dice y toma mi rostro entre sus manos para que no pueda apartar la mirada, miro hacia los lados intentando escabullirme—. Mírame —Ordena, aprieta mi mandíbula lo suficientemente fuerte para obligarme a hacerlo—. Hace unas horas, sólo hace unas doce horas, tú y yo hicimos el amor por primera vez… ¿Lo olvidaste ya?


    
      
    


    Mi corazón se detiene, oh no… De todo lo que pensé que quizá me diría ¿Tenía que mencionar eso? ¿Quiere hacerme pedazos? La sangre sale de mi cara y quiero gritar, huir, salir de aquí e irme donde nadie pueda lastimarme… Por eso siempre quise quedarme en mi mundo… ¡Nunca debí salir de Londres!


    
      
    


    —Eso es pasado —le digo—, eso ya no existe.


    
      
    


    Aaron me suelta como si acabara de tocar algo asqueroso.


    
      
    


    —¿Cómo puedes decir eso?


    
      
    


    —Porque es verdad —Le suelto sin inmutarme, esta es una de las cosas que mi hermana odia de mí, lo cruel que puedo llegar a ser en las situaciones… Pero soy así, a veces demasiado egoísta, cuando intento protegerme a mí misma para no ser lastimada…


    
      
    


    —Eso no es cierto, eras virgen Hannah… ¿Cómo puedes decir eso? Te conozco lo suficiente para saber que no harías algo así porque sí…


    
      
    


    Bueno… Es verdad…


    
      
    


    —Yo creí que te conocía —escupo—. Ya ves cómo no es así…


    
      
    


    —Cállate —Ordena


    
      
    


    —¿Duele oír la verdad, Knight? —Lo reto— ¿Duele oír esto? ¿No te dolió saber que tu madrastra casi que babeaba por ti? ¿O que tu estúpido padre resultara el captor de tu madre?


    
      
    


    —He dicho que cierres la boca… No quiero oír de ella lo de mi madrastra ni lo del imbécil de Cameron Frei…


    
      
    


    —¿Por qué? —Enarco una ceja, él mira mis labios con deseo y el vello se me eriza al ver su expresión… Oh, Dios… Incluso aunque haya conspirado para intentar asesinar a mi padre todavía me causa sentimientos…


    
      
    


    —Porque… —Él se acerca y toca mis labios con las yemas de sus dedos— Es mía… Porque es demasiado tierna… Para decir algo así…


    
      
    


    Aprieto la boca para ahogar un jadeo que quiere salir de mí, porque no puedo mostrarle debilidad, ni un poco… Debo ser fuerte, y mantenerme firme.


    
      
    


    —¿Por qué no me dejas en paz? ¿Por qué no me dejas ir? —Le pregunto desesperada.


    
      
    


    —¿Cómo puedes dejar ir a lo que te hace feliz? No puedo, Hannah… No puedo dejar que pienses que dejaría que alguien te hiciera daño… Hace mucho que sé quién eres… Y nunca le di esa información a Cameron… él hizo eso por su cuenta porque desea que Alexander vuelva a Mercedes… Le conviene… Yo jamás… JAMÁS te haría daño… ¿Es que no lo entiendes? No te traje aquí para lastimarte, lo hice para esconderte mientras tu padre llega para sacarte de España…


    
      
    


    —¿Has hablado con mi padre? —pregunto jadeando, Aaron asiente.


    
      
    


    —En teoría… Le dije lo que sucedía, pero para no ser rastreado no le dije dónde estabas… Eso lo hará esto… —dice mostrándome con sus dedos mi dije de oro “H”.


    
      
    


    Frunzo el ceño porque no entiendo.


    
      
    


    —Es un rastreador… —explica y yo me quedo estupefacta al oírlo—. Todo lo que has llevado en tu cuello este tiempo… Ha sido un rastreador…
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    Parpadeo conmocionada… ¿Un rastreador? ¿Todo este tiempo llevaba un maldito rastreador colgado en mi cuello? ¿Mi papá siempre supo dónde estuve? No entiendo.


    
      
    


    —Te lo explicaré todo… Sólo… Déjame hablar… —pide Aaron, niego solemnemente con la cabeza mientras le arrebato mi dije de sus manos y me lo pongo.


    
      
    


    —No quiero escucharte, sólo quiero salir de aquí, volver a Londres y hacer de cuenta que nada de esto sucedió, hacer de cuenta que jamás te conocí… Tú y tu maldita familia ha estado irrumpiendo en la mía desde que yo era una niña… Thalia estuvo ahí… Intentó matarnos cuando éramos niñas… —le digo, y pese a que aún esperaba algo de sorpresa de su parte, su mirada impasible y comprensiva me hace ver que ya lo sabía.


    
      
    


    —Fue un intento, una clase de advertencia… Thalia trabajaba para ustedes como una empleada… Cameron limpió su expediente para que pudiera infiltrarse, fue una toma a su mansión… Ella intentó sacarlas, pero no pudo y las dejó… —lo miro con furia—. No puedes culparme por eso, yo apenas era un niño.


    
      
    


    —¿Qué era lo que realmente querías de mí? Ya me tenías… ¿Qué necesidad había de acostarte conmigo? —Mi voz se apaga cuando lanzo la pregunta y Aaron niega con la cabeza, parecía exasperado.


    
      
    


    —Dos cosas, en primer lugar, no me acosté contigo… —me dice—. Te hice el amor, es diferente… Y segundo, era la manera más sencilla de protegerte, hacerle creer a Cameron que cumplía con el objetivo, ¿Qué hubiese pasado si no lo hubiese hecho, eh? Habría mandado a otro a que hiciera esto, te sedujera, y te llevara a la cama sin ningún tipo de sentimiento, ni amor…


    
      
    


    —No me digas… ¿Cómo tú? —escupo asqueada.


    
      
    


    —Sabes que lo que hicimos, fue incluso mucho más que amor… Fue entrega… No intentes hacer de esto algo insignificante, sé lo que significó para los dos… —Aaron se acerca y me doy la vuelta porque no quiero verlo, él se pega a mi espalda y exhala en mi cuello sin darme ningún tipo de espacio—. Todavía puedo sentirte y olerte, Hannah… Y te sigo deseando… Incluso aún más…


    
      
    


    —Quítate —siseo entre dientes con furia, intenta hacerme flaquear con sus palabras, y aunque tienen cierto efecto, no penetran mi mente, que ahora mismo ha tomado el control de mí, ya que mi corazón ha sido roto y cortado en mil pedazos.


    
      
    


    —¿Duele oír la verdad, Nana? —pregunta utilizando mis mismas palabras, me estremezco—. Mi nana…


    
      
    


    Abro la boca para hablar, pero entonces, un estruendo ensordecedor que agudiza nuestros sentidos nos hace saltar.


    
      
    


    —¡Mierda! —exclama Aaron quien me toma de la mano y me pone detrás de él, entonces Cameron Frei entra en la habitación con hombres armados, casi que ocupando la mitad de ella, todos apuntando hacia nosotros.


    
      
    


    —Entrégamela —exige.


    
      
    


    —No —niega Aaron rotundamente, Cameron sonríe con suspicacia, mientras Aaron saca cuidadosamente una 9mm de la cinturilla de su pantalón de la espalda.


    
      
    


    —Tráiganla —ordena Cameron, y es cuando vemos a una mujer ser traída atada de manos por otros hombres vestidos de negro, es Jennifer, la madre de Aaron a quien arrodillan frente a Cameron y este apunta a su cabeza con una Beretta.


    
      
    


    —¡Mamá! —grita Aaron.


    
      
    


    —A ver… Lo repetiré de nuevo, veamos si nos entendemos esta vez… Entrégamela… —dice Cameron mirándome.


    
      
    


    —No puedo… —gime Aaron mirando a su madre, Cameron alza las cejas fingiendo sorpresa pero entonces procede a quitar el seguro del arma y a apuntar a la sien de Jennifer.


    
      
    


    —¡AHORA! —grita Cameron.


    
      
    


    —Aaron, no… No se la entregues… Ella es inocente, hijo… ¡No lo hagas! —ruega Jennifer.


    
      
    


    —¡CÁLLATE! —amenaza Cameron, lo que la hace encoger.


    
      
    


    El momento queda suspendido en el aire, veo la escena y me quedo pasmada, sin entender nada… Aaron me protege teniendo a su madre de rodillas con un arma en su sien… ¿Por qué? ¿No era éste el plan desde el principio? ¿Qué se supone que debo hacer?


    
      
    


    Veo a Aaron juguetear con su reloj debido a que tiene las manos en su espalda fingiendo sostenerme, pero algo espera, está pensando en algo…


    
      
    


    —Eres un maldito —suelta Aaron con odio puro.


    
      
    


    —Y tú un imbécil… Pero ¿Qué se puede hacer? Entrégame a esa niña de una vez y acabamos con esto… ¿No es lo que querías? Esta es tu madre, y de sangre, he de agregar…


    
      
    


    —¿Qué? —preguntamos Aaron y yo al tiempo, Jennifer cierra los ojos frustrada.


    
      
    


    —Bueno, resulta que genéticamente sí eres un Knight, Aaron, y también un Frei, pero por supuesto, yo no soy tu padre… Me casé con Jennifer después de la muerte de tu padre para criarlos, a Yuri y a ti…


    
      
    


    —Querrás decir después de que mataste a su padre, a tu propio hermano… —dice Jennifer con una voz cargada de odio y desprecio.


    
      
    


    —Bueno, al final es lo mismo… —dice encogiéndose de hombros.


    
      
    


    —¿Qué dices? —pregunta Aaron estupefacto.


    
      
    


    —Ya habrá tiempo para explicaciones, entrégame a la chica y sabrás lo que quieras…


    
      
    


    —Estás loco...


    
      
    


    —Maldita sea, Aaron, no me hagas perder la paciencia… No la voy a matar ¿Correcto? Sólo asustaré a su padre para obtener lo que quiero… Es simple…


    
      
    


    —¿Te has vuelto loco? —le grito—. ¡Mi padre jamás sería parte de una banda de asesinos como ustedes!


    
      
    


    —Oh, si la princesita habla… ¡Nena él ya fue parte de esta banda de asesinos y te recuerdo que estás detrás de uno!


    
      
    


    ¿Qué? ¿Quiere decir que Aaron ya ha asesinado personas?


    
      
    


    —Déjala ir Cameron, es sólo una chica… —ruega Aaron… No lo entiendo… ¿Desde un principio no fue esto lo que quería?


    
      
    


    Cameron sonríe malévolamente y se dispone a dispararle a Jennifer, pero ver algo como eso me podría dejar marcada de por vida, Aaron se tensa y empieza a sudar, ruega por su madre, pero Cameron no le escucha, y yo estoy ahí mirando la escena, no podía permitir aquello, debía de salvar a aquella inocente mujer que seguro estaba pagando por un error tan grave como era casarse con Cameron Frei.


    
      
    


    —¡NO! —grito—. Está bien, iré con ustedes…


    
      
    


    —De acuerdo —asiente Cameron con una sonrisa en la cara mientras me tiende la mano.


    
      
    


    —Hannah… —advierte Aaron pero hago caso omiso, salgo detrás de su espalda y me dirijo hacia Cameron ignorando su sucia mano tendida, dos hombres me toman por los brazos y me sacan de la habitación en donde me encontraba, dejando dentro a Aaron con su madre.


    
      
    


    —Llévenla al auto… —le dice a los hombres que me tienen, ellos asienten y me hacen bajar por las escaleras, este edificio no puede estar solo, debe de tener cámaras, vigilantes, algo… ¿Qué demonios puedo usar para escapar de esto?


    
      
    


    Bajamos los escalones cuidadosamente, una pierna y otra, escalón por escalón, sin fallar, damos la vuelta para tomar otro juego de escaleras y el más grandote me suelta, porque no cabemos los tres por el estrecho pasillo, bajamos otro piso y al ver el borde de la escalera un poco dañado, se me ocurre una idea…


    
      
    


    Finjo trastabillar y caigo por los escalones aparatosamente… ¡Joder! ¡Sí que duele esto! Los hombres se apresuran a cogerme pero es cuando empujo a uno escaleras abajo y noqueo al otro para deslizarme por la baranda de la escalera y entrar por una puerta que indica que estoy en el doceavo piso, corro por los pasillos, debe de haber un ascensor para el servicio maldita sea, pero ¿Dónde? ¡Esto parece un hotel de lujo!


    
      
    


    Una mujer del aseo aparece por un pasillo y adivino que ha de ser por ahí… ¡Bingo! Corro aún más rápido para tropezar con ella y quitarle las llaves que cuelgan de su mantel, caemos al suelo y con agilidad la despojo de su juego de llaves…


    
      
    


    —¡Oye! —grita ella detrás de mí, pero no la veo, sigo corriendo sin cesar, necesito las llaves para abrir el ascensor, de otra manera, no podré usarlo, giro en la cerradura y las puertas se abren automáticamente ¡Gracias, Jesús!


    
      
    


    Ya los otros debieron haber avisado que me he escapado y si me siguieron debieron encontrar a la mujer del servicio quejarse, deben de saber que voy bajando, pero no tienen ni idea de por cual piso voy, este ascensor, al ser de servicio, no es tan lujoso, y por lo que vi no tiene indicador de piso, así que me detengo en el segundo piso y no en el lobby, me bajo pero antes presiono el piso número uno para que no sospechen… Continúo y arriesgándome a ser echada de una habitación, con las llaves robadas abro una, gracias a Dios está desocupada… Me asomo por la ventana y capto una piscina, pero desde allí estoy muy lejos, tengo que darme la vuelta… Salgo de la habitación y dejo la puerta abierta para engañar a quien sea que me pise los talones, espero que no estén echando mano de las cámaras de seguridad porque me descubrirían… ¡¿DÓNDE DEMONIOS ESTÁ MI GUARDIA Y MIS PADRES?! Si esta maldita cosa es un rastreador… ¡¿Dónde están?!


    
      
    


    Corro desesperada y doy vuelta, cuando escucho las sirenas de policías cerca… ¡AL FIN, MALDITA SEA! Continúo, abro otra puerta y entro, hay una anciana viendo la tele pero no parece notarme mientras paso detrás de ella… Abro la ventana y calculo… Sí, puedo llegar hasta la piscina… Me dispongo a saltar cuando entonces…


    
      
    


    Se desata el infierno…


    
      
    


    Disparos y más disparos alrededor de la piscina, los hombres de Cameron versus la policía y otros tipos vestidos de negro, reconozco mis guardaespaldas rodear la parte de atrás y entrar al edificio, pero no veo al “ya no padre de Aaron” cerca.


    
      
    


    —¡Dios santo! —digo, no puedo saltar en medio de eso, me mataría una bala perdida o algo así…


    
      
    


    —¿Quién eres tú? —pregunta una voz detrás de mí y adivino que es la ancianita que ocupa la habitación.


    
      
    


    —Hola… —saludo, ella parece escuchar el alboroto y quiere acercarse a la ventana pero no la dejo—. No, yo no haría eso si fuera usted, hay intercambios de balas allá abajo…


    
      
    


    —¿Qué? ¿La policía, acaso?


    
      
    


    —Sí, y unos hombres malos… —le digo, la mujer abre los ojos en shock.


    
      
    


    —Entonces aléjate de ahí, muchacha… cuidado te alcanza una bala…


    
      
    


    Asiento y me alejo poco a poco intentando recuperar mi respiración… Dios… Esto es demasiado para un día… ¿Cómo es que me he puesto a mí misma en semejante peligro? El costado empieza a dolerme, justo donde me golpeé con las escaleras al fingir mi caída, aunque fue más real de lo que esperaba…


    
      
    


    «La señal indica que es por aquí, señor…» Escucho decir del otro lado de la puerta.


    
      
    


    «Bien, necesito la ubicación de mi hija ¡Ya!»


    
      
    


    Papá.


    
      
    


    ¡PAPÁ!


    
      
    


    Corro rápidamente a la puerta, la abro y me encuentro con un batallón de hombres vestidos de negro frente a mí caminando por el pasillo junto con mi padre.


    
      
    


    —¡PAPÁ! —grito.


    
      
    


    —¡HANNAH! —me llama él devuelta y yo corro a sus brazos, jamás en toda mi vida, me había sentido tan aliviada de sentir a mi padre sostenerme… Su calor, su protección… Jamás me había sentido tan bien en mis diecinueve años, él siempre será mi héroe.


    
      
    


    —Lo siento tanto ¡Lo siento tanto! Yo sólo quería descubrirlo todo, lo juro… papá… —digo sollozando de físico alivio.


    
      
    


    —Shhh… Está bien, está bien… —Me tranquiliza abrazándome más fuerte.


    
      
    


    Papá saca su móvil del bolsillo y marca un número.


    
      
    


    —La tengo, cariño, está justo aquí… No te preocupes… Sí, mantén a Haylie contigo, iremos ahora, también te amo —cuelga, por supuesto, era mamá.


    
      
    


    —Vamos a casa, cariño.


    
      
    


    —Sí —digo sorbiendo por la nariz y dándole una sonrisa —vamos a casa.
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    Mis ojos empiezan a abrirse cuando noto una luz fuerte en mi rostro, reconozco la sala de la casa de mis tíos cuando mi papá me lleva en brazos, el costado me duele muchísimo, justo donde mi padre me sostiene; de repente voces inundan la habitación, así que abro abruptamente mis ojos ignorando la molestia y veo a mi mamá correr hacia mí, por lo que mi padre me baja y así puedo abrazarla.


    
      
    


    —¡Hannah! ¡Casi me muero! —dice sin dejar de darme besos en la frente, Haylie, mis tíos junto con Dylan y Leslie me abrazan al tiempo, golpeándome levemente pero lo suficiente para hacer sangrar mi frágil nariz.


    
      
    


    —¡Prima, estás sangrando! —dice Dylan que es el primero en notarlo, mi mamá me separa de ella para verme, intento sonreír un poco para aliviar la preocupación pero la vista se me nubla y mis oídos apenan captan algunos ruidos, es entonces cuando el suelo cede debajo de mí y me encuentro flotando en un limbo que parece no tener regreso.
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    —¿Cómo es que pasé algo como esto por alto, Alex? ¡Soy una estúpida!


    
      
    


    —No eres estúpida, Gyselle, las niñas no presentaron ningún tipo de síntomas, sólo el sangrado nasal que escondieron muy bien, ambas…


    
      
    


    —¿Cómo no? ¡Sólo mira las piernas de Hannah! ¡Están llenas de moretones! Checa los brazos de Haylie… ¿En qué momento pasó esto?


    
      
    


    —Cariño, las niñas pasan todo el tiempo con abrigos, es imposible que notáramos algo así…


    
      
    


    Las voces se escuchan a lo lejos y puedo distinguirlas, son mis padres hablando, pero siento una presión en mi mano derecha, una presión que transmite calor por mi cuerpo, alguien me está sosteniendo la mano, pero no dice nada, todo está en profundo silencio.


    
      
    


    —Tienes que despertarte —finalmente la persona misteriosa habla, y su voz me es familiar—. Tienes que hacerlo…


    
      
    


    ¡Estoy tratando! ¡Lo juro!


    
      
    


    —Sé que debes de odiarme en este momento… y duele tan jodidamente como nunca antes lo había hecho nada… Porque te amo más que a mi propia vida. Tus padres no saben que me he colado en la habitación, soy bastante bueno escalando, al igual que tú —el visitante ríe sin ganas—. Hay tantas cosas que tienes que saber… Quizá no dejes de odiarme por haberte mentido, pero sé que entenderás y no me despreciarás como lo haces ahora… Cuando finalmente sepas todo lo que ha pasado sé que lograrás comprenderlo, porque tienes el corazón más puro que alguna vez haya tenido el placer de ver, de hecho, es el primer corazón que alguien me ha entregado de esta manera, y te juro, que siempre lo he protegido, a toda costa, sin importar el qué… Quiero que sepas que te amo, que nada de lo que dije fue mentira, y hubiese deseado no haberte conocido, pero no porque no te deseara Hannah, porque has sido lo mejor que alguna vez me ha podido pasar, sino porque he traído esto a tu vida: dolor, peligro… Estás aquí por mi culpa y no sabes cuánto lo siento…


    
      
    


    ¿Aquí? ¿Aquí dónde?


    
      
    


    ¡Abre los ojos, Hannah!


    
      
    


    —Te amo, Nana… Y te amaré siempre…


    
      
    


    Algo suave y húmedo presiona en el dorso de mi mano, y luego vuelvo a sentirlo en mi frente… Dios santo… Quiero despertarme… ¿Por qué no puedo? ¡Necesito hacerlo!


    
      
    


    Unos pasos se alejan y desesperación crece en mi interior… ¡Por favor! ¡No te vayas! ¡No te vayas ahora! ¡Necesito despertar! ¿Nadie puede oírme? ¡Quiero despertar!


    
      
    


    —Eres una idiota… ¿Por qué no me dijiste lo que pasaba? ¿Por qué? —Esa voz femenina me detiene de entrar en desesperación, es Haylie—. ¡Eres mi hermana pequeña! Por sólo unos minutos pero lo eres… ¿Por qué no me lo dijiste? Ahora estás aquí en esta maldita cama…


    
      
    


    Intento hablar, articular, mover alguno de mis dedos, intentar decirle que lo siento, pero definitivamente el cuerpo no me responde.


    
      
    


    —Somos más iguales de lo que creíamos, mentiste diciendo que no sangrabas y despistaste a mamá, que estaba tan preocupada por lo que sucedía en casa que no notó que mentías… Y estamos enfermas las dos…


    
      
    


    ¿Enfermas? ¿Estamos enfermas de qué?


    
      
    


    Maldita sea ¡Abre los ojos!
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    —…Así que esa es la razón por la que Hannah no abre los ojos…


    
      
    


    —Sí, estrés post traumático, exactamente lo que me sucedió a mí, no por lo que tiene… —dice mi madre con una voz afligida.


    
      
    


    —Todo esto ha sido mi culpa… —dice mi padre con voz rota… ¡No! ¡Papá! ¡Todo fue mi culpa! ¡Confié en personas que no debí!


    
      
    


    —No, no lo es —responde mamá—. Nunca pensaste que esto llegaría tan lejos… Jamás hubieses expuesto a Hannah de haberlo sabido, creímos que las estábamos protegiendo… Ambos nos equivocamos, creí que lo de Haylie sólo había sido una mala alimentación por sus rigurosas dietas… y no me di cuenta que Hannah me mentía… Mi pequeña pinocho…


    
      
    


    Siento una suave caricia en mi cabello, casi como un viento de primavera…


    
      
    


    —Amo la hermosa mezcla que hay en Hannah de ambos… —menciona papá con melancolía en su voz—. Tiene lo mejor de ambos mundos… pero no me han gustado esas mentiras… Se llevará un buen castigo cuando despierte…


    
      
    


    ¡Oh, genial! Río en mi interior.
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    El silencio parece ser mi detonante, cuando de repente mis párpados se abren, lo primero que veo es un tubo plateado, es lo que sostiene al suero que está conectado a una intravenosa que acabo de detectar en mi mano izquierda, la luz me molesta, incluso aunque es de noche, por las ventanas se filtran algunos destellos de luces de la ciudad, y luego de parpadear en repetidas ocasiones, detecto a alguien mirando por la ventana.


    
      
    


    —¿Ma… má? —digo con algo de dificultad, la silueta parece cobrar vida y gira en mi dirección, pero no puedo distinguir quién es, aunque a simple vista adivine que definitivamente es una mujer.


    
      
    


    —Hola —me saluda, la mujer camina unos pasos hacia mí y cuando la tengo suficientemente cerca, de alguna manera, uno de los destellos que asoman mi ventana me deja entre ver su rostro: Yuri.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —mi voz sale algo ronca, y aunque carraspeo para intentar darle un mejor tono, fracaso.


    
      
    


    —Quería ver cómo estabas… —me dice, su rostro arrugado, ojeras marcan sus ojos y el aspecto de cansancio es evidente, pero la desconfianza ha tomado posesión de mi cuerpo, está frente a mí la hija de quien ha hecho todo esto.


    
      
    


    —¿Querías ver qué? ¿Si vivía o había muerto?


    
      
    


    —Hannah… No —dice Yuri con los ojos llenos de lágrimas.


    
      
    


    —¿No, qué? ¡Tú y tu hermano me han traído hasta esto! ¡Estoy aquí por su culpa! ¡Yo confié en ti, Yuri! —grito ¿Dónde están mis padres? Los necesito, sé que si no me controlo, podría terminar tirando a Yuri por la ventana.


    
      
    


    —¡Te juro que yo no sabía nada! ¡Te ayudé investigar! ¡Por favor, tienes que creerme! —ruega, esta vez con lágrimas en sus ojos.


    
      
    


    —Quiero que te vayas —le digo apretando los dientes—. No quiero verte ni a ti, ni a tu hermano en lo que me queda de vida… Y agradece que estoy en esta maldita cama, cortesía de ustedes, por supuesto, porque ya estarías formando parte de la población del primer piso, y no precisamente por haber bajado por el ascensor o las escaleras…


    
      
    


    —Hannah, por favor…


    
      
    


    —¡QUE TE VAYAS! —grito, esta vez levantando la cabeza para dar énfasis a mi petición… Verla me destroza, me hace recordar lo débil que fui, lo que una vez entregué en vano y que no se me devolverá jamás… Esa maldita familia había destruido todo en lo que yo creía… Me habían hecho pedazos.


    
      
    


    La puerta se abre abruptamente y la humanidad de mis padres y Haylie asoman en ella, que al detectar a Yuri se sobresaltan, ésta retrocede asustada y mi papá trota para interponerse entre ella y yo.


    
      
    


    —Yo… no he venido a lastimarla —balbucea Yuri—, aunque ella no lo crea, es una hermana para mí.


    
      
    


    —Bonita forma que tiene tu familia de tratar a sus hermanos, pero sólo para aclarar… Ella es mi hermana, no tuya, ahora largo… —interviene Haylie con rostro gélido mientras señala la puerta de la habitación.


    
      
    


    Yuri se enjuga sus lágrimas y sale corriendo sin mirar atrás, y quiero llorar, pero en este momento, es como si un muro de concreto apretara mi corazón lo suficiente para no dejar nada en él.


    
      
    


    —Hannah ¿Cómo estás? —pregunta mamá ahora a mi lado.


    
      
    


    —Bien… Supongo —agrego e instintivamente me paso la mano por la nariz, pero no detecto sangre en ella.


    
      
    


    Elevo la mirada a los tres pares de ojos que me miran con desaprobación desde los pies de mi cama, me petrifico por un momento ¿Qué demonios pasa? ¿Por qué me miran así?


    
      
    


    —¿Qué? —pregunto perpleja.


    
      
    


    —Nos mentiste ¿Por qué? —dice mamá con los brazos cruzados, es su forma de mando y recriminación, frunzo el ceño por el evidente desentendimiento ¿De qué está hablando?


    
      
    


    —Estabas sangrando, también… Desde hace tiempo lo haces, incluso desde antes de llegar aquí a España… ¿Por qué cuando te lo pregunté lo negaste? ¿Sabes lo serio que es esto? —me reprende mi padre, abro mucho los ojos cuando caigo en cuenta, demonios, esto no es bueno… ¿Cómo explicar que no lo hice porque no quería que me internaran en un hospital y dejar de investigar todo este enredo?


    
      
    


    —Estaba investigando, había algo extraño y necesitaba saber el qué, si les decía, me encerraban en el hospital de mi madre… —digo encogiéndome de hombros, mi padre alza las cejas sorprendido y mi mamá entrecierra los ojos, acusándome.


    
      
    


    —¿En serio? Arriesgaste tu vida de esta manera, y tu salud… ¿Por una investigación? ¿Estás de chiste? —me regaña mamá.


    
      
    


    —¡Lo siento! —digo, mamá niega con la cabeza y papá parece permanecer en shock, porque no dice nada, sólo se limita a mirarme.


    
      
    


    —Mañana te darán el alta, e irás directamente a mi hospital en Londres porque a las dos les haremos los estudios necesarios ¿Está claro?


    
      
    


    —¿Qué se supone que tenemos? —pregunto, Haylie se da la vuelta y se sienta a mi lado pasando su brazo por encima de mis hombros.


    
      
    


    —Dos meses antes de irse de vacaciones, ustedes dos fueron a un paseo con su escuela ¿Recuerdan? —pregunta mamá.


    
      
    


    —Sí —respondemos al unísono.


    
      
    


    —y una semana después, estuvieron ambas enfermas con varicela ¿lo recuerdan, también? —pregunta mamá, volvemos a asentir—. Ambas están haciendo una reacción inmunitaria contra sus plaquetas a partir de eso… Y sus plaquetas son las que se encargan de parar las hemorragias… Sin ellas, ustedes sangran… Eso es lo que está sucediendo…


    
      
    


    —¿Y nos está sucediendo a las dos? —pregunto incrédula.


    
      
    


    —Al parecer, pero hasta que no esté segura, no descartaré nada, así que Haylie, empaca tus cosas, mañana a primera hora nos vamos… —mamá para de hablar y ve a mi padre en estado catatónico—. ¿Alex?


    
      
    


    —¿Huh? —reacciona él parpadeando.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? —pregunta mamá.


    
      
    


    —Nada, sólo… acabo de tener un Dejá Vu


    
      
    


    Todos en la habitación fruncimos el ceño, pero mi padre da media vuelta y sale.


    
      
    


    —¿Qué pasó con Cameron? —pregunto.


    
      
    


    —Lo capturaron, no tienes que preocuparte por él nunca más —me tranquiliza mamá—. Pero por supuesto, la prensa se ha colado en todo esto, y no podíamos hacer firmar a todos los testigos del suceso un acuerdo de confidencialidad, así que se han filtrado sus identidades… Lo siento.


    
      
    


    Sonrío y me encojo de hombros.


    
      
    


    —No importa, esto no cambiará en nada mi vida —respondo con decisión, mamá sonríe—. Pero Cameron no es el único de Mercedes, hay más en esa organización —le digo.


    
      
    


    —Lo sabemos, Ryan entregó todo lo que tenía a la policía… Han desmantelado toda esa banda… —dice mamá—. Tengo que hablar con Alex un momento, regreso en breve…


    
      
    


    Con eso Haylie y yo nos quedamos solas en la habitación, ella no puede evitar sonreír y sé que es por lo de Ryan, bueno sí, es un genio… Gracias a él me di cuenta de todo este enredo antes de que pasara a mayores…


    
      
    


    —Te dejaré tener esa sonrisita sólo porque Ryan prácticamente salvó mi vida —le advierto, ella ríe, pero luego su sonrisa se borra cuando se sienta a mi lado.


    
      
    


    —Estuviste con Aaron ¿No es así? —Su pregunta me hace arrugar el cejo y tragar fuerte… ¿Tenía que mencionarlo? Es como si dividiera en dos mi pecho, pero sé que debo de hablar con alguien, y la única que puede consolarme en estos momentos es ella, fue a la única que le conté lo que pensaba hacer con él, así que asiento, desganada.


    
      
    


    —¿No quieres saber qué sucedió con él? —pregunta en un susurro, y niego con la cabeza lentamente… ¿Pero a quién quiero engañar? Quiero saberlo, porque aunque definitivamente sea una idiota por seguir queriéndolo, me preocupaba por él—. Sé que sí.


    
      
    


    Haylie adivina mis pensamientos, me regala una sonrisa condescendiente y suspira.


    
      
    


    —¿Sabes algo? —pregunto.


    
      
    


    —No, papá y mamá no lo mencionan… —el silencio invade la habitación porque me quedado sin nada qué decir, este es el fin de todo, y odio que Aaron haya sido mi primer amor, porque quedará marcado en mí de por vida—. Sé que debes de sentirte terrible, por haber entregado tanto a alguien que te engañó, pero te diré una cosa, bonita… A veces, tenemos que sacar lo mejor de nuestras experiencias, tu primera vez fue única y viviste un amor mágico, no pienses en cómo acabó, sino en cómo te sentiste y te hizo sentir Aaron, guárdate eso y deja el rencor atrás… Te tomará tiempo… Pero deja sanar las heridas…


    
      
    


    Frunzo el ceño.


    
      
    


    —¿Por qué me dices todo esto? —pregunto perpleja.


    
      
    


    —Porque te conozco, y de alguna manera encontrarás algo para culparte a ti misma, cuando simplemente viviste lo que sentías… Fuiste valiente Hannah, porque te atreviste a confiar, no todos podemos hacer eso… Sólo las personas verdaderamente valientes se atreven a dejarse amar…


    
      
    


    Respiro fuertemente, y no sé hasta qué punto Haylie tiene razón, a veces esa no es la mejor opción… Mi culpa tiene un peso: Ceguera emocional.


    
      
    


    —Me siento algo cansada, me gustaría dormir —digo porque no quiero seguir hablando del tema, Haylie asiente, me da un beso en la frente y sale de mi habitación pero tardo en conciliar el sueño.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    15


    
      
    


    —Es hora ¿Estás lista? —pregunta mamá desde la puerta cuando estoy justamente cerrando la cremallera de mi bolsa de elementos personales, me he vestido con una sudadera y unos jeans gastados, me recojo mi cabello en una alta cola de caballo, pero no uso maquillaje, de ningún tipo… Mi ánimo no está tan bueno para eso…


    
      
    


    Asiento.


    
      
    


    Miro a Madrid por la ventana de la habitación y suspiro, vine aquí con tantas esperanzas y sueños y me vuelvo a casa sin nada más que un corazón roto y una enfermedad que aún no sabemos qué tan grave sea.


    
      
    


    Me doy vuelta para irme pero entonces me petrifico al ver a quien menos esperaba parada en la puerta.


    
      
    


    —¿Belinda? —pregunto estupefacta.


    
      
    


    —Hola, Hannah… —saluda con una leve sonrisa—. Sé todo lo que te pasó, me alegra saber que estás bien.


    
      
    


    Bueno, eso aún no lo sabemos…


    
      
    


    —Hola… ¿Qué haces aquí? Ya me voy a mi casa… —le informo.


    
      
    


    —Lo sé, pero he venido a convencerte de un par de cosas antes de eso…


    
      
    


    Frunzo el ceño sin comprender ¿Qué querrá que haga Belinda? No fuimos amigas, tampoco enemigas… No tenemos absolutamente nada en común excepto la música y…


    
      
    


    Aaron.


    
      
    


    Empiezo a negar con la cabeza cuando entiendo de qué va esto…


    
      
    


    —Hannah, escúchame…


    
      
    


    —No, Belinda… Mira, no tengo nada en contra tuya pero no quiero saber nada más de Aaron, nunca más… —digo solemnemente.


    
      
    


    —Lo van a trasladar… —dice abruptamente, callándome—. Va a dejar que le caigan encima muchos años de cárcel por cosas que él no ha hecho, se ha echado la culpa de haberte secuestrado, Hannah… Sé que te ha hecho mucho daño pero… ¿Dejarás que se cometa esta injusticia?


    
      
    


    —Lo que él haga o deje de hacer no es asunto mío —digo intentando evadirla para salir, pero me interrumpe el paso, suspiro desesperada—. ¿Por qué intercedes por él? ¿Te parece justo lo que él hizo conmigo?


    
      
    


    —No, no soporto las injusticias, como tú.


    
      
    


    Hubiese dado igual que me diera un puñetazo, porque así se sintió… ¿Iba a dejar que se echara la culpa? Bueno, él al final me protegió, incluso cuando tuvo a sus pies a su madre siendo amenazada con una Beretta en su sien…


    
      
    


    Demonios…


    
      
    


    —Sólo ve a verlo, eligió un mal camino en nombre del amor, pero tú también lo hiciste ¿No es así? —pregunta ella, aprieto la mandíbula porque está venciendo mis reticencias, y eso no me gusta, cierro los ojos por un breve momento y cuando los abro tengo una determinación.
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    —Absolutamente NO —dice mi padre con autoridad.


    
      
    


    —Papá, tengo que hacer esto, confía en mí…


    
      
    


    —¿Vas a ver al tipo que te enredó en todo esto? ¿Quieres acaso matarme de un paro cardíaco? —pregunta dramáticamente, aunque muy serio.


    
      
    


    —Tengo que cerrar este capítulo de mi vida… ¿Crees que no me duele e incomoda esto? ¡Fue a mí a quien engañó! Si no hago esto tendré esto dando vueltas en mi cabeza preguntándome el por qué y cómo… Debo enterrarlo, y la única manera es viéndolo… No me sucederá nada, tengo a los guardaespaldas y vamos a una estación policial…


    
      
    


    Mi papá lo piensa por unos minutos, mamá aprieta levemente su brazo, él voltea su mirada hacia ella y ésta asiente incitándolo, suspira cerrando los ojos y luego habla:


    
      
    


    —Bien —accede reticente—. Pero voy contigo.


    
      
    


    Asiento, porque ya bastante ha hecho con dejarme ir.


    
      
    


    Llegamos en poco tiempo a la estación, el batallón de guardaespaldas y las cámaras nos esperan allí, no me importa, tomo a mi papá del brazo y con la cabeza en alto entro al recinto ignorándolos, dentro, Belinda habla con un par de agentes que parecen conocerla de toda la vida… ¿Serán familiares?


    
      
    


    —Por aquí —me avisa y me lleva por un pasillo, le sigo pero cuando estoy en la puerta para verle, me vuelvo hacia mi papá.


    
      
    


    —Necesito hacer esto sola, por favor…


    
      
    


    —Hannah…


    
      
    


    —Por favor —ruego, él asiente apretando la mandíbula.


    
      
    


    —De acuerdo, pero espero aquí.


    
      
    


    Sonrío de acuerdo y entonces abro la puerta para encontrarme con lo que alguna vez fue la razón de mi mundo, y aunque espero encontrármelo esposado, desaliñado o algo por el estilo, lo encuentro sentado en una silla cruzado de brazos con unos jeans y una camiseta con las magas recogidas hasta los codos, lo que marca sus trabajados bíceps… Se ve hermoso, como siempre, su cabello ahora más largo deja caer algunos brillantes mechones mojados sobre su frente arrugada con un ceño que desaparece cuando me ve.


    
      
    


    —Hannah… —susurra, me vuelvo hacia Belinda quien me sonríe.


    
      
    


    —Me has mentido —recrimino, ella asiente y cierra la puerta, miro a Aaron reticente y sacudo mi cabeza—. No tengo nada que hacer aquí.


    
      
    


    Me giro para irme pero Aaron me detiene.


    
      
    


    —Has venido aquí por algo —dice con un tono en su voz algo esperanzado.


    
      
    


    —Sí, porque Belinda me lo pidió… —él niega con la cabeza diciéndome que no me cree.


    
      
    


    —Ambos sabemos que cuando estás convencida de algo, nadie te pide o te obliga a hacer cosas… ¿A qué has venido? —Niego con la cabeza, porque no sé qué decirle—. Has venido por respuestas ¿No es verdad? Sabes que yo nunca quise hacerte daño, sé que en el fondo lo sabes…


    
      
    


    —¿Cómo es que Belinda intercede por ti ante mí? —pregunto porque no pienso entrar en su juego, él sonríe detectando mi estrategia pero sigue mi jugada…


    
      
    


    —Porque es mi guardia personal…


    
      
    


    —Oh, ¿En serio? —pregunto indignada al oír eso ¿Cómo que su guardia personal? ¿Qué clase de broma es esta?— ¿A ella también le hiciste todo el jueguito de las palabras bonitas, los corazones y todas tus mentiras?


    
      
    


    Aaron ladea su cabeza.


    
      
    


    —¿Eso que detecto en tu voz son celos?


    
      
    


    —No juegues conmigo —le digo fulminándolo con la mirada—. No vine aquí para aguantar tus chistes ni tu molesto ego.


    
      
    


    Aaron endurece sus facciones y todo destello de diversión desaparece de su humanidad.


    
      
    


    —Pues entonces cállate y déjame hablar… ¿Has venido por respuestas? Pues entonces escúchalas…


    
      
    


    Entrecierro los ojos pero me callo, me cruzo de brazos y espero de pie a que empiece a hablar.


    
      
    


    —Fui entrenado, al principio no supe por qué, pero Cameron quería hacer resurgir a Mercedes, cuando supe de qué iba todo, me negué, mi madre adoptiva que resultó siendo mi madre de sangre, Jennifer, fue secuestrada, él me dijo en un principio que había sido por culpa de unos desalmados que debían desaparecer, y que era la razón de existir de Mercedes, así que me uní a ellos para encontrarla, cuando investigué por mi lado me di cuenta que Cameron tenía que ver con mi madre, y también supe que Thalia estaba enterada de todo, al verse descubierto no lo negó, pero dijo que hacía lo posible para recuperarla, y que no estaba en su poder… Pero que debía cooperar… Me pasó tú expediente, no sabía que eras tú, sólo debía “encontrar a la princesa de Oldenburg” que debido a un infiltrado en tu familia sabíamos que vendrías a España, a la academia, fue allí donde te conocí, salí contigo, me enamoré y mientras lo hacía buscaba a la princesa; se suponía que era sencillo, obligar al príncipe Danés haciéndole creer un secuestro de su hija y él cediera el patrocinio… Cuando me dijiste que eras tú, pusiste mi mundo patas arriba… Tú eras mi misión y tenía que elegir entre ti o mi madre… ¿Sabes lo difícil que es eso? ¿Elegir entre quien te cuidó y amaste por tantos años y la mujer de tu vida? Tuve que hacer esa elección, pero fue imposible, quien quiera que faltase en mi vida, la haría vacía… Así que encontré otra opción…


    
      
    


    Aaron se detiene para mirarme y yo intento mantener una cara seria, pero mis respiraciones forzadas me delatan.


    
      
    


    »Fue entonces cuando contacté a la policía y Belinda entró en acción, todo este tiempo ella ha estado vigilándome, porque sospechaban de mi padre y de mí, y de la desaparición abrupta de mi madre, así que decidí colaborar de infiltrado de la policía para acabar con Mercedes… y con Cameron, por eso te dije que no haría ninguna de esas cosas que me pedían y tenía planeado irme contigo al final del verano, después de sacar a mi madre…


    
      
    


    ¿Infiltrado? ¿Trabajó de infiltrado para la policía? ¿Será cierto? Bueno, no está esposado ni en una celda, supongo que preso no está…


    
      
    


    Dios, no puedo creer que estés confiando de nuevo en él, Hannah… ¿Te mintió, recuerdas? No seas estúpida.


    
      
    


    Aaron da dos pasos hacia mí y yo me tenso ante su cercanía.


    
      
    


    —Eres la persona más hermosa que he conocido jamás, me fui cuando me dijiste sobre ti porque no pude manejar que tuviera que escoger entre dos de las mujeres que más amo… Soy un jodido desastre, mi familia es un asco, ya no sé ni de dónde vengo, lo único real que me ha pasado has sido tú y jamás pondría en juego tu vida… ¡Nunca!


    
      
    


    Bajo mi mirada al piso pero sin mostrar debilidad, sólo no quiero verle a los ojos, porque sé que me convencerá y no lo permitiré, no dejaré que vuelva a jugar conmigo.


    
      
    


    —Cuando una mujer hace a un chico convertirse en un hombre, como tú lo hiciste conmigo, es digno de ella… Tú me hiciste hombre, Hannah… Y por eso seré tuyo para siempre… Puedes odiarme ahora, mañana, el resto de tu vida… Pero seguiré siendo tuyo… Siempre…


    
      
    


    Un jadeo sale de mi garganta y no puedo soportarlo más, cierro los ojos, intento calmar mi ritmo cardíaco, mis respiraciones, mis emociones, y al abrirlos, le muestro la nada, porque mi cerebro ha dejado de funcionar, y no puede dar nada en estos momentos…


    
      
    


    —¿Has terminado? —pregunto sin emociones, Aaron cierra los ojos frustrado como si le hubiese dado un puñetazo y asiente derrotado—. Bien.


    
      
    


    Me giro hacia la puerta y cuando tomo la manija de ella me detengo y sin voltearme hacia él digo:


    
      
    


    —Te perdono, Aaron… Pero ya no puedo confiar en ti… Espero que encuentres tu camino… Pero muy lejos de mí…


    
      
    


    No me detengo a escuchar lo que tiene que decir, salgo sin mirar atrás, dejando en ese cuarto todo lo que alguna vez nació en mí, la confianza, el respeto… Y el amor…


    
      
    


    


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    Cinco meses después…


    
      
    


    El sonido de mi piano en casa relajaba mis sentidos, por primera vez en mucho tiempo volvía a escucharlo, volvía a sentirlo, volvía a tocarlo.


    
      
    


    Luego de todo el estrés vivido en España, la prensa conoció de Haylie y de mí, y la tradición de proteger identidades en la familia De Oldenburg se abolió, traía demasiadas inseguridades, porque pese a todo, la información siempre se filtraba, no importaba cómo la protegieran…


    
      
    


    Había entrado a la Universidad, y periódicamente iba al médico para regular mi enfermedad junto con Haylie, aún era un misterio el por qué ambas teníamos la misma enfermedad, y desde luego fue un alivio cuando el cáncer fue descartado del abanico de diagnósticos para nosotros.


    
      
    


    ¿Mi elección? Negocios internacionales y Diseño gráfico. Me encantaba lo que hacía mi padre, y quería ser parte de su compañía; por su parte, Haylie, había aplicado para ser médico, como mamá… y así vivíamos, en coches blindados de aquí para allá, y guarda espaldas por el campus… Un poco extraño aún, pero al menos sentía mi vida más verdadera, podíamos salir con nuestros padres y no tendríamos que ocultarnos nunca más.


    
      
    


    Pasé la hoja de la partitura que estaba en el piano para encontrarme con el título “Princess Lullaby” escrito con la letra de mamá, nuestra nana…


    
      
    


    Nana…


    
      
    


    Su voz aún permanecía en mi cabeza, y tenía éxito la mayoría de veces en escapar de él, excepto cuando abandonaba la vigilia y daba paso a mi sueño, donde siempre me encontraba con Aaron Knight, su sonrisa egocéntrica y su maravilloso cuerpo encima del mío, moviéndonos en sincronía y amándonos mutuamente.


    
      
    


    Lo extrañaba, pero más me extrañaba a mí misma.


    
      
    


    —¿Vas a tocarla? —preguntó mamá desde mis espaldas colocando sus manos en mis hombros, ella lo había notado, no había sido capaz de volver a tocar esa canción desde que sucedió todo, por miedo a errar y no tenerlo allí para mover mi dedo a la tecla correcta. Tampoco había vuelto a llorar, ni sollozar, parecía que los días simplemente pasaban, no los vivía.


    
      
    


    Mi respuesta fue encogerme de hombros.


    
      
    


    Ella suspiró, rodeó la banqueta y se sentó a mi lado.


    
      
    


    —¿Qué es lo que temes? —preguntó mirándome, fruncí el ceño, ¿A qué se refería?


    
      
    


    —A nada… Yo sólo… —Y me faltaron palabras… Intenté dirigir mis dedos a las teclas pero mamá tomó mis manos con suavidad y las puso en mi regazo.


    
      
    


    —No me refiero a eso… ¿A qué le temes? ¿Por qué no vives? —Una suave mano acarició mi mejilla.


    
      
    


    —Mamá, Yo… —comencé, pero no pude continuar, simplemente no sabía qué decirle, ella suspiró de nuevo, dirigió su mano hacia su bolsillo y sacó un sobre, me lo tendió y con manos temblorosas lo abrí.


    
      
    


    Lo que vi me dejó boquiabierta.


    
      
    


    Eran fotos impresas de España con Leslie, con Haylie, con Nicole, Yuri, Kyle, en la academia, en el bar, el día de la presentación, mi audición, y había una de él y yo… Tragué duro.


    
      
    


    —¿Por qué me enseñas esto? —pregunté con reproche—. ¡Trato de continuar y sólo haces reabrir mi herida!


    
      
    


    —¡No puedes reabrir algo que nunca ha cerrado, Hannah…! —me dice mamá y mi mundo se paraliza por unos segundos—. ¿No te das cuenta que el intentar pensar que nada pasó te hace morir cada día? No sonríes, apenas comes, no tocas piano, no cantas, apenas vas a la universidad y pocas veces te veo leer…


    
      
    


    —¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Pensar en ello? ¿No sentirme herida?


    
      
    


    —Esta chica… —dice mamá tomando una de las fotos en su mano, mostrándomela—. Es Hannah Marie De Oldenburg, hija de Alexander y Gyselle de Oldenburg, hermana de Haylie De Oldenburg, y sobrina de Camille De Oldenburg, Oliver Casas y Abigail Sullivan… Esta chica… —dice acercando aún más mi foto hacia mí—. Es poderosa, es hermosa, inteligente, amable, servicial, buena… es una heroína, una excelente hija, la mejor amiga que pueda alguien tener, la mejor mujer que un hombre pueda amar…


    
      
    


    Mi labio inferior tembló y un nudo en mi garganta me obstruyó casi que la respiración, me estaba costando como el infierno no llorar…


    
      
    


    —Esta, es mi hija y la quiero de vuelta ¿Entiendes? ¡La quiero de vuelta! —exige mamá con lágrimas en los ojos, un sollozo involuntario se escapó de mi garganta, pero nada más… —No tienes que olvidar ni hacer de cuenta que nada pasó… no tienes que hacerte la más fuerte y olvidar a tu primer amor, porque eso nunca sucederá, Hannah… Lo único que tienes que hacer, es aprender de esta experiencia, porque sólo tú puedes decidir si levantarte y seguir o quedarte y fracasar… Deja de culparte, fuiste feliz ¿Y qué con eso? Tuviste un mal momento ¡Todos los tenemos! ¿Pero entonces qué harás? ¿Sentarte aquí y dejar que el mundo decida por ti, o reunir el valor de perdonarte a ti misma e ir por el mundo?


    
      
    


    Fue entonces cuando la presa que estuve construyendo dentro de mí por meses se hizo pedazos, y un vendaval de lágrimas desenfocaban mi vista, me eché a los brazos de mamá y lloré, no sé por cuanto tiempo, pero era tanto lo que tenía que sacar, que mis ojos empezaban a igualar el dolor de mi corazón roto.


    
      
    


    No supe cuánto tiempo pasó ni en qué momento, pero me hallaba en mi cama y aunque estaba segura de que la última vez que había revisado, era una cama bastante amplia, me sentía metida en algún tipo de sándwich donde yo era el jamón.


    
      
    


    Haylie y mamá me tenían abrazada, una a cada lado de mí, sonreí tristemente y me di cuenta que era la primera vez que lo hacía desde hace muchísimo tiempo, no quise moverme para no despertarlas, pero estar en la misma posición por tanto rato me tenía muy cansado el costado, intenté acomodarme sin incomodarlas mucho pero no me había movido ni un centímetro cuando se sentaron en la cama y dos pares de ojos estaban encima de mí.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —me preguntó mamá con preocupación en su rostro. Sonreí tímidamente.


    
      
    


    —Mejor —contesté, Haylie se echó contra mí de nuevo, esta vez enterrando su rostro en mi cuello, abrazándome fuerte, enredándose a mí como una hiedra, mamá sonrió con ternura.


    
      
    


    —Me alegra —Su rostro entonces cambió de uno feliz a uno serio—. Creo que es momento de contarles todo sobre mí… Es hora de que sepan toda la verdad…


    
      
    


    Eso sin duda llamó nuestra atención, así que Haylie y yo automáticamente nos sentamos en la cama para escucharla con atención.


    
      
    


    —Pensaba que lo mejor sería que no lo supieran jamás… Pero eso era antes, creo que es hora de que entiendan la profundidad de las cosas de nuestra familia, y del por qué ustedes pueden contra todo…


    
      
    


    Fruncí el ceño pero no dije nada, al igual que Haylie, sólo escuchábamos con atención.


    
      
    


    —Crecí con un hombre que pensé era mi padre, pero siempre recibí malos tratos de él, nunca entendí por qué, pensé que era porque no seguí sus pasos, se llamaba Steve, y era… Un narcotraficante peligroso… —Mamá tragó y nos miró evaluando nuestra reacción, pero pese a que era algo fuerte de escuchar, Haylie y yo nos mantuvimos tranquilas—. Cuando estuve pequeña, mucho más pequeña que ustedes, me secuestraron, viví en cautiverio muchos años, terminé la escuela con maestros privados, y una vez salí, entré a la preparatoria y luego al college, me gradué de médica y me fui de casa, a los Ángeles… Prácticamente me escondía, no tenía muchos amigos, ni novios… Porque no quería que nadie preguntara por mi vida, odiaba ser la hija de aquel hombre… Hasta… Que apareció Alex…


    
      
    


    ¿Secuestraron a mi mamá? ¡Oh, Dios! Eso sí que es fuerte, no creció con mi abuelo Axel… ¿Dónde estaba él? Y… ¿La abuela Amanda? Qué extraño.


    
      
    


    Mamá sonrió y nuestros rostros se iluminaron con una sonrisa.


    
      
    


    »Cuando conocí a Alex mi vida cambió, comenzamos a salir y yo intenté llevar mi equipaje, pero no le dije la verdad, me daba miedo que me rechazara por mi procedencia, así que le mentí. Un hombre del pasado, de mi secuestro, fue por mí, quería llevarme con él, así que cuando tu papá se dio cuenta del peligro que yo corría, me trajo a Londres, hicimos una vida acá, pero mis secretos eran una maraña que cada día se hacía más grande y más grande… Así que al final, hubo un mal entendido con tu padre, nos peleamos, él se alejó molesto y yo me fui a México, donde de curiosa, me metí a una casa con drogas y me detuvieron.


    
      
    


    Mis ojos se abren en shock ¿Qué demonios…? ¿Detuvieron a mi madre? ¡Dios, esto es una locura!


    
      
    


    —Sí —dijo mamá asintiendo—. Alex y yo no hablábamos y él no sabía dónde estaba yo…


    
      
    


    —Y me volví loco buscándola… —dijo papá desde la puerta donde se encontraba cruzado de brazos sonriéndonos, y mirando de esa manera a mamá que me hacía erizar el vello corporal, profundo y suave, con admiración y mucho, mucho amor.


    
      
    


    Una mirada que aunque mi razón no quería reconocer, en lo más profundo sabía que la había visto para mí, y no en mi padre…


    
      
    


    Mamá extiende una mano hacia él para que nos acompañe y él camina hacia nosotros con su chaqueta en la mano y la corbata floja.


    
      
    


    —Entonces tu tío Oliver, muy comunicativo, le dijo dónde estaba yo, porque yo mantenía contacto con él… y Alex me sacó, me llevé un buen regaño, le conté la verdad, y bueno… Pasaron muchas cosas… El caso es… —dice mamá tomando nuestras manos—, que pese a todo, estoy aquí, yo también pensé que me había hundido, que ya no tenía nada, que NO valía nada… Y que no merecía a Alex.


    
      
    


    Papá apretó a mamá contra él y le dio un beso en el pelo, me derretí con ellos…


    
      
    


    —Pero niñas, lo que quiero que aprendan, es que Alex, su tío Oliver, mi madre, Abby, muchas personas, intentaron hacerme ver lo valiosa y buena que era para Alex, pero hasta que no decidí verme yo misma, no pude seguir adelante y creer en mí…


    
      
    


    Papá asiente hacia nosotros dándole la razón a mamá.


    
      
    


    —Las personas sólo tienen control de sus propias vidas, son las dueñas de sus destinos, de sus futuros, y hasta que no se hagan cargo de ellos, alguien más lo hará, y entonces no vivirán, sólo existirán… No importa el dinero, ni la posición, ni el trabajo, si nada de lo que haces ha sido tu decisión… —interviene papá.


    
      
    


    Sus palabras quedan impregnadas en mí mientras resolvemos con ellos todas nuestras dudas de sus pasados, y el nuestro, nos ponemos al corriente de todo, juntos, y nunca me sentí más feliz de estar en casa, con las personas que siempre serán mi apoyo y mi guía: Mi familia.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    16


    
      
    


    La biblioteca no estaba tan vacía pese a ser la hora del almuerzo, buscaba un libro para una de mis presentaciones, pero no me decidía por ninguno y pesaban demasiado como para llevarme todos a una mesa, quizá si llamaba a Denis, mi guardaespaldas, podría ayudarme. Me di la vuelta para ver si estaba ahí, pero capturé a un chico voltear rápidamente la mirada… Frunzo el ceño parpadeando, bueno, estaba acostumbrada a las miradas, pero esa sí que había sido rara.


    
      
    


    Busqué en mi mochila mi iphone y me dispuse a llamar a Denis.


    
      
    


    —¿Sí, Señorita Hannah? ¿Está bien? —pregunta Denis alarmado.


    
      
    


    —Estoy bien, Denis —digo soltando una risita—. Sólo pensé que podrías ayudarme con algunos libros y dejar a Phil cuidando la puerta, es que en serio, me pesan mucho.


    
      
    


    —Sí, señorita.


    
      
    


    —No me digas señorita… Sabes que lo odio… —digo haciendo pucheros aunque obviamente él no me estaba viendo.


    
      
    


    —Iré enseguida —dice y cuelga, ruedo los ojos… Es tan serio… una mancha borrosa pasó por mi visión periférica pero no alcancé a captarla ¿Me estaba volviendo loca?


    
      
    


    Algo me toca el hombro y pego un salto en mi sitio con el corazón desbocado.


    
      
    


    —¡Dios mío, Denis! ¡Me espantaste! —su cara fue épica, porque no sólo estaba estupefacto sino que también estaba sonrojado, como un niño, no lo pude soportar, me reí… tanto que los chicos de unas mesas cercanas me lanzaron miradas asesinas.


    
      
    


    Llegando a la camioneta para ir a casa, dejamos los libros uno a uno en el baúl, sinceramente era increíble cómo es que dejaban que me llevara tantos libros, pero bueno… estaba segura que por lo menos el cincuenta por ciento no los iba a leer, era mejor que sobraran y no faltaran.


    
      
    


    —Voy al sanitario un momento —aviso a Denis quien me acompaña hasta justo la entrada, la sombra y el sentimiento de que alguien me observaba se intensificó, caminé muy rápido hasta que llegué a una esquina, me frené en seco y cogí al sujeto por su chaqueta para llevarlo contra la pared.


    
      
    


    —¿Quién eres? —pregunté, pero no hizo falta su respuesta, ya que al quitarse su gorra, su rostro emergió—. ¿Aaron?


    
      
    


    Por un momento, el piso se abrió debajo de mí y mi cerebro apenas y funcionaba como para dejarme respirar y estar viva… Después de tanto tiempo, estaba aquí, frente a mí… Aaron Knight, mi primer, y único amor… Pero al mismo tiempo, la persona que más daño me había hecho en toda mi vida.


    
      
    


    —Hola —me saludó con una semi sonrisa, que daba a conocer su nerviosismo.


    
      
    


    Tragué.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —pregunté en un susurro.


    
      
    


    —Bueno… —Casi que balbuceó—. La verdad es que me imaginaba que me recibieras con un golpe, pero pese a que pareces una ninja en este momento, estamos bastante pegados ¿No crees?


    
      
    


    Tuve que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para esconder una sonrisa y alejarme de él.


    
      
    


    Este era mi Aaron…


    
      
    


    Y lo había extrañado tanto… ¿Por qué?


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto intentando no balbucear y hablar correctamente.


    
      
    


    —Te dije que te seguiría, hablaba en serio… —me recuerda.


    
      
    


    “Porque una vez que acabe el verano, mi madre estará de vuelta y me iré contigo a Londres a la universidad…”


    
      
    


    ¿Es en serio? ¿En serio me dice esto ahora después de todo lo que ha pasado? No sé cómo manejar estos sentimientos de confusión, lo quiero, y mucho, pero… Olvidar lo que alguna vez pasó entre nosotros, y la manera en que me traicionó… El agudo dolor vuelve a mi pecho… por más que quiera, no puedo.


    
      
    


    —Creí que esa promesa había caducado —le digo haciendo énfasis en lo obvio.


    
      
    


    —Yo nunca rompo mis promesas —dice con expresión seria y nostálgica, hago una mueca.


    
      
    


    —Tengo que irme —digo e intento zafarme de él.


    
      
    


    —Tenemos que hablar —me detiene con su humanidad.


    
      
    


    —Creí que ya lo habíamos hecho —digo refiriéndome al episodio de la comisaría o como se llame.


    
      
    


    —No me dijiste nada en ese entonces… —Se detiene y me mira fijamente intentando encontrar algo en mis ojos—. Te necesito.


    
      
    


    Resoplo, aunque por dentro me muero por que sean ciertas sus palabras, lo extraño muchísimo, verle allí, de pie, mirándome con esos ojos negros profundos, suplicantes, es como si nada hubiese pasado, luego lo recuerdo todo, y es como caer de golpe a una realidad que me hace trizas. Sin embargo, el dolor no es tan agudo, y noto en lo más profundo, un pequeño destello de esperanza… ¿Esperanza de qué? Aún estaba por descubrirlo.


    
      
    


    —No estoy lista, Aaron… —digo, porque es cierto, todo es tan reciente… Sólo hasta hace un día fui capaz de perdonarme a mí misma… Si tengo la intención de perdonarlo, necesito mucho más… ¿Voy a perdonarlo? Aún no lo sé.


    
      
    


    Aaron asiente, pero su expresión es esperanzada, el silencio entre ambos de repente se vuelve ensordecedor, insoportable.


    
      
    


    —¿Cómo está tu mamá? —pregunto desviando el tema y relajando el incómodo momento, Aaron se encoge de hombros y mira hacia el resto del campus.


    
      
    


    —Intentando recuperarse y recuperar a Yuri, no ha sido ella misma desde que sucedió todo esto... ¿Cómo estás tú? —Alzo las cejas sorprendida, ¿No ha sido ella misma? ¿Qué quiere decir? Aprieto los labios en un intento de ocultar mi incredulidad, pero fracaso.


    
      
    


    —No nos habla —Continúa—. No hemos hablado con ella desde hace cinco meses, mamá y Kyle han querido contactarla pero ella se niega regresar a donde sea que yo me encuentre…


    
      
    


    —¿Qué? ¿Por qué? —pregunto, Yuri siempre ha amado a Aaron, incluso más que a ella misma… ¿Por qué actúa como si lo odiara?


    
      
    


    —Me culpa por arruinar su vida, siempre le ha costado hacer amigos, y cuando te conoce, y eres su mejor amiga, lo arruino y la alejas de ti…


    
      
    


    Bueno, ella tiene un punto…


    
      
    


    Suspiro.


    
      
    


    —No puede culparte por eso… De igual manera su familia ha estado involucrada con la mía, no hubiese podido soportar mucho a su lado —me encojo de hombros restándole importancia, Aaron me mira con tristeza.


    
      
    


    —Lo siento tanto… —se lamenta, levanta su mano derecha y suavemente acaricia mi mejilla sin previo aviso, su toque me sobresalta y doy un paso atrás, él deja caer su mano, derrotado—. ¿Crees que si te hubiese contado todo… me hubieses perdonado?


    
      
    


    Buena pregunta.


    
      
    


    —No lo sé, pero seguro que no me hubiese sentido tan mal como me siento ahora…


    
      
    


    —¿Aún me quieres? —contraataca… Vale, ha sido demasiada charla, hora de alejarlo.


    
      
    


    —Tengo que irme Aaron, me alegra que estés bien… —doy media vuelta y cuando siento que va a seguirme, su teléfono suena, continúo hacia adelante buscando la camioneta cuando su grito me interrumpe.


    
      
    


    —¿Qué diablos…? ¿Quién? ¿En dónde está? Voy para allá… —cuelga. Y aunque en el fondo sé que no debería preguntar qué sucede, el instinto me gana y lo hace por mí.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —pregunto.


    
      
    


    —Kyle encontró a Yuri en casa desmayada, no me dio detalles, alguien entró y la ha golpeado, tengo que irme…


    
      
    


    —Espera ¿Te irás a España? —pregunto y mi voz sale más necesitada de lo que pretendía, sin embargo, la preocupación no le da la opción a Aaron de notarlo.


    
      
    


    —No, ella está aquí en Londres…


    
      
    


    —¿Qué? ¿Qué hace aquí? —pregunto.


    
      
    


    —Buena pregunta —contesta él dándose la vuelta y alejándose, lo miro por unos segundos para saber qué ruta tomará y luego corro como un ciclón hasta mi camioneta llegando en menos de un minuto.


    
      
    


    —¡Denis! ¡Necesito que sigas aquel auto! —le señalo el auto de Aaron y Denis asiente, me abrocho el cinturón y me acomodo… ¿A dónde irá? ¿Descubriré algo más? ¿Será todo una trampa? Bien, llevo un localizador en mi cuello y dos camionetas con guarda espaldas, nada debería de pasarme.


    
      
    


    Finalmente llegamos a una calle de apartamentos y el auto de Aaron aparca en una, espero a que entre a la que se supone que se dirige y me bajo, camino lentamente para evitar que me vea en caso de que vuelva a salir pero un grito me sobresalta


    
      
    


    —¡¿Qué haces tú aquí?! ¡Fuera! ¡No quiero verte! ¡Kyle! ¡Eres un maldito traidor!


    
      
    


    Oh, mierda, es Yuri… Aaron no bromeaba cuando dijo que ella lo odiaba.


    
      
    


    Escucho un par de movimientos pero nada más, asiento con la cabeza hacia Denis para que me siga y éste invita a su vez a Phil, quienes me acompañan a entrar al edificio, encuentro la habitación de donde provienen los sollozos y entro, la escena me deja estupefacta…


    
      
    


    ¿Qué en el mundo le ha pasado a Yuri?


    
      
    


    Está… extremadamente delgada, pálida, el intenso maquillaje que lleva cubre un poco sus ojeras, pero incluso con él, deja a la vista los golpes que alguien le ha propinado, tiene puestos unos shorts con medias y una blusa blanca algo rasgada…


    
      
    


    —¿Yuri? —pregunto conmocionada y boquiabierta desde la puerta.


    
      
    


    —¿Hannah? —preguntan Kyle, Aaron y Yuri a la vez.


    
      
    


    —Cristo… ¿Qué te ha pasado? —la regaño suavemente, ella arruga el rostro y se echa a llorar, mi rostro se descompone al verla y las lágrimas se acumulan en mis ojos. Oh, joder…


    
      
    


    ¡A la mierda!


    
      
    


    Me lanzo en su dirección y la abrazo fuerte contra mí, ella me devuelve el abrazo lo más fuerte que su cuerpo le permite y solloza en mi hombro a todo pulmón.


    
      
    


    —Shhh… Shhh… —la calmo frotando su espalda suavemente—. Tranquila… Todo está bien, estoy aquí…


    
      
    


    —Estoy tan mal, Hannah… No sé quién soy… Te he lastimado y ni siquiera lo sabía, lo siento tanto…. —solloza.


    
      
    


    —Está bien… —concedo, y en un momento sutil, una epifanía invade mis sentidos, no puedo dirigir mi ira a todos los que rodean la vida de Aaron, no puedo ser la juez de todos, y definitivamente no puedo odiarlos, y menos a Yuri, quien ha sido una víctima más de Cameron Frei y de Aaron… Ella se aleja de mí y me ve con esos ojos azules congestionados por las lágrimas, le sonrío y aparto algunos de sus mojados mechones de los ojos.


    
      
    


    —¿Está bien? —pregunta como una niña, asiento sonriéndole, Yuri pestañea y me abraza efusivamente.


    
      
    


    —Tienes que ir al hospital —le digo, ella se separa de mí con rostro afligido, adivino que espera que yo me vaya, lo cual me rompe el corazón, siempre fue tan madura, decidida, no es para nada la chica que tengo delante de mí, quiero de vuelta a aquella chica que me reprendía y me hacía ir por mucho más de lo que yo pensaba que merecía… Y si eso significaba dejarla volver a mi vida, lo haría.


    
      
    


    —Estaré aquí cuando regreses… Lo prometo, y sabes que yo nunca rompo mis promesas… —le digo sonriendo al darme cuenta que he hablado como mi padre, ella me sonríe de vuelta asintiendo.


    
      
    


    —Vamos —anuncia Aaron pero Yuri niega con la cabeza, él suspira—. De acuerdo, me quedaré aquí.


    
      
    


    Kyle toma de la mano a Yuri y se van mientras yo me quedo viendo el desordenado departamento, sólo cuenta con dos muebles y una mesita de centro llena de revistas, en la pared hay recortes de miles de cosas, paisajes, sitios turísticos, actores… La cocina no parece haberse utilizado en mucho tiempo y el estrecho callejón hacia las habitaciones está habitado por una mesita solitaria con un jarrón de flores encima.


    
      
    


    —No está bien que viva sola aquí —comento cruzándome de brazos mientras continúo explorando el lugar.


    
      
    


    —Lo sé —responde Aaron—; Pero no he encontrado la manera de convencerla de que vuelva a casa.


    
      
    


    Su tono irritado me irrita a mí ¿Qué esperaba realmente? ¿Qué olvidara que él supo sobre el paradero de su madre y no le contó? ¿Qué se metió en una organización ilegal? ¿Qué me haya usado como carnada y haberla hecho perder mi amistad? ¿Dejarla estigmatizada de por vida por todo lo acontecido en España y no poder tener más amigos?


    
      
    


    —Ya ¿Quién no querría regresar a una casa de locos donde una vez vivió un loco esquizofrénico que movió a una ciudad completa por una chica para obligar a su padre a participar de una organización criminal? O… ¿A una casa donde tienes un hermano que fue cómplice del complot usando a una chica ingenua de diecinueve años, a quien engañó y le hizo creer en un amor que no existía, que era su mejor amiga y al final terminó dañando esa amistad? Pues no sé, la verdad es que tampoco entiendo…


    
      
    


    Creo que el sarcasmo en mi monólogo fue claro.


    
      
    


    Aaron descompuso la cara con un gesto de dolor y asintió derrotado.


    
      
    


    —Creo que he entendido tu punto.


    
      
    


    —Bien —concedo, y vuelvo a mirar al fondo del pasillo.


    
      
    


    —Sólo hay un error en todo lo que has dicho —susurra en alguna parte detrás de mí, pero no lo miro, continúo ignorándole, es entonces cuando un aliento suave en mi cuello me hace sobresaltar—. No te engañé, jamás había deseado tanto a una mujer como te he deseado a ti.


    
      
    


    Joder.


    
      
    


    Aaron siempre se ha referido a mí como “una chica” pero oírle decirme mujer, es como encender una llama dentro de mí, dentro de mi cuerpo…


    
      
    


    —Puedo sentir como tiemblas…. —susurra—. Sé que sólo has sido mía, Hannah… Seguirá siendo así, no dejaré que nadie más te toque, que nadie más te consuele, que nadie más te haga reír… Jodí lo nuestro, lo sé… pero si hay un futuro en esta vida de algo, es el nuestro.


    
      
    


    Espiro con dificultad.


    
      
    


    —Cállate —siseo, siento que sonríe.


    
      
    


    —Hueles tan bien… —dice en mi oído, tan cerca, que siento cosquillas, luego noto sus dientes en mi oreja, cierro los ojos y respiro profundo, no debo dejarme provocar por él, no puedo.


    
      
    


    —Aaron… Ya basta —digo con voz entrecortada.


    
      
    


    —¿A qué le temes? —me pregunta, y recuerdo las palabras de mi madre… ¿A qué le temo? A volver a sentir, a amar, a ser lastimada por él, a que me esté utilizando, a ser…


    
      
    


    SUYA.


    
      
    


    Me volteo en sus brazos y me cuelgo de su cuello sin piedad, saltando y enrollando mis piernas en su cintura, quedo demasiado alta y Aaron me deja caer un poco para encajar exactamente con su virilidad a través de sus pantalones.


    
      
    


    —Joder —me quejo, Aaron suelta un gemido desesperado.


    
      
    


    —Dios, eso sonó hermoso… —dice tomando mis labios con desesperación y comenzando a quitarme la chaqueta—. Vas a decirlo de nuevo cuando esté dentro de ti.


    
      
    


    —Aaron… —le reprendo, pero me aferro a su cabello con mayor intensidad, él me recuesta a una pared para ayudarse a sí mismo con mi peso y poder quitarse la camiseta, dejando al descubierto sus hermosos músculos que empiezo a tocar uno por uno.


    
      
    


    —Puedo sentirlo, puedo sentir que me quieres… —me dice con un susurro lleno de excitación y sentimiento.


    
      
    


    —Me hiciste mucho daño —le recuerdo entre besos, besos fogosos que removían sentimientos de tal magnitud, que no me dejaban pensar, sólo quería ser suya, estar con él, olvidar todo el dolor y pensar que siempre me quiso, y que todo lo demás sólo fue un muy desafortunado mal entendido.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —Me engañaste.


    
      
    


    —No fue así.


    
      
    


    —No me contaste nada… —continúo, esta vez desabrochando como podía el botón de sus pantalones.


    
      
    


    —Lo siento.


    
      
    


    —Déjame en paz —le digo, aunque mis acciones demuestren que lo que quiero es justo lo contrario, me aprieto más contra él.


    
      
    


    —No puedo, Dios… No puedo —gime y entierra su rostro en mi cuello pasando su nariz y luego la punta de su húmeda lengua, un escalofrío me recorrió e incliné mi cabeza para darle más espacio—. No sabes cuánto he soñado este momento… Cinco meses deseándote, imaginándote en todos lados, en la academia, la universidad, mi biblioteca, mi cama…


    
      
    


    Aaron termina de sacarme la camiseta y se estira para morder mi labio inferior suavemente.


    
      
    


    —Eres hermosa —susurra en mis labios, luego recorre su nariz por la línea media de mi cuello, siguiendo mi esternón en medio de mis pechos hasta mi ombligo, donde para y me besa —Sácate eso antes de que lo rompa…


    
      
    


    Aaron levanta su mirada a través de sus pestañas levantando una ceja y tomando con sus dedos la cinturilla de mi pantalón, dirijo mi mano para desabrochar mis pantalones, una vez que lo hago le dejo el resto del trabajo. Sí, no estoy pensando, y si mi padre se diera cuenta de esto me castigaría de por vida, pero estoy harta de reprimir mis sentimientos, ya no me importa nada, porque nada es lo que me queda.


    
      
    


    Aaron sonríe y acaricia mi rostro con sus manos, pasando suavemente su pulgar por mi nariz.


    
      
    


    —¿Sigues sangrando? —pregunta preocupado, niego lentamente con mi cabeza, le da un beso a mi nariz y luego me besa suavemente mientras siento sus manos trabajar en mi pantalón para sacármelo.


    
      
    


    —Eres mi sueño hecho realidad… —me dice—. Voy a hacer que veas la verdad, sé que puedes verlo en mí, no hay ninguna manera que no sea así, porque no hay ninguna otra jodida cosa que vean estos ojos que no sea a ti…


    
      
    


    Aaron pasa sus manos por mis muslos una vez me quita mis pantalones y para abruptamente, mirando mis piernas.


    
      
    


    —Has estado haciendo ejercicio —observa, gimo.


    
      
    


    —Sigues deteniéndote y me bajaré de ti —amenazo, él sonríe.


    
      
    


    —Por más que me gustaría verte intentarlo, creo que mejor no me arriesgo…


    
      
    


    —¡Bien! —concedo y le beso de nuevo, el beso se hace cada vez más profundo, más fogoso, más delicioso y es entonces cuando alguien aparece del cuarto de atrás de Yuri que nunca esperé ver:


    
      
    


    Thalia De Frei.
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    —Tiene que ser una jodida broma… —se queja Aaron dejándome ahora en el suelo abruptamente—. ¿Qué demonios haces tú aquí?


    
      
    


    Thalia empieza a negar con su cabeza.


    
      
    


    —Shhh —dice colocándose su dedo índice en la boca para callarnos—. Antes de que empieces a insultarme tengo que preguntar…


    
      
    


    Ella se gira hacia mí.


    
      
    


    —¿En serio? —me pregunta con una ceja levantada, frunzo el ceño sin comprender, ella resopla y comienza a caminar mientras Aaron me pasa su camiseta para que me vista con ella puesta y no estar semi desnuda.


    
      
    


    —¿No se supone que creías que Aaron había sido el causante de tu tragedia y blah, blah, blah…? ¿En serio? ¿Y te acuestas con él?


    
      
    


    —¿Qué? —le pregunto, cruzándome de brazos—. ¿Estás celosa? Porque todos sabemos que él no te da ni la hora incluso en estos meses que no estuve con él…


    
      
    


    Siento a Aaron lanzándome miradas, pero no me doy el tiempo para ver de qué tipo. Thalia eleva una ceja desafiante.


    
      
    


    —Tú sí que no aprendes… ¿Casi te mueres y aún así continúas con ese ego tan estúpido?


    
      
    


    —Me pregunto de quién lo habré aprendido… —mascullo por lo bajo, Aaron intenta suprimir su sonrisa pero fracasa.


    
      
    


    —Vale, como sea… —dice ella encogiéndose de hombros—. No vine aquí a pelear contigo o con Aaron, pero sí tengo una gran curiosidad… ¿Si pensabas que él te había hecho todo esto… Por qué pensabas irte a la cama con él?


    
      
    


    Su pregunta me descoloca y al mirar a Aaron me doy cuenta que a él también… ¿Qué demonios…? ¿Qué quiere decir con eso? ¿Cómo que yo pensaba?


    
      
    


    —Bien, sí… Te diré la verdad, niña… Pero sólo a cambio de dejarme en paz a mí y a mi hija…


    
      
    


    ¿Nicole? ¿Dónde estará Nicole? ¿Cómo estará?


    
      
    


    —Habla —digo cruzándome de brazos una vez termino de colocarme el pantalón.


    
      
    


    —Aaron no fue quien descubrió tu identidad, fui yo, le dije a Cameron quien eras, fue un último recurso, intenté que te alejaras por ti misma, te di pistas que no notaste que fueron a propósito, todos los archivos de Cameron están totalmente resguardados, es prácticamente un búnker informático, la razón por la que pudiste sacar todos esos informes fue porque burlé su seguridad… Aaron iba a ser reemplazado por no entregar avances sobre su misión, si eso sucedía, otra persona tarde o temprano descubriría quien eras… ¿De verdad pensaste que dormir a esos guardias en el club iba a ser tan fácil? Yo reduje esa seguridad y desactivé las cámaras escondidas para que nadie notara quien había sido el visitante de la sala.


    
      
    


    ¡Oh, por Dios! Aaron y yo nos quedamos viendo el uno al otro al oír la revelación que Thalia nos hace.


    
      
    


    —Si te alejabas y denunciabas por ti sola a Cameron, me dejaría limpia a mí, y finalmente ese maldito iría a la cárcel, todo el plan era perfecto hasta que Cameron me descubrió, por supuesto amenazó mi vida y la de Nicole pidiéndome a cambio tu identidad, así que no tuve opción; al saberla, se dio cuenta que Aaron lo había estado engañando, y lo presionó aún más, al final cuando descubriste todo por ti misma, todo su plan tuvo que ser adelantado y usó a Jennifer para obligar a Aaron a entregarte, cosa que no hizo, incluso entonces…


    
      
    


    Dice ella mirando a Aaron con algo que no pude descifrar en su mirada.


    
      
    


    Aaron baja su cabeza para mirarse los pies y a mí se me cae toda la realidad que había formado dentro de mí como un vidrio que acabase de romperse; cinco meses… Cinco meses destruida por una verdad que creí tener, porque no le dejé explicar.


    
      
    


    Mierda.


    
      
    


    —Pero tú me dijiste que me fuera… —replico.


    
      
    


    —Bueno, eso fue usar un poco la psicología, decirte que sabía quién eras y que debías de irte y dejar de buscar… Sabía que no lo harías… —Me quedo boquiabierta porque no sé qué decir…


    
      
    


    Vaya, qué decepción… Y yo que me creía toda una Sherlock Holmes.


    
      
    


    —Ya me voy, he entrado clandestinamente porque sabía que tus guarda espaldas apenas me vieran iban a caer sobre mí… Espero que hables con tu padre para que dejen de buscarme y me dejen en paz… Nicole y yo estamos intentando empezar de nuevo, pero muy lejos de aquí y de España, sólo estamos de paso…


    
      
    


    Thalia hace un gesto de saludo a modo de ejército y sale por la puerta principal donde mis guarda espaldas se alertan pero niego con la cabeza, calmándolos, ellos asienten y vuelven a cerrar la puerta para darnos nuestra privacidad de vuelta.


    
      
    


    —¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunto.


    
      
    


    —No me dejaste —responde intentando quitar rastro de acusación en su tono, sin embargo, seguía siendo un reclamo…


    
      
    


    —¡Oh, sí! ¡Sí que tuviste oportunidad en esa comisaría!


    
      
    


    —¡Oh, vamos! —exclama alzando sus brazos al aire—, si te hubiese dicho eso… ¿Me hubieses creído?


    
      
    


    Aaron deja la pregunta en el aire, yo aprieto los labios pensando la respuesta, y cuando finalmente la tengo, es una respuesta para ambos: No, no le hubiese creído.


    
      
    


    —Yo sabía lo que estabas haciendo ese día en el bar, todas las canciones fueron distracciones, sabía que tarde o temprano ibas a descubrirlo todo, me había prometido que yo mismo te lo diría, pero sería una vez salieras de España donde estuvieses segura y cerca de tu familia en caso de que la necesitaras, pero te enteraste así y fue poco lo que pude hacer o decir…


    
      
    


    Paso las manos por mi cabello mientras deambulo intranquila por la sala de estar, luego caigo derrotada en el sofá fijando la mirada a la pared blanca que estaba al lado de la cocina.


    
      
    


    —Esto es una locura.


    
      
    


    —Lo sé —dice siguiéndome y agachándose frente a mí—, sé que es una locura y sé lo mal que debe verse todo esto, yo estaría igual pero…


    
      
    


    Se calla por unos segundos, meditando, exhala fuertemente y se pasa la mano por la boca, moviendo un poco sus labios. Dios, lo necesito, y mucho.


    
      
    


    Mi cuerpo se rinde a la tensión en la sala, y doy gracias que no terminé de vestirme, porque sólo fue quitarme la camiseta para quedar por dónde íbamos, Aaron me lanza una mirada incrédula, pero no le dejo hablar, lo abrazo y me echo encima suyo, colocando mis piernas a cada lado de su cuerpo, luego le cojo del pelo, y lo beso, largo, silenciosamente, pidiendo por más.


    
      
    


    —Gracias por protegerme —susurro.


    
      
    


    —Te necesito —Es todo lo que dice mientras se desabrocha su pantalón para quedar en bóxers.


    
      
    


    —Voy a necesitar tiempo —digo mordiéndole el labio inferior suavemente, él gime.


    
      
    


    —¿Más?


    
      
    


    —Sólo… quiero reestructurar mi vida, hacerla normal de nuevo… Bueno, lo que puede ser normal ahora con la fama —digo entre sus labios, Aaron pasa las yemas de sus dedos por mis costados, toque que me hace estremecer y soltar un pequeño suspiro de placer.


    
      
    


    —¿Y no puedo estar yo en ella? —dice dirigiendo sus atenciones a mi cuello.


    
      
    


    —Tú me recuerdas lo que pasó, siempre lo harás, pero hasta que esté lista y supere todo esto de modo que pueda vivir con ello, lo mejor es que me dejes espacio.


    
      
    


    —Bien —Asiente derrotado, luego vuelve a besarme con pasión intentando obtener algo, no estaba segura de qué—. Pero no hoy.


    
      
    


    Esta vez asiento yo.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo. No hoy.


    
      
    


    Nuestra ropa quedó completamente regada por todo el suelo mientras Aaron, sosteniendo con su mano firmemente mi cabeza me dejaba desnuda sobre la alfombra de la sala de estar.


    
      
    


    —Tenemos que ser rápidos, no creo que Yuri tarde en llegar —dice levantado sobre mí.


    
      
    


    —Tienes cinco minutos —le respondo con una sonrisa, él me regala la suya malévola y divertida.


    
      
    


    —Con eso me basta.


    
      
    


    Entonces me posee, por minutos, horas, nuestros cuerpos moviéndose en sincronía, adaptándose mutuamente, lo único que se escuchaba en el apartamento era el sonido de nuestros cuerpos conectarse y nuestra respiración agitada, Aaron pasó sus manos por todo mi cuerpo, explorando cada fibra de mi ser, fibras que no pensé que existían y que me dieron sensaciones inverosímiles, porque era imposible, imposible que existiera tanta felicidad en sólo un momento; los músculos de Aaron se veían grandes, más que antes y en cada movimiento, se contraían deliciosamente, sus bíceps, y sus abdominales con el movimiento de sus caderas, lo mordí un par de veces, y aunque personalmente sabía que lo estaba hiriendo por la fuerza de mi necesidad, él gemía, como si lo disfrutase, como si lo necesitase, y me hizo necesitarlo más.


    
      
    


    —¿Cómo haces… para hacerme sentir así? —gimió las palabras en mi boca.


    
      
    


    —Me has robado las palabras —contesto aferrándome más a él, para terminar ambos en un alivio que necesitábamos hace mucho tiempo.
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    —Me mintió, todo ese tiempo me mintió, no me dijo por lo que pasaba mi madre ¡Yo merecía saberlo! —dice Yuri con voz quebrada.


    
      
    


    —Lo sé, lo sé —la tranquilizo—; pero entiéndelo, era poco lo que podías hacer… ¿Mantener un secreto como ése? ¿Pensar que tu madre estaba secuestrada? O peor, ¿Lo que Aaron tuvo que hacer para mantenerla viva? Yuri, todo eso es demasiado duro para ti…


    
      
    


    —¿Y para él no? —pregunta sorbiendo por la nariz.


    
      
    


    —También —afirmo asintiendo con solemnidad—, pero si no le dejas hablar, no le dejas explicarse, sucederá igual que conmigo, y perderás a un hermano maravilloso… Yuri, los hermanos son tus mejores amigos, tus cómplices, los que siempre te sacarán de apuros, te cubrirán las espaldas y te ayudarán a salir adelante; son el apoyo que necesitamos, son la familia que te hace conectar con tu juventud, con tu edad… No pierdas eso, cuando podrías tenerlo con sólo perdonarlo…


    
      
    


    —¿Tú lo perdonaste? —me pregunta y por primera vez, siento que no tengo que fingir, puedo decirlo:


    
      
    


    —Sí, le perdoné haberme ocultado la verdad.


    
      
    


    —Dios… ¡Cómo necesitaba escuchar eso! —exclamó una sexy voz a mis espaldas, me giré para ver su hermoso rostro, estaba parado junto a la puerta.


    
      
    


    —¿Qué haces ahí de chismoso? —pregunto enarcando una ceja.


    
      
    


    —Intentando recuperar a mi hermana —dice mirándola con súplica en sus brillantes ojos negros, Yuri sorbe por la nariz, sonríe y se lanza a sus brazos, me levanto de la cama donde me encontraba sentada para darles espacio, pero cuando voy a salir, ambos me atraen hacia su abrazo.


    
      
    


    —Sólo necesito a una mujer más entre mis brazos, y estaré completo… —susurra Aaron apretándonos contra sí. Frunzo el ceño hacia él, desafiándolo—. Mi madre, pequeña celosa.


    
      
    


    Sonrío.


    
      
    


    —Tengo que irme —les digo, ambos ponen caras largas.


    
      
    


    —Por favor, no hagas esto, si ya has perdonado a mi hermano… ¿Por qué te alejas de nosotros? —suplica Yuri.


    
      
    


    —No es sobre ustedes, es sobre mí, sé que suena a excusa trillada pero… Entiéndanme, mi vida no es lo que pensé que era, revelaron mi identidad, mi madre tiene una historia, mi papá fue perteneciente a una organización criminal, fuimos infiltrados, casi me matan de pequeña, fui a España, me enamoro, mi familia pasa por atentados, descubro cosas de los posibles culpables, luego me entero que mi novio tenía que seducirme para chantajear a mi padre porque sino asesinaban a su madre, me secuestran, hay tiroteos, me desmayo, me llevan al hospital, me entero que tengo una enfermedad autoinmune igual que mi hermana, entro a la universidad odiándolos a todos, luego me entero que no fue su culpa… Por favor, todo esto me tiene mal… Necesito encontrarle equilibrio a mi vida.


    
      
    


    Ambos me miran con los ojos como platos, sí, se han dado cuenta… Mi vida es traumática.


    
      
    


    —Ahora imagínense cuando mi padre se entere de que estuve aquí con ustedes… Va a matarme… —les digo.


    
      
    


    —Y estoy pensando cómo… —dice mi padre apareciendo junto a mis escoltas con mamá, me pongo pálida, Aaron y Yuri parecen copiarme, porque quedamos petrificados mirando sus ojos azules llameantes, lanzando miradas de odio a mis dos acompañantes…


    
      
    


    —Antes de que te entre la histeria… Déjame explicar o te puede dar un infarto —digo levantando las manos hacia él en señal de paz, mamá se mete las manos en sus bolsillos del jean pero no habla, sólo mira a papá con cara de preocupación.


    
      
    


    —Andando —dice severamente mi padre, mientras toma del brazo a mi madre y se da la vuelta, dispuesta a seguirlos doy un paso, pero Aaron me detiene.


    
      
    


    —Por favor, no vayas a correr lejos de mí, prométemelo —exige, sonrío calmándolo, tomo su rostro entre mis manos y susurro:


    
      
    


    —Aaron Knight, te prometo, que si alguna vez pienso en correr, siempre será de vuelta a ti.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Epílogo.


    
      
    


    La música que colocaba de fondo siempre ese molesto programa había empezado a sonar, indicando que la entrevista a Hannah estaba por comenzar…


    
      
    


    Después de nuestro encuentro, y de que su padre nos encontrara en el apartamento de mi hermana, fue un infierno, enfrentarme a tanto tiempo sin ella, porque sí, la señorita me hizo esperar ¡Un jodido mes! Tuve crisis de ansiedad, tanto que me volví adicto al maní, ella no lo sabe, y aunque intentaba controlarme la mayoría de las veces, la espiaba, parecía un acosador; intenté darle espacio como ella quería, así que tomó todo mi autocontrol no abalanzarme sobre ella, llevarla a algún solitario lugar y hacerle el amor, pero por supuesto, no podía.


    
      
    


    No supe hasta que fue ella quien se abalanzó sobre mí, que su padre había enloquecido después de vernos juntos, bien, el tipo me odiaba, hasta que Thalia hizo por primera vez algo productivo con su vida y digamos que esta vez salvó mi trasero.


    
      
    


    Tenía un suegro ahora.


    
      
    


    Y él odiaba que lo llamase así.


    
      
    


    En fin, la universidad fue bastante horrible, sobre todo siendo celebridades, porque sí, nos seguían a todos lados, muchos a veces querían toquetear a Hannah y yo sólo intentaba pensar en los ejercicios de relajación para no arrancarles los jodidos brazos… Se podía decir que me estaba volviendo un poco celoso.


    
      
    


    De acuerdo, demasiado celoso.


    
      
    


    Pero ella lo amaba, y si ella lo hacía, por supuesto que yo también.


    
      
    


    Hannah se lanzó a su carrera musical estando en el último año de la Universidad, eso, porque seguía un esquema de tratamiento extremadamente rígido, Hannah tenía una enfermedad extraña, su propia sangre atacaba su cuerpo, o algo así le entendí a su madre, y como buen protector que soy, incluso me hacía cargo de eso, de sus medicamentos, citas y que se comportara bien… sobre todo… ¡Nada de alcohol! ¡Nunca más! Y gracias a eso, mi suegro y yo nos pusimos de acuerdo en algo por primera vez en nuestra vida.


    
      
    


    Seguí de cerca todo, incluso también Yuri, quien con Kyle estudiaron también en Londres, salíamos mucho, y éramos los mejores amigos, me inspiraba a escribir cosas en un diario, cosas que una vez una pequeña chismosa encontró y decidió que sería una canción; y entonces, fue cuando me volví oficialmente el compositor de “Hannah Posse”. Seh. Ella había escogido de nombre artístico el nombre falso anterior, seguramente a Nicole le hubiese encantado.


    
      
    


    Nicole.


    
      
    


    Nunca más volví a saber de ella, junto con Thalia desapareció tal y como ella lo había prometido, Hannah intentaba buscarla, pero ella parecía no querer ser encontrada, hasta que lo confirmó enviándole un correo a mi chica bastante conmovedor, joder, puede que hasta a mí me dolieron los ojos al leerla, se leía en sus palabras el dolor, y no podíamos ayudarla.


    
      
    


    —¡Y con ustedes… Hannah Posse! —el presentador anunciaba a Hannah con tal emoción, que el público del estudio se levantó aplaudiendo con suma euforia, tanto, que había vuelto de este momento infinito.


    
      
    


    Hannah no sabía que me encontraba allí, se suponía que debía de encontrarme en los Estados Unidos en un proyecto, pero sin duda, tenía algo mejor en mente preparado.


    
      
    


    —¿Cómo va el nuevo disco? —preguntó el presentador.


    
      
    


    —Bien, estamos trabajando muy duro en él, poco salgo, y la mayoría del día me encuentro en el estudio grabando o escribiendo letras…


    
      
    


    —Dicen que tu compositor estrella te abandonó… —comenta el presentador, entrecierro los ojos mirando a la pequeña pantalla que transmite el programa dentro del camerino donde me han metido.


    
      
    


    Hannah ríe, y ese sonido causa miles de cosas en mi pecho.


    
      
    


    —No, él sólo está en un proyecto, nos encanta trabajar juntos… Nos divertimos y damos lo mejor que tenemos…


    
      
    


    Sonrío, por supuesto que nos divertimos, ya que después de esos momentos románticos con canciones, siempre terminamos en alguna parte haciendo nuestra propia escena de amor…


    
      
    


    —¿Su romance va más allá del trabajo? —pregunta el conductor del programa.


    
      
    


    —Aaron y yo nos conocemos desde hace muchísimo tiempo, nos conocemos lo suficiente para tenernos confianza, en el trabajo somos excelentes, pero en nuestra relación somos aún mejor.


    
      
    


    —Si él estuviera aquí… ¿Qué le dirías?


    
      
    


    —Nada —dice ella, dejando a todos en el estudio callados, en shock, yo alzo las cejas impresionado ¿En serio ha dicho eso?—. No necesito decirle nada, él me mira y ya sabe lo que pienso…


    
      
    


    El público enloquece y yo sonrío como un idiota, sí, como un idiota, no me he visto en ningún espejo pero estoy seguro que es como me veo, Dios… ella puede decir unas cosas… De esa boca sólo salen palabras hermosas, esa boca que en breve besaré…


    
      
    


    —Pues creo que alguien tiene algo que decirte a ti hoy…


    
      
    


    Bien, mi turno de entrar en acción, salgo del camerino rápidamente y tomo el micrófono que me da un hombre detrás del escenario.


    
      
    


    —Oh thinkin’ about all our younger years. There was only you and me. We were young and wild and free. Now nothing can take you away from me. We’ve been down that road before. But that’s over now.

    You keep me coming back for more…


    
      
    


    Canto mientras camino hacia ella que me mira totalmente en shock desde su asiento, Dios… Es preciosa, la televisión no le hace justicia a su nivel de belleza, su cabello ahora con mechones rubios, con rizos cortos hasta los hombros me hacen estremecer, casi lloro como un crío cuando me dijo por teléfono que se lo había cortado, pero al verla así, lo único que quise fue meterla a la maldita habitación y no dejarla salir de ahí.


    
      
    


    Alcanzo su mano y la levanto de la silla para verle a los ojos, el público desaparece, y como cada vez que cantamos, parecemos ser sólo ella y yo, nadie más.


    
      
    


    Hannah ladea la cabeza escuchándome con atención, sus preciosos ojos azules se humedecen, pero no llora, prometimos no más lágrimas, ni siquiera de felicidad, pero rompe su promesa, cuando ve que abro una cajita de terciopelo roja para ella con un hermoso anillo brillante dentro de ella.


    
      
    


    Interrumpo mi canto sólo para decirle:


    
      
    


    —Ni siquiera una canción puede hacer justicia a lo que siento por ti, pero necesito decírtelo todos los días, por favor, hazme el hombre más feliz del mundo, cásate conmigo.
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    —Y por supuesto dije que sí —dice mi mujer desde mis espaldas cuando me sorprende hablándole a nuestra pequeña Nicole que duerme plácidamente en su cuna, siento sus brazos rodear mi cuello, así que le beso el dorso de su mano.


    
      
    


    —No tenías otra opción, mujer… tenías a no sé cuántos miles de ojos viéndote y siendo grabada por cámaras…


    
      
    


    Siento un manotón en mi brazo, finjo dolor mientras me quejo.


    
      
    


    —Por eso lo hiciste ¿Verdad? Para asegurarte que dijera que sí.


    
      
    


    Resoplo.


    
      
    


    —Por favor, cariño… Sabes que de todas maneras me hubieses dicho que sí —digo colocándome de pie y rodeándola con mis brazos.


    
      
    


    —Oh, yo no estaría tan segura… —dice ella jugueteando con el cuello de mi camisa seductoramente.


    
      
    


    —Señora Knight, no juegue usted así con mis sentimientos.


    
      
    


    Ella ríe pero al tiempo siseamos unos “shhh” para no despertar a la bebé, su teléfono vibra en su bolsillo y lo lee, ríe para sí misma y me ve, alzo una ceja preguntando silenciosamente lo que ocurre.


    
      
    


    —Es una niña, el bebé que esperan mis padres resultó ser otra niña…


    
      
    


    —Tu padre sí que tiene puntería… —comento y Hannah entrecierra los ojos hacia mí—. Admítelo, dejar embarazada a tu madre a esta edad es una locura, para su próximo cumpleaños le regalaré condones…


    
      
    


    Hannah ríe pero se tapa la boca intentando contener sus carcajadas, yo por mi parte escondo mi cara en su cuello.


    
      
    


    —Mi abuela no estaría muy feliz de que todos nuestros descendientes sean niñas, se perderá el apellido —se ríe ella mirando a la pequeña Nicole, pero su rostro se ensombrece minutos después, estoy seguro, recordando a su abuela, quien murió hace algunos años.


    
      
    


    —Estoy seguro de que está feliz, donde sea que esté —digo, echando una mirada a la ventana directa al cielo con una advertencia implícita a mi abue – suegra.


    
      
    


    —Sí, supongo que entonces este será nuestro Legado, ser felices… —susurra ella con una sonrisa nostálgica.


    
      
    


    —Sí —coincido—. Sin duda, es nuestro Legado.


    
      
    


    


    
      
    


    FIN


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ESCENA EXTRA


    
      
    


    Gyselle


    
      
    


    —¡Gyselle! —Escuchamos una voz que viene de afuera de la habitación mientras vemos la Televisión.


    
      
    


    —¿Esa es tu madre? —le pregunto a Alex que está frunciéndole el ceño a la puerta.


    
      
    


    —Parece que sí, voy a ver qué pasa… —dice sacando su brazo que rodea mis hombros para levantarse, pero no ha terminado de colocar los pies en el suelo cuando mi suegra entra hecha una furia a la habitación pese al molesto bastón que tiene que usar para caminar.


    
      
    


    —¡Explícame ahora mismo… ¿Cómo está eso que Camille estuvo secuestrada y estuviste involucrada con la mafia?!


    
      
    


    Mi corazón se detiene y puedo jurar que la habitación levita en el momento que todos estamos en shock al ver en la mirada de Ingrid que lo ha descubierto todo… ¿La prensa lo supo? ¡Maldita sea!


    
      
    


    —¿Qué? —pregunta Alex con las pupilas dilatadas y sus hermosos ojos azules brillantes por la adrenalina pura…


    
      
    


    —¡Lo que oíste! Y no te atrevas a negarlo, porque juro por Dios que no te lo perdonaré… —Insiste ella que me dirige una mirada asesina… Jesucristo… ¿Lo sabe?


    
      
    


    —Mamá, cálmate, tienes que cuidar tu corazón… —Le recuerda Alex tratando de sonar relajado pero Ingrid le lanza lo que parecen ser… ¿Fotos? Recojo una que cae en mi regazo y veo, Oh, Dios mío… Camille amordazada, echo un vistazo a las demás y son fotos del tiroteo… El rostro de Gaius en una… Una foto mía en México en la delegación aclarando mi pasado ¿Pero quién tomó estas fotos?


    
      
    


    —Tú… —dice Ingrid señalándome—. Pensé que eras buena, pensé que serías la mejor esposa para mi hijo y resultaste… ¡Siendo una impostora!


    
      
    


    —¡Mamá! —La reprende Alex con mirada furibunda, y yo lo único que hago es estremecerme cuando siento que las lágrimas empiezan a salir de mis ojos…


    
      
    


    —¡Eres una farsante! ¡Viniste a mezclarnos con la mafia! ¡Tú y tu familia!


    
      
    


    —¡Ingrid! —dice Alex acercándose a su madre quien lo mira extrañada al oír cómo la ha llamado—. ¡Te exijo que no vuelvas a hablarle así a MI ESPOSA!


    
      
    


    Alex añade énfasis en sus dos últimas palabras, mi corazón quiere salir del pecho y el alma se me cae a los pies… No es justo… ¡Teníamos una vida feliz! ¡Éramos felices! ¿Por qué? ¿Por qué tiene que empeñarse la vida en separarnos? ¿He nacido para ser infeliz?


    
      
    


    —Tú… ¿Lo sabías?


    
      
    


    Alex se lleva las manos al cabello y asiente


    
      
    


    —No sabes cómo sucedió todo, no juzgues sin tenerlo claro… —dice él con los dientes apretados…


    
      
    


    —¿Y qué he de tener claro? ¿Qué trajo la mafia a la familia De oldenburg? — Lo reta Ingrid y yo escondo mi rostro entre las manos—. Quiero ahora mismo que te divorcies de mi hijo, te quiero fuera, mis nietas se quedan conmigo, y te aseguro que nadie sabrá esto…


    
      
    


    Alzo la cabeza de repente y veo su mirada furibunda, Dios, lo dice en serio… quiere que nos divorciemos… Esto no puede estar pasando, esto debe ser una pesadilla.


    
      
    


    —¡Y una mierda! —grita Alex— ¡Sobre mi vida mando yo! Y mis hijas se quedarán con nosotros ¿Me escuchaste? ¡No tienes derecho a intervenir! ¡Jamás me divorciaré de ella!


    
      
    


    —Alexander, estás ciego… ¿Cómo es posible que…? —Empieza a decir ella, pero él la interrumpe.


    
      
    


    —¡Llevo veinte años casado con Gyselle…! No creo haber estado ciego por tanto tiempo… ¡Así que te exijo que la respetes!


    
      
    


    En ese momento, suena mi teléfono y veo que es Camille, mientras Alex e Ingrid siguen discutiendo yo contesto casi que resoplando.


    
      
    


    —Hola, Cam…


    
      
    


    —Gyselle… ¿Gyselle es cierto?


    
      
    


    —¿Qué? —pregunto— ¿Es cierto el qué?


    
      
    


    —¿Es cierto que Alex y tú se van a divorciar?


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Las noticias lo están diciendo… ¿Qué rayos pasó? —Dirijo la mirada hacia mi suegra quien me ve con ojos fundidos de rabia y con ganas de abalanzarse sobre mí… Dios, y eso que ya es una señora de alta edad, no quiero imaginar lo que haría si estuviera en mejores condiciones de salud…


    
      
    


    —No estoy segura, hay un problema aquí en casa —murmuro con voz temblorosa, intentando reprimir lágrimas que quieren desbordarse de mis ojos…


    
      
    


    —¿Pero se van a divorciar? —Abro la boca para contestar pero Alex grita a todo pulmón:


    
      
    


    —¡HE DICHO QUE AQUÍ NADIE SE VA A DIVORCIAR! ¡ASÍ QUE O ARREGLAS ESO QUE DICE LA PRENSA O SOY CAPAZ DE DEJARTE COMO LA SUEGRA VIL MENTIROSA QUE QUERÍA FAMA!


    
      
    


    Mi boca se abre de la impresión igual que la de Ingrid, joder, está realmente enfadado, demasiado, conozco a Alex, jamás le grita así a una persona a menos que realmente esté cabreado… gracias al cielo que mis niñas no están aquí… ¡Oh, por Dios! ¡Las niñas! ¡Deben de haber visto las noticias!


    
      
    


    Escucho la risa de Camille al otro lado de la línea


    
      
    


    —Esa es la respuesta que necesitaba… Más vale que llames a Hannah, amenazó con volver a Londres si no respondían, y cito: “sus malditos teléfonos”, y ya sabes lo mal que se le da a mi ahijada maldecir, así que por favor… llámala… —Suspiro de frustración, cuelgo y le marco a mi hija rápidamente porque sé que es capaz de venir, la conozco, Hannah es demasiado impulsiva angustiada… Igual que su padre…


    
      
    


    —Mamá —Responde en un hilo de voz y mi corazón se contrae.


    
      
    


    —Quédate en España —chasqueo furiosa, intentando imprimir en ella la suficiente intimidación de una orden de modo que no la desobedezca—. No te atrevas a moverte de ahí…


    
      
    


    —¡Explícame qué ha pasado! ¿Por qué tú y mi padre se van a separar? ¡No es justo! ¡Nosotras tenemos que ir allá! ¡No podemos quedarnos aquí viendo la tele y ver cómo nuestra familia se cae!


    
      
    


    —Hannah Marie De Oldenburg —Le regaño, porque no está pensando, y porque lo menos que necesito ahora es que Ingrid las use manipulándolas y les diga todo el pasado que Alex y yo tenemos que hemos escondido de ellas para hacer de sus vidas mejores…—. No te preocupes por eso, no veas lo que dice la prensa…


    
      
    


    —¡Respóndeme, mamá! —exige.


    
      
    


    —Hannah… Hay problemas acá en casa que… —empiezo, pero siento la mano de Alex intentando arrebatarme el teléfono—. Alex, dame el teléfono…


    
      
    


    —Tengo que hablar con ella —sisea entre dientes.


    
      
    


    —¡No, dame el teléfono! —le digo, pero él gana la partida y me lo arrebata.


    
      
    


    —Hannah —dice él y yo me quedo mirándolo como una idiota enojada y abatida, no sé a dónde diablos se fue Ingrid y ahora sólo nos encontramos Alex y yo en la Habitación…


    
      
    


    —Tranquila princesita, eso ha sido un mal entendido, aquí nadie se va a separar…


    
      
    


    —Alex, deja por un lado esa situación ¡Tu madre lo sabe todo! ¿No lo entiendes? —le digo desesperada con la mano en el cuello intentando tragar…—. ¡Va a lograrlo! Y dañará tu nombre, y el de nuestras hijas… ¡Alex!


    
      
    


    —Espera un momento… —dice Alex al teléfono y se gira hacia mí—. Te he dicho que no, mi madre puede decir lo que quiera, pero estamos casados y cuando dije que me casaría, sería para siempre…


    
      
    


    —¡Ya lo sé, pero mira lo que acaba de suceder! ¡No quiero arruinarte, o a mis hijas! —digo y es cuando las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos, joder, cómo duele pensar en que tengo que dejarlos para que estén seguros…


    
      
    


    —¡Son veinte años, Gyselle! ¿Ya olvidaste lo que tuvimos que pasar para llegar aquí? ¡Prometiste que no dejarías que nada más nos separara! ¡Y me aseguraré de que cumplas tu maldita promesa! ¿Está claro? —Guardo silencio por un momento, Alex se acerca a mí, toma mi mano y acaricia mi mejilla con el dorso de la mía— ¿Sí? ¿Bien? —Asiento.


    
      
    


    —Eso pensé… Hannah, cariño… —dice él devolviéndose al teléfono mientras me aferra a su cuerpo con un abrazo, escondo la cara en su cuello intentando tranquilizarme mientras él acaricia mi espalda tiernamente— Eso fue un mal entendido que ha creado tu abuela Ingrid, pero ya me encargaré yo de que dejen de regar esa noticia, aquí no habrá ningún divorcio, sin embargo linda, necesito que tú y tu hermana se queden dónde están, porque la prensa nos estará siguiendo y necesito que estén a salvo ¿Está bien?... Lo prometo mi niña, sabes que jamás les prometo algo que no es cierto ¿Verdad?... Eso es, hermosa… Ya hablaré con tu hermana para explicarle todo… Cuídate, te llamaré pronto… Te amo mucho…


    
      
    


    Alex cuelga y me mira con sus ojos azules, esos ojos que he amado toda mi vida…


    
      
    


    —Vamos a resolverlo —me asegura—. Juntos…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    AGRADECIMIENTOS


    
      
    


    ¡Muchísimas gracias a ti lector por leer este libro! Mis primeras líneas de agradecimientos sin duda son para ustedes, han sido un apoyo incondicional siempre, y sus lindos comentarios me dejan muchas fuerzas para continuar en este hermoso mundo de la escritura.


    
      
    


    Muchas gracias a mis padres por el apoyo, por mi mamá decirme que termine el libro rápido porque quiere leerlo y a mi papá por siempre alentarme a seguir mis sueños, gracias a ambos por entender mi ausencia y mi extraño temperamento. Muchas gracias a mi hermana, mi alocada hermana mayor quien creyó en mí siempre, este libro es para ti, porque “eres mi Haylie”, mi alegría. A mi tía favorita por supuesto por sus innumerables consejos diarios ¡Gracias!


    
      
    


    Y de ninguna manera puedo dejar atrás a mis fabulosas amigas que me ayudan en todo momento, a Luciana, Sol, y Lucy… ¡Muchísimas gracias! No habría podido con todo sola, gracias por su cariño, fidelidad y sobre todo su amistad y apoyo, las quiero muchísimo, siempre están en mis pensamientos y corazón.


    
      
    


    Y muchas gracias a mis lindos personajes, sí… Por haber entrado a mi cabeza y dejarme imaginarlos… Alex, Gyselle, Aaron, Hannah, Haylie, Camille, Oliver, Abby, Henry, Leslie, Yuri, Kyle… Estarán siempre en mi corazón.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    SOBRE LA AUTORA


    
      
    


    [image: ]


    
      
    


    May Lorentz nació en Colombia, el 5 de abril de 1994, estudia actualmente Medicina en la Universidad de su ciudad natal. Actualmente pertenece a la Asociación Colombiana Médica Estudiantil. En su tiempo libre, le encanta bailar, cantar, diseñar, editar y divertirse. Autora de “Oculto” la historia de Alex y Gyselle.
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    Tatiana Ivanova es una mujer de 25 años, hija adoptiva de un reconocido Ruso dueño de una agencia de talentos de fútbol en la que está a punto de volverse la Presidenta de la misma. Tatiana es excelente en su trabajo, y al asistir a un entrenamiento del exitoso club Inglés “SouthArthur FC” en donde hace su último contrato como agente de talentos ve a quien para ella, es una tentación.


    
      
    


    Con la mente en el juego, Nathaniel Rivers no tiene tiempo para nada más, ni citas, ni amigos, sólo vive para ganar, hasta que conoce a Tatiana, un desafío de mujer con los ojos negros más hermosos que haya visto, que supone una distracción para su carrera y su vida.


    
      
    


    La atracción de ambos es al instante, y sin incluso notarlo, terminan teniendo una relación llena de adrenalina, encuentros fogosos y fantasías cumplidas. Pero el tiempo de Tatiana no es mucho, no cuando tiene trazado un plan desde su niñez para vengar la muerte de sus padres, plan que ni siquiera ella misma puede detener.


    
      
    


    De la autora de “OCULTO” y “EL LEGADO” llega “COMO EL FÉNIX” una historia llena de sensualidad, amor, acción y deseo que te incita a preguntarte ¿Qué harías tú si debes renunciar a tu vida para obtener justicia por la destrucción de tu familia?
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